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La PERFUMERIA GRIETno Ny 
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Para evitar inte= 
rrupciones en la re- 
cepción, conviene 
remitir la renova- 
ción de las subs. 
cripciones sin de- 
mora. El importe 
de las subscripcio= 
nes puede ser re- 
mitido a esta Ad- 
ministración en gi. 
ros postales, che- 
ques, Órdenes con- 
tra casas de comer- 
cio establecidas en 
ésta, o estampillas 
de correo, bajo 
sobre certificado. 
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Notas y Comentarios de Actualidad 


Oímos decir, con asombro, que 
los niños bien están boycot- 
teando al rancho o pajizo y 
_otorgando su preferencia a los 
fieltros. ¿Es posible cuando, 
estando tan caros los pajizos, basta llevar uno en la 
cabeza para ser señalado como persona decente? El 
pajizo pudo ser plebeyo en los tiempos del pajizo 
de 1,95. Pero esos tiempos no van a volver nunca, 
Es una cosa convenida entre todos los sombrereros. 
Al pajizo de nuestros días puede hacérsele una ob- 
jeción, pero que no tiene nada que ver con el abo- 
lengo. Los fabricantes se han dado maña para con- 


ALGO SOBRE EL 
PA J-I-Z.O 


' vertir un sombrero naturalmente liviano en uno de 


los más pesados que pueda soportar la cabeza. No 
sabe uno si lleva un pajizo o una fuente de confite- 
ría. Su dureza e inflexibilidad corren parejas con el 
peso. ¿Es un pajizo de paja o un pajizo de madera 
eso que nos ha caído en suerte? Los señores fabri- 
cantes están desnaturalizando el pajizo. Los pajizos 
deben ser como los pide la cabeza: livianos y todo lo 
flexibles que permita la materia prima. Si persisten 
en darnos el duro y pesado pajizo del nuevo modelo, 
quién sabe si también los simples mortales no nos 
acogeremos al fieltro y sus numerosas y variadas 


imitaciones. 


Los footballers brasileños que 
participaron en el campeona- 
sudamericano hicieron en 
Ños e O Ea des- 

avorables para el público y 
DescoNTENTOS los jugadores porteños. En 
DE NOSOTROS cambio elogian sin reservas a 
los rosarinos. Parecen brasi- 
leños escapados del Brasil y 
domiciliados en el Rosario, dicen. Pero este elogio 
brasileño a los rosarinos quizá no sea tan sincero 
como inspirado por la creencia de que pueda ser mor- 
tificante para los porteños. El público y los jugado- 
res porteños tienen poco más o menos los mismos 
defectos y cualidades que los demás públicos de las 
grandes ciudades afrolatinoamericanas. Lo único que 
hay de cierto, en relación a estas cosas, es que en 
la América del Sud los partidos internacionales de 
football son un peligro internacional. Nos habían 
salido. fiadores de las virtudes educadoras del foot- 


Los FOOTBAL=- 


LERS BRASILE- to 
EsTÁN 


ball. Pero los footballers se toman a patadas y a 


puñadas en pleno field, y cuando es menester salen 
a relucir otras armas que las naturales. ¡Como para 
organizar partidos internacionales con elementos tan 
belicosos! Afortunadamente, el público de los respec- 
tivos países, sin duda aleccionado por los espectácu- 
los de sus propios jugadores, no muestra .impresio- 
narse mucho por las discordias internacionales de las 
canchas de football. 


Martín Gil nos ha asustado 
un poco con unos artículos pu- 
blicados en “La Nación”. Si 
la población del mundo sigue 
aumentando: como hasta ahora, 
nuestros nietos tendrán. que 
devorarse los unos a los otros. 


EL GOBIERNO 
ARGENTINO 
SABE MÁS QUE 
| MARTÍN GIL 


- Después del diluvio universal y el nuafragio de “La 


Medusa”, no se habrá visto situación más trágica 
en la historia de la humanidad. ¿Qué esperanza nos 
queda? Solo la de que la: población del mundo no au- 
mente tanto en la realidad como en el papel. Pero 
esta esperanza — ¡loados sean los dioses malthusia- 
nos! —no es infundada. El saldo demográfico ar- 
gentino de 1926 ha desalentado a los defensores del 


Dad de Alberdi. ¡Cuán poco se gobierna en la 


epública Argentina! La inmigración no ha dejado 
más que un saldo de 70.000, y el aumento total de la 


- población se redujo a 250.000. Y de éstos habrá que 


descontar los asaltantes del subte, que sin duda se 
encuentran prófugos en el extranjero. “La Nación”, 
comentando estas cifras, llega, a través de sutiles 
deducciones, a la conclusión de que el mérito corres- 
ponde al gobierno. Parece que el gobierno argentino 
“se adelantó a los alarmantes cálculos de Martín Gil 
y encontró la fórmula para impedir que el mundo se 
_pueble más de lo razonable. ¿Qué falta ahora para 


conjurar la espantosa tragedia? Sólo que los gobier- 
nos extranjeros envíen delegados para estudiar el 
método argentino de despoblación del mundo, : 


“Los “resuitaaus ue Mendoza 
han hecho reír a más de cua- 
tro. Porque son una ruidosa 
desautorización del vato par- 
lamentario mandando interve- 
nir la provincia; de los autos 

judiciales declarando reos de todo género de delitos 
a los funcionarios de la administración depuesta; de 
la infatigable — y hay que agregar que enconada — 
campaña de la prensa contra el ex gobernador Len- 
cinas; y hasta de las declamaciones contra las letras 
de tesorería. “¡Pamplinas! — dice el soberano. — Nos- 
otros estábamos aquí en el mejor de los mundos.” 
Los damnificados creen que se trata de una regre- 
sión bárbara:.el arrabal arrollando al centro urbano. 
No les falta razón. Pero los mismos socialistas, cuyo 
antilencinismo es tan ejemplar e insospechable como 
su pacato espíritu conservador de pequeños burgue- 
ses propagandistas del ahorro, acusan a los libera- 
les de ser una fuerza socialmente reaccionaria; acu- 
sación gravísima en un país donde los radicales van 
a misa y los comunistas creen en lo que ven, pero 
no en el comunismo. La tradición mendocina es tan 
francamente democrática, y acaso un poco más, que 
la tradición porteña. Si en Mendoza el “centro urba- 
no” ha osado desafiar al “arrabal”, sólo los argenti- 
nos que no conocen a su país pueden quedar descon- 
certados por los “resultados” de Mendoza. 


Los “ResuL- 
TADOS?” DE 
MENDOZA 


El intendente Noel ha acome- 
tido una tarea gigantesca: el 
estudio de los medios y mila- 
gros para resolver el popular 
problema del abaratamiento 
del pan. Como en este género 
de estudios lo primero es do- 
cumentarse, el señor intendente ya se ha dirigido al 
Poder Ejecutivo pidiéndole datos sobre el saldo de 
trigo dejado por la cosecha anterior. Los consumido- 
res de pan asistirán con cierta curiosidad al movi- 


EsTá NUEVA= 
MENTE A EsTU- 
DIO EL ABARATA= 
MIENTO DEL PAN 


“miento de notas y a la publicación de cifras que oca- 


y 


al ver afluir los primeros ahorros, se preguntó en 
qué 


sionen estos estudios del señor intendente; tendrán 
cada tres o cuatro días, o cada tres o cuatro semanas 
una nueva noticia sobre el asunto, y se verán obli- 
gados a reconocer en su fuero interno que efectiva- 
mente se ha descubierto un medio económico e in- 
ofensivo para distraer pasablemente al público. Por- 
que estas cosas de los entretelones del pan, de la 
carne, de la fruta, como todo lo que sea entretelones, 
siempre tiene algún atractivo. Pero, ¿vendrá tam- 
bién, a la cola de todo esto, el abaratamiento del 
pan?, preguntarán los inexpertos lectores de la nue- 
va generación. Sería la primera vez que viniese. Los 
estudios del señor intendente no son un estreno, sino 
una reprise; y si fuésemos a juzgar por su anterior 
eficacia, deberíamos desesperar del abaratamiento del 
pan. ¡Pero el inventor de la Feria de Navidad quizá 
acertara con el abaratamiento del pan! ¡Quizá sea 
cuestión 'de ponerle menos harina! 


¿El ahorro? Va a haber que 
Va a HABER] < E 
Argentina, progresista país de 
la América del Sud, se fundó 


QUE SUPRIMIR 
EL AHORRO 


El directorio de la institución, 
é forma podría invertirlos provechosamente. “Lo 
más provechoso será que nos los comamos”, dijo uno 
de los consejeros. De acuerdo con este dictamen, los 
miembros del directorio se asignaron sueldos supe- 
riores a todo elogio e hicieron extensiva esta venta- 
ja a los altos empleados. Además, y por razones de 
elemental galantería, resolvieron conceder empleo a 
todos los salteños residentes en Buenos Aires y a 
los que fuesen llegando de Salta. Pero, ¿qué pasó? 
Pronto los ahorros no alcanzaron para sufragar los 
gastos personales de los miembros de la Caja, y 
hubo que reconocer la bancarrota del ahorro. Enton- 
ces por todos Jos ámbitos de la Caja retumbó una 
insólita palabra: ¡Economías! “Aquí hay que econo- 
mizar”, exclamaban todos, escandalizados. Como quie- 
ra que evidentemente esta era la única solución, eco- 
nomizaron a setenta y cinco empleados inferiores, 
entre los cuales algunos salteños traidores a su pro- 
vincia. Las cosas quedaron equilibradas, las entradas 
eran iguales a la salidas. Pero ¿quién acallaba el 


suprimirlo. En la República - 


una Caja de Ahorro Postal. . 


Itumultuoso escándalo de los despediaos, principalmen- 
te los salteños? Nadie. 

Va a haber que suprimir el ahorro, pues hay que 
ona de que no alcanza para todos. 


La Comisión de Presupuesto 
de la Cámara de Diputados 
desea convencernos de que hay 
eran abundancia de plata. Los 
impuestos producirán ciento 
veinticinco millones más que 
en 1923. Nos lo dice en todos los tonos y aprove- 
chando todos los medios de publicidad. ¿Tal vez para 
insinuarnos que se podrían rebajar los impuestos en 
ciento veinticinco millones o reducir la deuda flotan- 
te en la misma suma? ¡De ninguna manera! ¡Para 
que no nos asustemos de los gastos, y al contrario, 
para que les demos el visto bueno! En cuanto a esto 
la Comisión de Presupuesto demuestra ser buena co- 
nocedora de la psicología argentina. Si ella confirma 
nuestra opinión de que “este es un país que da para 
todo”, cuente ya con nuestro aplauso y con nuestra 
plena confianza, y haga y deshaga a su albedrío, 
que todo estará bien hecho. Nos olvidaremos de que 
hay una crisis comercial, de que en gran parte del 
país se. perdió la cosecha, de que el año pasado el 
saldo inmigratorio bajó hasta el entresuelo, y de 
que la vida está tan cara hoy como antes de los cien- 
to veinticinco millones de la Comisión de Presupuesto. 


ABUNDANCIA 


DE PLATA PARA 
GASTAR 


Los métodos de la policía cien- 
tífica se fundan en un siste- 
ma de identificación que abar- 
que a toda -la humanidad. Ca- 
da policía tiene identificados 
a los habitantes del respectivo 
país, y luego las distintas policías intercambian las 
fichas. Después de esto, sólo es menester que el ciu- 
dadano sea obligado a probar su identidad para cual- 
quiera de los actos de la vida. ¿Qué delincuente po- 
drá escapar así a la policía? Pero aterra pensar en 
lo que serán los ficheros a medida que aumente la 
población del mundo. El pensamiento organizador de 
la policía científica es el mismo que proyectó la torre 
de Babel. Este pensamiento, que sin duda era un 
pensamiento matemático emancipado de la realidad 
física, no comprendía que la torre de Babel sólo po- 
día ser una esfera del mismo volumen y masa que 
la Tierra, y que ocupase el lugar de ésta, y que de 
otro modo-era un absurdo proporcional al cuadrado 
de la altura. Naturalmente, los constructores de la 
torre de Babel debían chocar con. la realidad mucho 
antes de tocar. el cielo con las manos. Es lo que le 
acaba de pasar a la policía con el Banco Municipal 
de Préstamos al pedirle que comprobase la identidad 


MÉTODOS DE LA 
PoLicía CIEN- 
TÍFICA 


“ de las personas'*que efectuasen operaciones de em- 


peño. Podrán ficharnos a todos, pero no es posible 
que nos obliguen a andar con una ficha en la solapa. 


Según la ley, y para los actos 
ilícitos, el discernimiento em- 
pieza a los diez años. La jus- 
ticia acaba de condenar al pa- 
go de $ 3.741,10 a un padre 
cuyo hijo, ya de esa edad, 
arrojó a otro menor (el acto 
ilícito), un puñado de cal viva, ocasionándole la pér- 
dida total y permanente de la visión en un ojo. Pero, 
¿se trata aquí de un atentado o de una desgracia? 
¿Se daba cuenta el menor del daño que podía cau- 
sar? ¿Obró realmente con discernimiento? ¿En caso 
afirmativo, poco podríamos dudar de sus malos jns- 
tintos, y habría que pensar si no sería conveniente 
declararlo elemento peligroso para la sociedad. Pero, 
por otro lado, un padre cuyo hijo ha perdido la vi- 
sión de un ojo, bien es acreedor a alguna satisfac- 
ción, y a este título la suma de $ 3.741,10 no parece 
exagerada. Si el fallo de la justicia .se fundase en 
alguna equitativa consideración de este orden, más 
bien que en el criterio de la ley acerca de la edad 
a que empieza el discernimiento en cuanto a los ac- 
tos ilícitos, sería mucho más convincente. Es inne- 
gable la dificultad que habría para establecer en cada 
caso si un menor ha obrado con discernimiento en la 
comisión de un acto ilícito. ¡Según el menor, y según 
el acto! Pero esto, lejos de atenuar, pone en evidencia 
el criterio simplista de la; ley. 
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E HovN NO TRABA: 
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CO RODETE ! GOMINA PELO LARGO !¡A ESA 
TIPA HAY QuE LIMi - 
<Í ES, A 0 NARLA! 


¡ES UNA ACA- 
A PASADORA! 


Ate 


¡NO ME AMPORT UN piT! 
¡ESA SEÑOGA DEL PELÓ 

LARGO HACE MAS CONSUMA 
CIONS QUE TODAS VDS. CUN- 


HOMBRES, HiJiTA HOY SE ME 
CHIFLAN POR UN RODETE DE 
PORQUERÍA Y MAÑANA TE Pi- 


¡NOS HA LLAMA- 
DO AMARRETES, 
BE FRANCHUTE | 


¡Á ESA RUSA ME LA CON- 
VENZO YO. ¡AMIA VIVA 
NO ME SANA NADIE ! 


¡ImposíBaLA SINORAS QU'iS- 
DIRANZA ISTÁ UN RÍCOIRDO Di 
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TON GANADERA DE 1926. 


¡Á VER, ChHicAs, 
JUNTEMOS TODO 
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? PODAMOS! 
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“ ..Se levantó y alcanzó a dar unos pasos...” 


(Enrique Tregenna llegó hasta la peque- 
ña puerta. Dentro de la casita vivía la 
mujer que jamás había visto, pero que ha- 
bía llegado a amar a' través de las cartas 
que de ella recibió durante siete años. Esta- 


ba ansioso por verla, pero..., ¿tendría el 
coraje suficiente de entrar y revelarle el 
secreto tan celosamente guardado ?) 


¡E comandante Enrique Tregenna, que 
había pertenecido a la Marina Real, 
estaba en su pequeño departemento de 
Londres, sentado frente a un escrito- 
rio materialmente cubierto de paque- 
tes de cartas bien ordenadas, cartas es- 
critas por una mujer que nunca había 
visto. No eran cartes de amor verda- 
deramente, pero revelaban con una fidelidad asombro- 
sa la personalidad de quien las había escrito un sutil 
espíritu de mujer, la belleza de su alma y todo un 
caudal de sentimientos nobles. Tregenna había lle- 
gado a amar a esa mujer que conocía tan bien como si 
la hubiera estrechado entre sus brazos. 

Era el comandante Tregenna un hombre de pode- 
rosa imaginación, de porte e¿rrogante, que, a pesar de 
tener un alma de poeta, siguió la carrera de marino, 
cumpliendo el deseo de sus padres, pero siendo siem- 
pre un soñador. 

A través de esas cartas perfumadas, su imaginación 
concibió la mujer idesl. Después de siete años de co- 
rrespondencia continua había llegado a saber casual- 
mente el domicilio de Estela Cardigan, sabía dónde 
podría hallar a la mujer que tanto admiraba. 

El momento decisivo había llegado. Ahora, sabien- 
do dónde podría encontrarla, quería convencerse de 
que no procedía mal al provocar un encuentro que 
ella jamán hebía solicitado y acerca del que tampoco 
había hecho mención siquiera. 

Sentía un deseo tal de conocerla, de oír la voz de 
esa mujer que tanta alegría había llevado a su vida 
llena de amearguras, que de náda valieron sus cavi- 
laciones. 

La guerra había dejado un recuerdo imborrable en 
Tregenna: de un hombre fuerte hizo de él un lisia- 
do, había perdido una de sus piernas, y por eso era 
tan triste su vida. Estaba seguro de que Estela era 
hermosa, se la imaginaba esbelta, rubia, de hermosos 
ojos azules y de cutis blanco aterciopelado. Vivía cer- 
ea del mar, y Tregenna sabía que amaba la natura- 
leza con verdadera pasión, el sol con sus rayos bien- 
hechores, el mar con sus mil sonidos diferentes, el cam- 
po abierto y ese aroma que despide la tierra después 
que la lluvia la ha regado. 

Tanto había hablado en todas sus cartas de sus pa- 
seos cotidianos, que fácil le era a Tregenna seguirla 
con la imaginación paso a paso. La veía volver a su 
casita después de mucho andar y sentada en uno de 
los bancos rústicos que adornaban su jardincito, creía 
verla hilvanando los detalles. las palabras y los senti- 


mientos que más tarde volcaría en una de sus cartas. 

Él también ponía en las suyas todas esas pequeñe- 
ces de la vida diaria, pero las idealizaba, y, muchas 
veces, dejándose llevar por su alma soñadora, con- 
vertía sus paseos hasta la plaza más cercana en pa- 
seos larguísimos a través de campos floridos bañados 


dé sol. Pero jamás había tenido el valor de confesarle 


su desgracia. 

Había sido tan fuerte e incansable Que prefería 
ocultarle la verdad. Por esta causa y porque ansiaba 
conocer hasta el más 'ínfimo detalle de esa vida al aire 
libre, que tanto había amado, pero que ya no le era 
posible gozar, no le revelaba a Estela la triste verdad. 

Recordó que ella, en una de sus cartas, había habla- 
do del verdadero vínculo que los unía, y lo expresó en 
términos hermosos: “Tú y yo, Enrique, amamos las 
mismas cosas: sé que tú amas y sientes también la 
bondad de Dios en todo lo que nos rodea. Tú admiras 
como yo las bellezas de las cosas más sencillas. Son 
pequeños detalles, Enrique, pero, ¡cuánto significan 
en nuestra vida!” 

Su pensamiento volvió al punto que tanto le pre- 
ocupaba. Resolvió verla. Iría a su encuentro, pero..., 
y si Estela era tal cual como su imaginación la había 
concebido, ¿qué hacer entonces? ¿Tendría el valor de 
decirle que era un lisiado y que en sus cartas le había 
mentido muchas veces? 

Estela, tan buena y noble, lo perdonaría al compren- 
der su dolor, y, quizá, hasta consentiría en ser su 
esposa, llevada por un sentimiento de piedad. ¿No 
era mejor conservar la ilusión y dejar que ella le 
creyera lo que había sido una vez y era aún en el fon- 
“do de su corazón? 

Llenaba Estela tan integramente su vida, que per- 
derla hubiera sido para él un golpe imposible de so- 
portar. 

Entregado a-'estas reflexiones, su pensamiento vol- 
vió al día en que se inició su correspondencia con Es- 
tela. 

Era en tiempo de la guerra. Dis- 
puesto a servir a su patria, dejó en 
Londres a la que entonces era su pro- 
metida. Poco tiempo después fué he- 
rido, y estando en el hospital supo que 
la mujer que le había prometido ser 
su esposa se había casado con otro. 

Del hospital salió con una pierna 
menos, y hubo de resignarse con mu- 
cho dolor a una vida intranquila le- 
jos de todas las actividades. Pasó se- 
manas enteras en la más completa des- 
esperación, y días interminables en 
que la necesidad del consuelo de un 
alma femenina le hizo concebir la idea 
de buscar por intermedio de los dia- 
rios una mujer con quien pudiera sos- 
tener correspondencia, y así lo hizo. 


Siete años... 


Por 


MARJORY WARD 
HUMPHREYS 


e 


Cuando a los pocos días su ayudante apareció 
con unas cuatro docenas de cartas, poco más » 
menos (resultado que demostraba el éxito d> 
sus, gestiones), y hubo leído algunas, se arre- 
pintió de haber recurrido a un medio tan vulgar, 
pero llegó hasta una de ellas, la carta de Est - 
la Cardigan, y comprendió que había encontrac >» 
lo que tan difícil le parecía unos momentos a;- 
tes. Esa carta fué la primera de una serie i"- 
terminable; que poco a poco unieron sus alma 
hasta transformar ese vínculo en amor. 

El comandante Tregenna, alentado por tod 
esos recuerdos, se levantó decidido a llevar ai 
cabo una resolución. 

Iría a verla: necesitaba conocer a esa muj r 
que tanto significaba en su vida, aunque la p: i- 
mera vez pudiera también ser la última. 


“ 


Ji 


UCHO tuvo que andar Tregenna para l'e- 
gar a su destino. Estela vivía en una y - 
queña aldea cerca del mar, y tan fielmente hab a 
descripto sus alrededores que él creyó recor: £ 
lugares ya conocidos. Llegó al fin a una pequ:- 
ña casita rodeada por un hermoso jardín. 
Rosas y glicinas cubrían el frente, y para Treg"n- 
na su sueño comenzaba a convertirse en realidad. 1>- 
do era tal cual lo había imaginado. 

Tratando de disimular lo mejor posible su pierua 
artificial, penetró en el jardín y llegó a la puert«. 
Contestó a su llamada una anciana de aspecto agr :- 
dable, y al inquirir si podía ver a la señorita, é=ta 
le contestó que llevaría la tarjeta a su ama, aun. 
sabía que no recibía a personas extrañas. 

Interminables le parecieron a Tregenna los mint- 
tos que esperó, tales eran sus ansias. Por fin l'.«» 
la vieja criada con la noticia de que podía pasa: 2 
inmediatamente fué llevado a presencia de Estela 

La halló en medio de una habitación bien dispu- “a 
y senteda en un amplio sillón frente a un peqn 10 
“secretaire”. ¡Así la había imaginado escribiénd 2 
tantas veces! No vino a su encuentro, pero ex. a- 
dió la mano al mismo tiempo que pronunció su nonu- 
bre: ¡Enrique! 

Tregenna tomó la mano, y de sus labios brotó «una 
exclamación. Era Estela una mujer hermosísima, win 
más divina de lo que la había imaginado, y Trefeuna 
comprendió con dolor sus pocos méritos para m>"r.- 
cer una mujer así. 

Balbuceó algunas palabras, Y a una invitación de 
Estela se dejó caer en un mullido sillón, deseoso de 
ocultar a esos hermosos ojos su defecto físico. 

Y comenzó entonces entre ambos una trivial conver- 
sación, que Estela interrumpió de pronto diciendo: 

— ¿Por qué has hecho esto? ¿Por qué has querido 
destruir este sueño que tan feliz me 'hacía? 

Y Tregenna, asombrado de oír esas palabras, se 
apresuró a preguntar: 

— ¿Es que me encuentras tan diferente, entonces? 

—No,-no, eso no. Tú eres tal cual como te he. visto 
siempre con los ojos del alma; mejor aún, eres alto, 
fuerte, lleno de energía, tal como debe ser un hombre... 

— Cállate, Estela, por Dios — dijo entonces Enri- 
que; —no sigas, por favor. 

Pero ella le interrumpió diciendo: 

— Y lo que más me seduce, es sa- 
ber que siendo como eres, amas tam- 
bién las pequeñas cosas de la vida. 
¡Que tanto quieren decir a veces! 

Enrique trató de hablar, quiso con- 
fesarle toda la amarga verdad, pero 
las palabras no salían de sus labios, 
y en ese instante concibió la idea de 
ocultarle todo, y pensó en irse sin 
romper esa ilusión que dominaba a 
Estela. ; 

Y entonces, en vez de revelarle a 
Estela su desgracia, le dijo, cariño- 
samente: 

— Llegué hasta aquí porque desea- 


(Continúa en la póp. »t9) * 
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Un precursor desconocido de la vieja poesía modernista 


Pedro J. Naón 


3 ODEMOS elogiarlo sin miedo. No, se 
asusten los niños de la “nueva sensi- 
bilidad”... Pedro J. Naón ha muerto 
hace trece años. Los elogios póstumos 
no quitan gloria a nadie. No son glo- 
ria tampoco. Pero ¡es tan agradable 
evocar las figuras literarias de los que 
se fueron dejando tras de sí, como un 
cigarro, el humo de sus versos!... Además, hay cier- 
tos poetas que tienen la desgracia de no conquistar 
a la muchedumbre, a pesar de haber hecho mucho 
más que aquellos que la domesticaron. - 

Uno de estos poetas de poca suerte era Naón. Has- 
ta'en el momento de morir, cu=+ndo se nos Derdona 
hasta el talento, ningún ruido produjo su caída. Mu- 
rió como había vivido: dulcemente, sin desarmonías, 
con ternura. Unos cuantos muchachos -éncanecidos 
cantaron en su tumba. ¡Y nada más!... 

Sin embargo, como valor literario de una época, 
Pedro J. Naón merece la revisión serena de los an- 
tologistas. Antes que Rubén Darío apareciera con su 
revolución del arte métrica, antes que Herrera y 
Reissig y Leopoldo Lugones tradujeran a Samain y 
a cuanto Baudelaire moría en París, ya Pedro J. 
¿Naón, en 1892 —a los veinte años de edad, — apor- 
taba una nueva manera de decir lo viejo. Fué el pri- 
mero en hacer, hace treinta y cuatro años, versos tra- 
bajados con buril y con cincel, versos pulidos y trans- 
parentes que destruían las viejas maneras de cantar 
a gritos como Andrade o de cantar en negro como 
Gabino Ezeiza, 

Si su nombre no adquirió el valor de una jefatura, 
fué que Naón: cantaba poco. Era modesto. Y se 
reía de la gloria, cosa rara en un poeta de aquellos 
tiempos en que a falta de premios y de concursos, 
todos los portaliras aspiraban a ganarse la gloria... . 

El mismo Naón escribió para su tumba esta her- 
mosa cuarteta: 


Mueran mis versos con el nombre mío 
cuando se abra la piedra de mi fosa; 
Si perdí la corona de tus brazos 
qué me importa el olvido de la gloria! 


A veinte, a treinta años de distancia, los versos 
de Naón han perdido la novedad que trajeron en su 
hora. ¡Cierto!... Mas no por ello ha de privarse a 
los estudiosos del conocimiento de este artífice, cuyas 
poesías sólo han podido ser saboreadas por sus ami- 
gos íntimos. Naón no quería publicarlas en los pe- 
riódicos, y cuando editaba un libro las ediciones eran 
tan reducidas, tan modestas, que hoy sus tres únicos 


libros de versos Pueden considerarse joyas bibliográ- 


ficas muyararas. 

“Eglantinas”, “Trovas breves” y “Visiones vesper- 
tinas” titulábanse aquellos tres breviarios, el último 
de-los cuales se publicó después de la muerte de su 
autor, siendo su contenido seleccionado por la esposa 


de Naón, ilustrísima compañera del poeta y que supo 


'“alfombrar su camino de rosas. » 

Las pocas composiciones de este precursor del mo- 
dernismo que llegaron a difundirse despertaron cariño 
por el poeta silencioso que cantaba movido del placer 
de cantar, sin jactarse de su sabiduría. 

— Nuestra poesía argentina — solía decir a menu- 
do — necesita música de palabras y palabras con mú- 
sica, É NAS 

Era la época en que la literatura criolla de Martín 
Fierro y de Estanislao del Campo obligaba a los 


Por MARIANO GHERARDI 
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poetas de cuello almidonado a cantar endechas y pa- 
yadas de poncho. Naón,'antes que nadie, aristocratizó 
los -versos y perfumes de dulzura los labios de las 
recitadoras de aquel tiempo en que Calixto Oyuela 


“era un Menéndez y Pelayo para mucha gente... 


Naón fué, en fin, el verdadero poeta que cultivaba 
flores sin más objeto que el de verlas nacer. Uno de 
los jóvenes de su cenáculo, Edmundo Montagne, se 
lo dijo en sus versos de “El Bazar del Iluso”:; 


Y tiene en premio a sus viajes 
en lontananza perdido 
un palacio de celajes... 


Y mucho antes que José Asunción Silva escribiera 
su “Nocturno”, ya Naón había dicho; 


RELIEVE 
¡Oh mi virgen! ¡Oh mi diosa! 
¡Lirio blanco! 
Luz de luna desprendida 
Sobre el arpa de mis cantos, 
Ála y beso, espuma y nimbo, » 


Soneto 
en sordina 


Por 
FRANCISCO Luis 


BERNARDEZ 


Minima música mía, 
que mi corazón compuso 
sobre el pentagrama iluso 
de cada melancolía. 


Armonía con que alegro 
mi amortecida derrota, 
sin saber que cada nota 
traduce un guarismo negro. 


* . Música que no comprende, 
s1 mi corazón enciende Z 
su violín en claro son, 
U 


porque dulcemente suena + 
cuando se refrena con 
la sordina de una pena. 


Tul de estrellas, en la noche de mi frente derramado; 
De las blondas de tu traje, 
De las lilas de tu manto, 
De los ópalos que alumbran tu garganta de jazmines, 
Del nelumbo de- tu seno, del azúmbar de tus brazos, 
Surge un blando y misterioso, tibio ambiente, que aca- 
; [ricia, 
Que diluye entre mis sueños el perfume de su encanto; 
Zona límpida y fulgente; 
Nieve y luz, efluvio y halo. 
Nube azul, de rosa y ámbar, que confunde el pensa. 
[miento 
Cual si el alma de las flores se fundiera en el espacio, 


Los madrigales tuvieron en Naón un cultor musi- 
cal. Véanse algunos: E 


ALAS 


.. «Fué en los salones; la nieve 

Sobre los muros temblaba... 
Como un encaje de niebla 
Conmovido por el aura, 

Ss La orla de tu vestido 
Se suspendió con la danza, 
Y al ver tus pies, asomados 
Bajo el raso de tu falda, 
Vi que también en invierno 
Viven las palomas blancas, 


POMPAS 


Una mañana de estío en que el sol te vió dormida, 
te envolvió en un velo de oro tejido con sus destellos, 
y al detenerse en tu frente, resbaló sobre tus rizos, 

Y se quedó prisionero como un rey en tus cabellos. 


SOLEDAD 


¡Qué largo, qué triste que está mi camine 
sin el ala blanca de tu amor divino! 


Llorando en la noche mi amargo desvelo, b É 
voy como una sombra que ha perdido el cielo, o. 
Desde que en mi vida te alejó la suerte, a 
resuena en mi pecho la voz de la muerte. 


¡Qué desnudo y frío, qué pálido y lento, 
sin tu dulce amparo va mi pensamiento! 


Antes que Lugones publicara sus primeros sonetog A 
en la revista de Guillermo Stock, ya Naón los hacía 
mejores en la manera parnasiana: 


ILDARA 
Con tu media color lila, que la fimbria de tu traje Ñ 
ligeramente esfumada; deslumbrante y tentadora; 
como reina de deseo te vi cruzar triunfadora : y 
sembrando rosas de fuego bajo tu falda de encaje, : 4 


Relicario que tejiera la esmeralda del oleaje; 
grácil copa de bohemia; breve, límpida y sonora; 
como el Olimpo del beso tu garganta turbadora 


- vacilaba,entre tus rizos con la pompa de un celaje, 


Mariposas de brillante tus ojos de mulsumana 
perseguían en el vuelo de su lumbre soberana Ne 
sus eróticos ensueños de regia gala oriental. O 


Y en el marfil de tu seno, corintios vaso de aromas, 
como en un mar de rubíes, ebrias de sol dos palomas . 
bordaban flores de incendio con sus picos de cristal, AS 3] 

f 
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El café de Embajado- 

res, en los Campos 

Elíseos, mediados del 
siglo XIX 


¡A última moda en los tiempos que corren 
no es una danza negra ni una pintura 
absurda al modo del cubismo, por ejem- 
plo; no: la última moda es... el Segun- 
do Imperio, y para nada aludo aquí a 
la moda femenina, sino a la orientación 
¿espiritual del gusto presente. El cuadro 

: más aplaudido de una revista que aca- 
ba de estrenarse en un moderno music-hall montmar- 
trés reproduce el París de mediados del siglo XIX, 
no faltando su imprescindible emperatriz Eugenia, la: 


española a quien no amáron sus súbditos de Francia;: 


pero que “tenía estilo”; a diario se publican obras 
acerca de lo que brilló el esplendoroso boulevard por 
entonces o intentan reconstruirlo cinematográficas 
películas, con su desfile aristocrático de carretelas y 
su elegancia un tanto goncourtiana; uno de los, ma- 
yores éxitos de Paul Reboux lo constituye cierta no- 
vela evocadora de las costumbres parisienses de en- 
tonces, poetizadas por la perspectiva del recuerdo... 
Como veis, entramos en un nostálgico período que la 
eapital del mundo civilizado inicia ahora y que muy 
pronto se extenderá a todo ese mundo. 

Tenía que ocurrir. Después de los primeros años in- 
mediatos a la guerra europea, años de egoísmo y de 
ansioso goce, la gente reacciona en sentido opuesto. 
«Empezamos a encontrar harto insípido el actual Pa- 
rís, que se desnaturaliza por instantes en un deseo 
erróneo de complacer a los turistas norteamericanos 
y de modificarse con arreglo a exigencias de un pre- 
sunto mañana; en el barrio Latino, paraíso legenda- 
rio del estudiante pobre, se multiplican los lujosos 
dancings donde ya no hay manera de figurarse a Ro- 
dolfo y a Mimí; la nueva arquitectura ofrece un ex- 
ceso de líneas rectas aburrido, y el contorno escuetí- 
simo de las garconnes que pululan alrededor nuestro 
nos induce a suspirar por siluetas redondeadas de pom- 


Puerta del palacio de Justicia, por el lado dei 
muelle de los Orfebres, a raíz de la caída del 


La calle Hautefeuille, 
los lugares 
más pintorescos del 


uno de 


La plaza del Palais- 
Royal, de París, ha- 
cia la misma época 


viejo París, en 1860, 
(Acuarela de Masson) 


Aspectos partsienses 


a moda 
NOSTÁLEICA 


Por 


GERMAN GOMEZ 
DE LA MATA 
(Para “El Hogar”) : 


ES 


posas crinolinas... Buscamos el contraste, comparan- 
do un pasado reciente con la prosaica actualidad, y 
extraemos cual conclusión una añoranza dulce. 
¿Era mejor aquel ayer, desde el punto de vista de 
lo pintoresco, que el panorama cotidiano de hoy? Sin 
duda. Era mejor, porque cuanto nos circunda hoy 


_ exhibe una fisonomía a ras de tierra que no puede 


resultarnos grata a quienes pedimos un cachet a las 
cosas y porque, acaso, lo idealiza la lontananza de 
años en que ló columbramos, halo prestigioso siem- 


Segundo Imperio 


pre. No cabe negar que el París del Segundo Tm- 
perio, contemplado a esta distancia favorable, nos 
brinda una gracia sui géneris de que, todavía al me- 
nos, está exento nuestro siglo, y por ello nos rendimos 
a reconocer la superioridad de una evidencia que se 
nos impone. No se trata, seguramente, de un anhelo 
retrógrado hacia una pretérita organización social la- 
mentabilísima ni hacia una- clase de.cultura cuyas, 
posibilidades han dado lo suyo; se trata sólo de una 
cuestión de ambiente, o si lo preferís, de una cuestión 
de estética. 

La colectividad contemporánea, demasiado positivis- 
ta, ha perdido carácter; por prurito de sencillez o por 
desdén a lo que se nos antoja superfluo, vamos tor- 
nándonos incoloros poco. .a poco, y al parangonarnos . 
con una época que no carece de color, advertimos 
nuestra borrosa sosería. Así, a la postre, París, tan 
coquetón y tan inteligente, se nota desprovisto de en- 
canto en su fase ultramoderna que no conmueve a 
nadie, y queriéndolo o. sin quererlo, recuerda y nos 
recuerda cómo fué cuando conmovía a todos; no 
bien se ha percatado de que comienza a desvanecerse 
su aureola, mientras encarga otra para la que le fal- 
ta iniciativa, nos enseña una aureola desechada que ' 
aun reluce en propicias penumbras, a semejanza de 
una dama que pisara el declive de la cuarentena y 
nos mostrara los retratos de su belleza en lozanía, 
aunque no haya desistido de que la rehaga tal belle- 
za un masajista milagroso. í 

Nos pareció oportuno reemplazar la simbólica an- 
torcha de las generaciones que nos transmitieron nues- 
tros antepasados por una lamparilla eléctrica que, 
¡ay!, se nos apaga, y a fin de no seguir la ruta de la 
vida a obscuras en la noche reinante, reencendamo03 
la antorcha abandonada de nuestros abuelos, confesár- 
donos, mohinos, que su fulgor posee una intensidad - 
insospechable hasta estas fechas. : 


GRABADOS DE LA ÉPOCA 


Fachada principal del palacio de la Industria, en el año de 1867 


a 


E als 


las 


310COS- minutos hacía que habíamos en- 
trado al patio de la Facultad de Filoso- 
fía» y Letras, cuando se presentó en la 
amplia puerta principal, pesada y cicló- 
pea, la figura de Giovanni Gentile. 

Al vernos, acomodó como pudo, en un 
solo brazo, la complicada carga de li- 


bros, diarios y revistas — la correspon- 
dencia que recoge indefectiblemente, en el Senado, to- 
das las mañanas, antes de entrar a clase, — con la 


que venía colmado, y nos tendió efusivamente la dies- 
tra cálida y regordeta. 

— Los argentinos..., ¿verdad? 

. — Justamente. 
4 — Vengan conmigo. 

Y seguimos en pos del maestro. Seguimos alegres, 
dispuestos. a quedarnos con él todo el tiempo que se 
nos tolerara, ganados del todo por su recepción cam- 
pechana y jovial. Trepamos escaleras y más escaleras. 


Profesor Gio- 


Enero 15 de 1326 


— Examine despacio el fascismo — aconseja sonrien- 
do maliciosamente por encima de los anteojos. — No lo 
juzgue a primera impresión. ¿Qué era Italia antes del 
advenimiento del fascismo? Toda la vida nacional se 
reducía a un simple y mero acomodarse biológico. En 
todas partes reinaba una indiferencia glacial. No se 
vivía; se vegetaba. Como reacción contra ese estado 
de cosas vino el fascismo y arrojó la piedra en el agua 
estancada. Las fuerzas dormidas se despertaron. Y 
cada cual tomó posictón frente a los problemas más 
graves de nuestro tiempo. He aquí el primer beneficio 
que habrá que reconocer al fascismo. Ha obligado a 
cada uno a tomar posición. 

— ¿Cree usted en ello? 

— ¿Por qué lo duda? 

— Porque me parece observar completa indiferencia 
en todas partes. 

Gentile hesita un instante como con cierta dificultad, 
se acaricia el cuello fornido y potente, y prosigue: 


s Ya se sabe que estos pisos italianos tienen los ciento y , [== — vanni Gentile — ...Sí; acaso algún gremio... Bueno, usted com- 
3 un escalones del poema gauchesco. Por fin, alcanzamos ñ RE y) prende que algunas gentes, los comerciantes, pongo 
un gabinete sencillo, modesto, pero lleno de una at- ani 2 a por caso, no se interesan demasiado; pero, en genera!, 

ese fruto está ya obtenido. Y tan obtenido — añade de 

Gentile depositó su correspondencia sobre una mesa, seguida, animándose vivamente y dejando caer de nue- 

nos hizo sentar, y, acomodándose detrás de su escrito- Desde Rom a vo su mano sobre la mesa, — tan obtenido que ya ve 

o rio como en una cátedra, nos : usted cómo se nos combate en 
A invitó a preguntarle todo lo que : todos los tonos y con todas las 
: estuviere en nuestro deseo, . armas. ¿No es esta una prue- 
— Yo debía estar ahora en Gen tile / los roblemas ac tuales ba? ¿No es esto bueno? Natu- 

la Argentina — exclamó de y h ralmente. Yo estoy contento, 

z pronto, — pero no he podido muy contento de que se nos 


partir porque me retiene la Enciclopedia. .. 

Se trata, como es sabido, de una obra de mu- 
cha importáncia, y no me atrevo a interrumpirla 
con mi ausencia. Temo perjudicarla. 

— De todos modos, su viaje... . 

— Es seguro, seguro. Iré tan presto como termine la 
Enciclopedia, y eso será este año. El año próximo iré. Ese 
viaje me reportará muchos beneficios. En primer lugar me dará 
di la oportunidad de ponerme en contacto directo con los intelectua- 
f: les argentinos (fuera mi déseo que algunos colaboraran en la Enciclopedia), y 
4 después me permitirá apreciar en qué medida la cultura italiana puede cooperar 
en la formación de la cultura argentina. : 
> ” Pues, ustedes — continuó diciendo, — necesitan formar una cultura propia, 
! : como la han formado y creado con sello propio los pueblos que la poseen. Y esta 
necesidad que para la Argentina es tanto más apremiante cuanto que su poderoso 
13 * desarrollo material debe subordinarse a una concepción de la vida que lo gobierne 
| y encauce históricamente, sólo puede ser llenada por el estudio atento y cuidadoso 

de las culturas actuales. : 

” El pensamiento italiano posee continuidad histórica gracias a un esfuerzo de 
formación autónoma largo y tesonero. Italia llegó al concierto europeo, como na- 
cionalidad constituída cuando ya existían las nacionalidades más fuertes. Llegó 
un poco tarde, demasiado tarde, y necesitó trabajar enérgicamente para ponerse 
al nivel de las otras. Inmediatamente recibió la influencia de Alemania y de Fran- 
cia. Sobre todo la de Alemania, cuyo pensamiento fué de una eficacia evidente. Se 
sabe bien como aun hoy mismo se atribuye a mi filosofía una filiación hegeliana, 

- bien que esto de las filiaciones espirituales es cosa que debe estudiarse mejor. 
Jos italianos debemos a Vico. a Spaventa, a Rosmini, a Gioberti, y a algunos otros 
la creación definitiva del pensamiento nativo. La filosofía que estos hombres nos 
han legado es puramente italiana, tan italiana que los propios alemanes cuando 
la estudian necesitan emplear mucho trabajo para entenderla. Y es por esto que 
nosotros veneramos a aquelios pensadores de la hora inicial y reeditamos sus obras 
para que los hombres de hoy y los de mañana lean y comprendan bien la dirección 
propia de nuestro espíritu. 

— Según esto, ¿cree usted que la dirección que se quiere imprimir hoy a los pro- 
blemas políticos de Italia está de acuerdo con la tradición de su pensamiento? 

— Indudablemente. 

i — Sin embargo, se acusa *al- gobierno actual... 

— ¡Al fascismo! — interrumpe Gentile echando a reír francamente y dejando 
caer su puño macizo sobre Ja mesa. — Comprendo. Se acusa al fascismo de haber / 
roto esa tradición. - 

— Eso mismo. 

— No es exacto, no es exacto — afirma agitándose cada vez más en su silla con 
la extraordinaria movilidad de los hombres del sur (no hay que olvidar que Gen- 
tile es siciliano, nacido en Castelvetrano), y que ya empieza a ser la desesperación 
de Nicolás Antonio de San Luis que, a mi vera, discurre vertiginosamente con su 
lápiz de diseño sobre el papel. — No es exacto. Es un cargo injusto. 

— Lo leo a menudo. 

—.Es lo que se les ocurre decir a los adversarios. Algo tienen que decir. Pero 
nuestro pensamiento político no fué nunca liberal, dígase lo que se diga en con- 
trario, Y muchos de los que scombaten al fascismo — Croce a la cabeza de todos 
ellos, — no son liberales ni pueden serlo sino a condición de contradecirse en las 

-doctrinas filosóficas que profesan. ; , 

— Croce ha” ingresado al partido liberal. 

| — Eso nada prueba. La filosofía de Croce no es liberal. 
— ¿Es fascista? , 


| 
y mósfera de trabajo mental, 
| 
| 


EE — Lo es. 
pios -— Paréceme, empero, exagto que el fascismo ha alterado el comportamiento 
político de Italia, ' 


Por 
SAUL .FABORDA 


E 


combata. ¡Se debe luchar, luchar siempre! 

— exclama, subrayando la expresión con un 

gesto de luchador en pleno ardor de una justa. — 

Sólo cuando se duerme no se lucha. No hay vida 
con contenido, no hay vida responsable que no importe 

un estado de lucha. a 

— La actitud que el fascismo ha adoptado frente a la ma- 
sonería ¿se orienta a este pensamiento? 

. + — Sí; porque la masonería, entidad fuerte y poderosa en Italia, 
ha favorecido en todos modos ese estado de marasmo combatido por el fascismo. 
En guerra con el clero, creyó afirmar su posición exagerando su enemistad con la 
religiosidad: de la vida, y fomentó así ese utilitarismo que ha sido la causa de 
nuestra postración espiritual. Note bien cómo aun aquí el fascismo está de acuer- 
do a la tradición del pensamiento italiano. > 

— Comprendo mejor ahora el objetivo de su reforma escolar, 

— Toda ella obedece a este móvil central. 

—. Lo comprendo bien. Lo único que no alcanzo a entender bien, no obstante 
lo que ha dicho respecto de la masonería, es la solución dada por usted al proble- 
ma de la enseñanza religiosa. 

— La seriedad de la existencia no excluye la parte religiosa. La religión co- 
rresponde al sentido hondo de la vida, y es por eso que la enseñanza la tiene en 
cuenta y la procura. La llamada escuela laica, en la forma en que se la ha enten- 
dido hasta aquí, ha «sido un simple apoyo de la vida vegetativa y utilitaria. Nos- 
otros entendemos ahora que la inteligencia de la continuidad histórica italiana 
necesita remover esa rémora tan cara a la masonería y al positivismo. Quisiera 
darle una prueba de que ha sido esa rémora la que hasta ahora nos ha impedido 
comprender nuestro propio espíritu, mirarnos bien al fondo de nuestra hondura 
Interior. En el museo de Bolonia he encontrado una traducción de la obra sobre 
los deberes del ciudadano, de Mazzini, hecho sobre la primera o la segunda edi- 
ción, por un monje tibetano, para ser utilizada en los estudios claustrales de su 
país. ¿Qué significa todo esto? Significa que, gracias a una disposición espiritual 
favorable a las comprensiones profundas, Mazzini que, no sólo fué fundador de 
nacionalidades, sino que fué también un hombre de extraordinaria vida interior 
fué entendido mucho antes que nosotros, los italianos, por los obscuros monjes 


de un lejano y remoto santuario del Tibet. Achaco a la llamada escuela laica la - 


dificultad que hemos tenido hasta_ahora para comprender nuestra propia esencia 
_— Bien; pero su reforma es en todo contraria a la solución que el liberalismo 
diera a este próblema de la enseñanza religiosa partiendo de un punto de vista 
político. 
— También mi reforma parte de un punto de vista político, pues, a mi juicio 
“la política no es cosa distinta del pensar filosófico. , 
— Esto elude la respuesta. Quiero decir que los fundadores de la nacionalidad 


italiana para alcanzar su propósito se vieron necesitados de prescindir de la en- 


señanza religiosa... 

— Solución provisoria. Pero hoy la conciencia es diversa. 

— Empero se corre siempre el riesgo de que el clero aproveche de esta ense- 
ñanza para sus fines. 

— Lo contraloreamos. í 

Hago un gesto de duda. Gentile piensa un instante. Luego, dice: 

— Es una dificultad. ¿No cree que se resolvería ilustrando el clero? 

— Acaso... 

— Sin duda este problema “se simplifica allí donde, como ocurre er» Alemania 
y en Francia, existe un clero ilustrado; pues, en este caso el clero mismo da la 
solución; pero nuestro clero no es ilustrado (creo que el de la Argentina es taim- 
bién ignorante), salvo excepciones muy dignas. Por esto trataremos de cajpaci- 
tarlo instruyéndolo, reconociendo sus títulos como hacemos con los egresados del 
«Sacro Cuore de Milán, etc. o 
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“—Habrá que es- 


perar la noche. 


Todavía quedan 


dos horas de sol 


NOR el estre- 


cho sendero 
del bosque 
casi virgen, 
uno tras 
otro, con el 
paso corto 
y calmo de 
los oriundos del país, si- 
guieron andando, en silen- 
cio, fatigados, en medio de 
la algarabía de los pája- 
ros y del huir estrepitoso 
de alguna alimaña sor- 
prendida, hasta que Ra- 
món, aquel de más edad 
de los hombres que pare- 
cía llevar la dirección del 
grupo, se restregó las ce- 
jas sudorosas con el dorso 
del dedo índice, e hizo ju- 
gar sus labios resecos, no- 
tando como el acicate de 
una sed insoportable. A 

— ¡Chereindy! (1) —ex- 
eclamó, deteniéndpose. * 

La muchacha respondió 
algo en guaraní. 

— Taguató resay (2)— 
inquirió Ramón, apoyando 
el cuerpo en el mango de 
la pala que llevaba con: 
sigo. 

La paraguaya descargó 
lentamente su, maleta, ex- 
trejo de ella un frasco de 
bebida alcohólica, y lo al- 
canzó a los hombres, quie- 
nes ingirieron sendos tra- 
gos con gran avidez. 

— Cinco leguas todavía 
— dijo Ramón, como sig- 
nificando que debían: des- 
cansar. Y se desvió del 
sendero en busca de leña: 
para el fuego. ; 

Más que sentada, recli- 
nada sobre el césped, con 
todo el abandono de su in- 
nata indolencia, con, los 
codos apoyados en el sue- 
lo y el mentón en las ma- 
nos, la muchacha se puso 


Mas ella habló con to- 
da decisión. 

—Abá-payé no dijo ver- 
ded; mi virgen me hizo 
comprender que podía ve- 
nir, y ella no me engaña 
nunca. 

— No, Iponá mía — ar- 
guyó todavía José. — Tú 
eres valiente, eres lo que 
yo necesito, lo que necesi- 
tó toda la vida mi padre 
para arrancar el “Tapa- 
do” a las entrañas de la 


tierra ya la voluntad de 


la sombra de su dueña, 


PON 


Bo 
SON y 3 
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pero Abá-payé me dijo que 
la rival despechada, en la 
hora de su muerte conju- 
ró una maldición para to- 
das las mujeres bellas..., 
y tú eres linda..., tu nom- 
bre lo dice; yo desprecia- 
ría todos los tesoros por 
ti. Volvamos; tengo mie- 
do dé perderte, Iponá mía. 

La escuálida figura de 
Ramón apareció con un 
haz de leña reseca bajo 
el brazo. Avanzó apartan- 
do las ramas que le impe- 
dían el paso, llegó hasta 
ellos, arrojó la leña junto 
a la muchacha, y le cluvó 
los ojos con dureza, como 
reprochándole su displi- 
cencia, Y después se sentó 
al lado de José, buscando 
entre las maletas el -fras- 
co de la caña. 

Iponá se levantó, y, sin 
molestarse, con la mayor 
TETAS 0 Ñ naturalidad, comenzó a 
E NN ñ preparar el fuego, mien- 
4 tras los hombres fumaban 
y bebían indolentes. som- 
nolientos, en la espera del 
Cayguá (1) indispensable. 

No lejos dé allí un aves- 
truz macho empollaba los 
huevos en el nido, mientras 
la hembra, despreocupada 
y feliz, picoteaba los in- 


sectos a la sombra de un 


a contemplar aquel sende- 
ro ¡inacabable sobre cuya 
calidez, como en el calor 
de las cenizas de un incen- 
dio, había ido posando su 
planta desnuda durante to- 
da la mañana. 

Dos largas trenzas renegri- 
das y lustrosas caían exuberan- 
tes a ambos lados del rostro tos- 
tado y*sudoroso. 

José, el otro hombre de la comitiva, 
un muchacho que frisaba en los veinte 
años, barbilampiño, de pecho hundido y 
omoplatos salientes, se dejó caer a los pies de 
su compañera, y después de un pequeño silen- 
cio, cuando ya los pasos de Ramón fueron aho- 
gándose en la alfombra de hojarasca, habló con una 
voz débil, de inseguridad, de miedo, de ternura acaso. 

— Iponá (3). — Así la llamaban por apodo. 

La muchacha tornó la cabeza y fijó su mirada siem- 
pre intensa en la expresión de tristeza que daba el 
rostro de José. Una plácida sonrisa dejó al descubier- 
to las dos hileras perfectas de sus dientes grandes y 
blanquísimos, y sus ojos interrogaron amorosos. 

— Iponá... — repitió el muchacho. — Volvamos, ten- 
go miedo... 

: —¿Miedo? ¿Y buscabas una mujer valiente?... 

— Miedo por ti, Iponá mía; eres linda, tu nombre 
lo dice... 

- — Tanto mejor — contestó la paraguaya, sin dejar 


(1) Hermana mía, 
(2) Caña alcohólica llamada “Lágrima de pájaro”. 
(3) Linda, 


árbol. 
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La obsesión del tesoro 


(Cuento paraguayo) 
Por M. RUIZ MORENO 


Hustración de Hohmann 


€ 


de sonreir anie el elogio de su novio. — Asi “Po- 
ra” (1) querrá entregarnos el “Tapado” (2). 

— Al contrario, “Pora” va a celarte y se disgusta- 
rá. El “Tapado” pertenece a una rival de Madame 
Lynch. Madame Lynch supo desalojarla del corazón 
de López, y aquélla, por despecho, conspiró, ocultó sus 
riquezas en una de las montañas de Tobatí y fué con- 
denada a muerte; tal me dijo Abá-payé (3). 

La muchacha se quedó pensativa. 

— Volvamos, Iponá mía — insistió Joséen la creen- 
cia de que su novia comenzaba a convencerse. 


(1) Almas. A 

(2) Tesoro enterrado, h 

(3) Viejo semibrujo que vive en la selva y del cual se cuen- 
tan numerosas leyendas. 


. 


H AY entré los morado- 

, res del suelo paragua- 

yo, tierra fértil y hermosa co- 

mo una región paradisíaca, una 

buena cantidad de hombres que 

viven para dar exclusivamente “sus 

energías a una idea que les domina fa- 

calmente, una especie de mal que arraiga 
en sus almas: la obsesión del tesoro. 

domo los ilusos que, cerrando los ojos a toda 

razón cifran el porvenir en la ronda loca del 

azar, esos hombres lo supeditan todo a la abso- 

tutísima certeza de que, tarde o temprano, han de 

tropezar sus dedos con alguno de los tantos caudales 

soterrados. 

¿Qué motivos tienen ellos para entregar el destino 
de sus vidas al sugestivo pensamiento de un hallaz- 
go que ha de volverles poderosos como el escéptico 
personaje de Alejandro Dumas? ¿Por qué existen en 
el Paraguay hombres que dejaron deslizar toda su 
vida inclinados sobre los sondeadores, cuyas barre- 
nas trituraron siempre en vano la arena fácil o la 
piedra resistente? ¿Hombres que envejecieron tortu- 
rados por una idea acaso más magnífica que absurda? 

En los difíciles días en que las aspiraciones de este. 


(1) Mate de bombilla. 


(Continúa en ta páy. 51) 
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¿Perjudica el bataclán al teatro dramático? 


10 caeríamos en la ingenuidad de ror- 
Al mular una pregunta semejante si no 
hubiéramos oído varias veces afirmar 
categórica, rotundamente, que de la 
aguda crisis mundial del teatro llama- 
do “serio” es, culpable el éxito inmen- 
so y sostenido del bataclán. 

Ante todo, una aclaración: Hemos 
calificado de “ingenua” la pregunta del epígrafe, y 
se nos ocurre que es necesariosexplicar y justificar 


W el calificativo. A nuestro juicio, el bataclán, por ra- 


zones” simplísimas, elementales, no puede perjudicar 
a un género enteramente distinto. 

A los que sostienen que la revista es la culpable 
de la indiferencia del público por la comedia y el 
drama, les parecería, tal vez, un poco ilógico afir- 
mar que la ópera, opereta y el cine sufren también 
por la competencia de las pantorrillas más o menos 
bien formadas de las bailarinas. Artes por completo 
distintas y con abundantísimos recursos propios que 
las caracterizan y definen apliamente, no pueden 
molestarse. 

El público-que sólo se interesa por la comedia, per- 
manecerá en absoluto indiferente al buen éxito o 
fracaso de la revista o la ópera; y si no concurre 
a los teatros que le ofrecen el; género de su predi- 
lección, ello deberá atribuirse a: insuficiencia del es- 
pectáculo, a cualquier causa, en (fin, menos a una 
competencia imposible y absurda. ': 

A pesar de que entre nosotros' la temporada del 
año anterior fué excepcionalmente mala, la del pre- 
sente llegó para demostrarnos que podía haberlas 
aún peores. Las compañías de Angelina Pagano, Ca- 
mila Quiroga y Roberto Casaux,' que iniciaron sus 
campañas con éxitos estimables, generadores de las 
mejores y justificadas esperanzas de una reacción, 
tuvieron luego que luchar, apenas retirada del car- 
tel la primera obra, con una indiferencia invencible 
del público. La renovación constante de títulos y fir- 
mas en las carteleras sólo servía para revelar un 
afán constante de interesar, y al mismo tiempo para 


demostración palmaria de que ello no se conse= 


guía. ON E 
“Lassalle”, “La emigrada” y “Trifón y Sisebuta” 
alcanzaron un número discreto de representaciones 
consecutivas. Especialmente la obra de José León 
Pagano y la farsa de Enrique García Velloso pro- 
dujeron buenas entradas. Pero, substituída la prime- 
ra por una bella comedia de Roberto J. Payró — 
merecedora erf verdad de la mejor acogida — empezó 
a marcarse la decadencia de una temporada que ya 
no pudo reaccionar, 
. Determinados los hechos, la inquisición de las cau- 
sas resulta tarea harto compleja en un momento en 
que el caos domina en todos los órdenes de la vida, 
y en que apenas alcanzan a discernirse vagas posi- 
bilidades. . 
No incurramos tampoco en el error de suponer 
que los motivos de la crisis de nuestro teatro dra- 
mático son los mismos que en Europa desesperan a 
«autores e intérpretes. Allá existe verdaderamente 
“un teatro”, con tradición secular y nombres inmor- 
tales. Se respeta al autor que 
ha consagrado su reponsabili- 
- dad con la demostración evi- 
dente de su cultura e inteli- 
gencia, y el comentario de sus 
obras -no pasa por el tamiz 
de las empresas de gastos, pri- 
mero, ni depende de las rela- 
ciones de éstas con las empre- 
sas periodísticas después. No 
hemos alcanzado todavía el 
grado de adelanto necesario 
para comprender y admitir el 
concepto de la responsabili- 
dad individual, y que por des- 
gracia es así lo demuestra el 


Por 
C. A. LOPEZ BLOMBERG 


eS 


hecho de que los méritos de un escritor o autor tea- 
tral se juzgan, no por el valor intrínseco de su pro- 
ducción, sino por la consideración que merecen el 
periódico en que escribe o el teatro en que es- 
trena. z 

Allá, el talento, genio o lo que sea se ha indepen- 
dizado de la presión de ciertos intereses que entre 
nosotros tienen particularísima importancia. 

Parecerá que todo esto no tiene relación con el 
tema insinuado en el epígrafe. Sin embargo, tratán- 


Soneto 
Por FERNANDEZ MORENO 


A una mujer que le fué presentada 
y a la que no vió mas 


En el tumulto blando de Florida . 
una tarde me fuiste presentada, 
tarde. primaveral, pero menguada, 
porque te di ál instante por perdida. 


¿En qué barrio, mujer; mueves tu vida? 
¿Por qué balcón ves la ciudad dorada? 
¿Qué altar te suele ver arrodillada? 


¿Por qué jardín paseas distraída? 


Harto estoy de biscalia entre la gente, 
de mirar automóviles y coches, 


de ir a teatros, cines y conciertos... 


Mirad lo que he logrado hasta el presente: 
nublar mis días y encender mis noches,. 


los pies cansados y los ojos muertos, 


Enero 15 de 1926 
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sdose de demostrar'que no es la competencia del ba= 
taclán, sino la decadencia, y casi diríamos “desor- 
ganización” del teatro dramático, la causante de su 
propia crisis, todos los detalles tienen importancia, 
no siendo el de la forma en que entre nosotros se 
encara y ejerce la crítica el menos apreciable. 
Hace años aludíamos al criterio particularísimg 
que se pone en práctica al organizarse compañías y 
elegirse el repertorio. Hoy, salvo las mismas y es- 
casas excepciones de entonces, estamos frente a 
idéntico problemas En resumen: que descartada la 
competencia del bataclán como posible causante de 
la bancarrota del teatro dramático, quedarían en 
calidad de principales responsables, entre otras mu- 
chísimas de: menor cuantía, las siguientes causas: 
Elencos pobrísimos; . 
elección caprichosa, efectuada por personas sin au- 
toridad, del repertorio, y : 
crítica ahogada por intereses de índole comercial. 
Debe tenerse presente también que los gustos han 
evolucionado, y que las exigencias del público actual 
difieren bastante de las que tenía el de ayer. No 
queremos decir — ¡qué esperanza! — que el mentado 
público haya progresado, sobreponiéndose a la ca- 
lidad de teatro que se le ofrece, pero sí que exige 
otras cosas. La forma desordenada en que se lee, 
la profunda transformación de las costumbres y el 
concepto indefinible de la moral surgido de todo 
eso, han hecho de la masa anónima algo que sobre 
todas sus tendencias destaca, neta e inconfundible, 
una: el sensualismo. Ésta es la que ha hecho creer 
en la culpabilidad de bataclán. No. No todos los 
sensualistas integrantes del público lo son “plásti- 
cos”: Los hay “analíticos”, y éstos son los que han 


_ hecho triunfar al teatro “realista”. A éstos procura 


Satisfacer Crommelynck escribiendo “Le cocu ma- 
enifique”, obra maestra del análisis sensualista, pero 
profundamente desagradable, inmensamente amarga. 

¿Aquí no ha surgido todavía el Crommelynck re- 
elamado. Autores que advirtieron las novísimas ne- 
cesidades del público, se excedieron, cayendo en la 
pornografía, es"decir: haciendo que la comedia fue- 
ra directamente en busca del bataclán, a provocarlo, 
a competir con él. ¿Les faltó vuelo? No nos atre- 
veríamos a afirmarlo, pero enunciamos, simplemente 
el hecho. a 

Lo indudable es que necesitamos siempre el ejem- 
plo del viejo mundo. La creación de ese alucinado 
extraordinario «llamado Bruno es prueba evidente de 
un afán constante de renovación que se efectúa con 
firmeza y genio. Bruno es la encarnación moderní- 
sima del hipersensible en un medio eminentemente 
sensual. Una encarnación realizada con enorme ta- 
lento, y cuyo fohdo de inexpresable amargura no 
puede escapar al observador. 


Y bien: mientras en la vieja Europa se rejuve- 


. hecen, aquí nos envejecemos. Aquí se es mojigato o. 


pornográfico, sin transiciones; y la crítica, fuera 
del momento en la mayoría de los casos, nos. habla 
siempre de Sarcey —¡la “técnica”, la famosa “téc- 
nica!...,—y por poco no recurre a Boileau para 
imponernos la teoría del buen gusto. 

Ante tamañas fallas de con- 
junto, démosle al bataclán el 
lugar que le corresponde. No 
lo ofendamos considerándolo 
competidor del teatro dramáti- 
co. ¿Que pensará Gloria Guz- 
mán al contemplar en el espe- 
jo sus divinas formas, recor- 
dando que existe quien a ellas 
culpa del fracaso de su talen- 
to? No queremos imaginarlo, 
Pero estamos seguros de que a 
la inmensa mayoría de sus ad- 
miradores no les interesan un 
comino las divagaciones mag- 
níficas de Bruno, 3 j 


A curiosa personalidad de Augusto 
Goethe, hijo del famoso escritor euro- 
peo, ha sido recientemente sacada a 
luz por varios eruditos: alemanes. 

Una importante obra le. ha consa- 
grado Wilhelm Bode, el hombre que 
mejor conoce, en la hora actual, al cé- 
lebre Weimar de la gran época. 

Era Augusto hijo de la florista Cristina Vulpius, 
de quien se enamoró Goethe en 1788, durante un pa- 
seo por el parque de Weimar. ; 

Convertida luego en criada y amiga del poeta, con 
gran escándalo de la corte y de la burguesía, en la 
.pequeña capital, demostró gran afecto por su amigo 
y por el hijo de ambos. ? 

“* Pero la educación no pudo afinar el 
espíritu rústico de esa naturaleza. No: 
alcanzó jamás a comprender los debe- 
res que se impuso al aceptar el amor 
de Goethe. Dada a los placeres y diver- 
siones, se abandonaba a ellos con entu- 
siasmo. Particularmente era apasiona- 
da por el baile, y a él se consagró sin interrupción 
hastá edad bien madura. : y : 
“El ser primitivo”, como le gustaba nombrarse en 
sus cartas, donde la ortografía y la sintaxis sufrían 
las mayores afrentas, redeábase de un círculo de mu- 
jeres de su clase, de estudiantes, militares y Có- 
micos. 

En este medio, donde la reserva era. desconocida 
virtud, Augusto Goethe pasó gran parte de su ju- 
ventud. Es indudable que allí contrajo su fatal in- 
elinación a los excesos en la comida y en la bebida, 
predisposición acentuada por la herencia materna. 
“Y mo solamente en los años adolescentes el perni- 
“cioso ejemplo de Cristina Vulpius ejerció sobre el 
joven pésima influencia. : ; 

Augusto inspiraba, desde el primer momento, una 
inquietante simpatía. 

Madame Stein, que no pudo substraerse.a su en- 
canto y concedió viva amistad al hijo del gran hom- 

“bre, descubría sobre el rostro del niño el trágico sello 

de' dos orígenes tan diferentes que se oponían con 
violencia. 

Por decirlo así, parecía resumir aires de gran sa- 
lón y tufos de cocina. 

"El joven agradaba por sus maneras afables, la vi- 
vacidad de su espíritu y su carácter expansivo. 

Aunque realista en el fondo, escribía en los instan- 
tes de ocio poemas sentimentales no desprovistos de 
mérito para ser comparados con muchos otros. 

Holtein pretende que Augusto ocultaba su afición 
a la poesía por temor de parecer ridículo al lado de 
su padre: “Prefiero que me llamen imbécil a oír de- 
cir: “Quiere ser Goethe, hijo.” Si tal suposición fuera 
“cierta, vendría a demostrar que Augusto poseía exce- 
* lente sentido común. 

A veintidós años el joven ingresó en la adminis- 
tración, y no tardó en obtener su nombramiento de 
“consejero”. Pero la vida regular que impone el peso 
de una obligación cotidiana le molestaba. Prefería 
ayudar al padre en sus funciones de director del tea- 
4ro de Weimar, o dirigir la palabra en público por él, 

. pues: Gaethe manifestábase, con el andar del tiempo, 
“eada vez más enemigo de los actos oficiales, 


: Así fué cómo Augusto, en nombre de su padre, re- * 


cibió el cráneo de Schiller cuando se remitió a la bi- 
blioteca ducal. El sagrado depósito le fué: entregado 
por manos de un hijo del poeta. Pl 

Más tarde tomó la defensa de los intereses pater- 
nales, amenazados por el editor Cotta al iniciarse la 


: publicación de la edición segunda de los obras de Es 


Goethe. 
Los importantes acontecimientos de 1813 sorpren- 
- dieron a Augusto muy vacilante. Acaso sufría, como 
su padre, la profunda influencia del prestigio napo- 
leónico. “Podéis sacudir vuestras cadenas — dijo: el 
autor de Fausto, — pero no llegaréis a romperlas.” 
Cuando la ola patriótica invadió toda: Alemania y 
no era posible abstenerse, Augusto se enroló. 
No ignoraba el duque la inquietud que: tal decisión 
¿produjo en Goethe. Ey . 
De cinco hijos habidos con Cristina Vulpius, sola- 
mente Augusto Je quedaba. Por eso apresuróse a 


o 


Augusto 
Gocthe 


tranquilizarlo con estas palabras: “Mi hijo guardará 
al vúestro a su lado si acepta quedarse aquí.” ' 

Augusto aceptó sin discutir; pero esta actitud le 
granjeó luego una serie de disgustos y de humilla- 
ciones. ; 

- En 1817, al año siguiente de morir Cristina Vul- 
pius, Augusto Goethe casó con Otilia de Pognish, he- 
redera de una familia noble pero arruinada. 

Otilia fué para la vejez de su suegro lo que no' supo 
ser Cristina ni aun después de convertirse en esposa 
legítima del genio, es decir, el ama de casa que exi- 
gían las relaciones aristoeráticas del inmortal poeta. 

Pero esta mujer romántica, perdida siempre en 
ensueños de quimera, no era la esposa requerida por 
Augusto, Necesitaba éste una voluntad impulsora que 
le obligara a dominar la suya. 

Un rápido desacuerdo les separó, sin que entre 
ellos constituyera ningún lazo de unión el nacimiento 
de dos hijitos, Walter y Wolfrand. ; 

Su constante anhelo fué vivir lejos uno de otro. 

No faltan historiadores, entre los cuales está Wil- 


—kwski, que atribuyan el doloroso fracaso de la vida 


de Augusto al ascendiente de su padre, convertido en 
una suerte de tirano doméstico. 

Por el contrario, las investigaciones 
de Bode prueban que el poeta dejaba 
a los suyos en la más completa libertad, 
aunque no fuera por otra causa sino 
la de obtener en torno suyo la “sole- 
dad absoluta” indispensable a su trabajo. 

Toda la vida de Cristina Vulpius de- 
muestra hasta el cansancio el respeto 
que a Goethe merecía la independencia 
de sus allegados. : 

Tan poco temía la autoridad pater- 
nal, después de morir la madre, Augus- 
to Goethe, que en 1823 —con gran ra- 
zón, por otra parte, — se opuso con vio-* 
lencia casi brutal al matrimonio del 
septuagenario, sensible siempre a los 
femeninos encantos, con la joven de-- 


El hijo de Goethe 


Visitó sucesivamente Augusto: Brescia, Verona, Pa- 
dua y Venecia. Enviaba regularmente al poeta las 
“hojas de su “carnet” de viaje y escribía a su esposa 
cartas muy cariñosas. 

Pasó a Génova. Desgraciadamente su inclinación 
a la bebida no disminuyó. 

A consecuencia de una escena de ebriedad, Ecker- 
mann lo abandonó para regresar a Alemania. 

Solo en adelante, Augusto prosiguió su camino. 

Permaneció algún tiempo en Florencia y luego en 
Nápoles, donde llevó una divertida existencia. 

Hallábase en Pompeya cuando, en su presencia, ex- 
humaron una easa, a la cual llamaron “casa de Goethe”. 

Se le veía en todas partes entregado «al canto y al 
baile, como poseído por febril demencia. 

. Por momentos, sin embargo, mostrá- 
base hondamente apenado. Al hablar de 
su posible muerte en Italia, decía: “Na- 
die me echará de menos, y, no obstante 
mi loca vida, poseo un corazón más se- 

. rio de lo que aparenta.” 

Tiempo atrás había confesado a Hol- 
tein: “Nadie me conoce. Se me cree un aturdido super- 
ficial y sin seso; pero hay en mí un gran fondo. Si 
arrojáis. una piedra en él, tardaréis mucho tiempo 
antes de oírla llegar.” 

Augusto respondió a un amigo que le decía “adiós”, 
la última noche de su estada en Nápoles: “Sí; adiós 
hasta Roma o hasta allá arriba.” 

Al llegar a la capital de Italia tuvo por guía — 
evincidencia euriosa— a Augusto Kestner. 

- Kestner; euya madre no era otra sino aquella 
Lotte Buff que “Werther” inmortalizó, hízole conocer 
á todos los artistas alemanes refugiados en Roma, es- 
pecialmente al célebre escultor Thorwaldsen. 

-Organizóse en honor de Augusto, el 24 de octubre, 
ina fiesta germánica en la hostería de “Chiavica”. 

“La alegría fué desbordante y las libaciones copiosa?. 

Al día siguiente, el hijo de Goethe se sintió enfer- 
mo. Condueido a su aposento, hubo de guardar cama, 
eustodiado por los jóvenes pintores Meyer y Preller, 

* Repentinamente, dominado «por un acceso furioso, 
saltó de la cama y se precipitó al cuello de uno de sus 
enfermeros. 

€on gran trabajo se consiguió volverlo al lecho, 
Mientras arreglaban «su cabeza sobre las almohadas, 
los ojos del enfermo se cerraron, y se e3- 
eapó de sus labios un suspiro prolonga- 
do: estaba muerto. 

La autopsia comprobó un volumen 
anormal del hígado. 

Augusto Goethe fué enterrado en el 
cementerio protestante, al pie de la P:- 
yámide Cestia, la misma en que su pa- 
dre deseó. hallar una tumba, en pasa- 
dos tiempos. : 

Goethe conoció la fatal noticia el 10 de 
noviembre, y. se mostró desesperado. 
Con los ojos llenos de lágrimas, gritó: 
“Non ignoravi me mortalem genuisse.” 
Luego, advirtiendo que Otilia entraba 
en el salón, le dirigió, con ternura, estas 
palabras: “Augusto no volverá nunca. 


diez y nueve años Ulrica de Lezevow. TS Debemos unirnos más todavía uno a 
El secreto del desgraciado sino de- Cristina Vulpius etro.” 
Augusto —nos dice Herval — tiene ori- - y Augusto Justo es observar que Otilia com- 


gen en la total ausencia de toda moral - 
interior. EN Roo 

No poseía temple suficiente, el desventurado joven, 
para imponerse un “imperativo categórico”. 

Cierta noche fué encontrado ebrio en una calle de 
Weimar... ¡Era demasiado! Sus relaciones creyeron 
urgente alejarlo. En la creencia de combatirle el vi- 
cio del alcohol, instáronle a emprender un viaje por 
Italia. Dejando a la esposa junto a su padre, Augusto 
Goethe partió para Milán el 22 de abril de 1822. 

Con su acompañante Eckermamn fué en aquella ciu- 
dad recibido por Manzoni, a quien Goethe había dirigi- 
do una tarjeta de presentación, conservada hoy en los 
archivos de Weimar. Decía así: “Que el hijo de Gaethe' 
y su acompañante el doctor Eckermann sean bienve- 
nidos a presencia de Manzoni, a quien llevan mil cor- 
diales. saludos.” Esta entrevista se efectuó el 16 de 
mayo. E e 2% 


prendió sus grandes responsabilidades 
para el futuro. Adela Schopenhauer 
las había recordado en estos términos: 

“Toda Alemania mira en ti a la guardiana de un 
tesoro; común a la nación. : 

"Cualquiera sea:la debilidad que en tu vida haya 
señalado el mundo, ha llegado el momento de' las 
grandes rehabilitaciones. : 

"Tu deber es embellecer los últimos días del padre 
de tu marido.” : 

Así lo hizo. Hasta la muerte del poeta, ocurrida 
en 1832, supo rodearle de las más delicadas atencio- 
nes y le prestó sus mejores cuidados. E 

Los dos hijos de Augusto: Walter y Wolfrand, lle- 
varon vida apacible y obscura. ; 

-. Solteros ambos, envejecieron celosamente sobre los 
papeles del abuelo, confiados a su protección. 
- Con ellos desapareció la descendencia del poeta. 
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Europa en Buenos Atres 


Por 
GUILLERMO PEREYRA DENIS : 3 


I un hombre cuerdo llegara en aeroplano ser el fuerte de esta Constantinopla. Es interesante la 


de la Luna y aterrizara en Buenos Ai- evolución del turco en la Argentina. Comenzó como Restaurant de Viena, Buda-Pest, Presburgo, 
res, creería, seguramente, hallarse otra  “mercachifle”, recorriendo los pueblos del interior, a Kecskemet, Pecs, Graz, Miskolcy Szegedin y 
vez en la Luna. La diversidad de idio- pie, llevando sobre sus pobres espaldas de hierro mon- Stuhlweissenburg. 

mas que se hablan en Buenos Aires no  tañas de camisetas, pantalones, medias, corbatas, pa- + = — 


sería su primera sorpresa. En muchos  ñuelos, camisas, carreteles, agujas, horquillas, peines 
ra) países hay ciudades tan babélicas co- y peinetas. El “pobre turco” era la víctima de todos los 
dl - mo la nuestra. Pero, lo original es el . bandidos del campo, que, a menudo, no conformes con 
E acomodo que cada colectividad se conquista entre nos- robarle el dinero y las pilchas, lo acribillaban a tajos nombre. El italiano mandó hacer, también, un cartel, 
otros, instalándose en barrios que inmediatamente ad- o a tiros. 0. Sin embergo, los turcos mercachifles des- que puso sobre su negocio. El cartel deca 
quieren la fisonomía física y *  afiaban el peligro, andando veinte leguas para z 


moral de sus pobladores. vender un peine. Pedían por el peine cinco ; 
Un breve paseo por la ciu- . pesos, y, rebajando, rebajando, lo liquidaban Trattoria de Génova... e basta! | 
dad explicará ese injerto de * [_- en cuarenta centavos. ] 


El propietario de la “trattoria” de enfrente — na- 
tivo de Génova — se molestó con aquel inocente cartel 
que suponía una ofensa a su pobre “trettoria” sin 


E ciudades y pueblos de Euro- Poco a poco, el mercachifle comprendió — Co- ZA 
2 pa en plena ciudad argentina. mo los fenicios — que la invención de la a => E La Gran Bretaña tie- be 
E En ninguna parte, como en- rueda valía tanto como la brújula, el AY SOSA ne también su represen- 
Ñ tre nosotros, la cultura na- papel y la imprenta. De un salto, el a VAL tación en Buenos Aires, 
' cional permite cumplir los turco trashumante se sentó en el “sul- [2 A ERE Do "e con sus casas jardines a E 
E mandamientos. del amor al ky”, y siguió siendo mercachifle con ó > orillas del Támesis. El A 
prójimo. “Dejar vivir a los ruedas... El negocio prosperaba. Pero s ae : YA DJq barrio de Belgrano es un . 
demás” es la mejor interpre- les casas meyoristas, valiéndose de la Ñ A cn: hermano de las islas Mal- 
tación que pueda darse al: inocencia de los mercachifles, y, sobre Y 1%) e CEA a vinas. Muchas de sus 
ana los unos ca 108 todo, de la paciencia con que se resig- A css E Y En Y calles arboladas recuer- 
FAS naban a trabajar demasiado para ga- | ¡ene | GN - dan los alrededores de 
La ciudad de Petrogrado o | Nar muy poco, exploteban, sin miseri- l AS Londres. Y a falta de un E 


As ú, con 3us cordia, al pobre Mustafá de los pies ye Aa EAT Támesis, no faltan las 
la ctugad, de Moscú, > como bofes; el. mismo turco. que s WL YA 
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Entonces surgieron los turcos 
capitalistas que instalaron al fon- 
do de la calle Reconquista esos de- 

En este barrio no son úni- pósitos de mercaderías vendidas hones- 
h camente las costumbres rusas Á tamente a los connacionales. Y al tiem- 
Ñ- las que imperan. Hasta en la naturaleza de las pe- po que los registros al por mayor prosperaban, 
queñas casas de comercio ruso y en la distribución de  prosperaron también los mercachifles, que suprimie- 
las mercaderías en los escaparates, se experimenta la : ron el sulky, 
impresión de hallarse en los barrios bajos de Mos- o, mejor di 
cú o de Odessa. De noche, las aceras se llenan, co- cho, le quita- 
d mo en Rusia, de hombres, mujeres y niños, que dis- ron las rue- 
cuten a gritos y, más que a gritos, a furibundos ma- las y lo trans- 
notones, como si las palabras moscovitas no tuvieran formaron en 
ruido suficiente para convencer al contrincante. tiendita. Así, 

Los alimentos y las bebidas son las migmas de Ru- hoy, muchos 
: sia. Las sopas de ajo y el ajo restregado en el pan, pueblos del 
58 como manteca, así como el te en samovar, y las co- interior es- 
E pitas de “vodka”, son cosas tan corrientes en los ho- tán constituí- 


a 


4 AYACUCHO 


ACRAMAR aguas de arroyos co- 
mo el Maldonado o 
de las inundaciones 3 
del Bajo Belgrano. ] 
París no podía 3 
faltar en Buenos Ai. E 
res. Sólo que nos he- 
mos apropiado lo 
peor de París: Mont- 
martre con sus tras- 
nochadores y su co- 
caína. 
“Tampoco Madrid, 
con su Puerta del e 
Sol, sus discutido- 
res, sus cómicos, sus 
"políticos y sus tore- 
ros disfra- 
zados de . 
horteras, no a 
podía faltar z 


3 características populares, 
: puede encontrarse en el :ba- 
rrio comprendido por las ca- 
lles Corrientes hasta Tucu- 
mán, desde Río Bamba hasta 
Pasteur: 


La Gran Bretaña en Bue- 


Rusia en Buenos nos Aires 


Aires 


París en Buenos Aires 


E gares y tabernas del barrio antedicho, que la calle dos por una dentro del 

Junín, desde Tucumán hasta Corrientes, huele a Mos- sola manzana de perímetro 
pS cú. Y huele de un modo tan típico, que en esa atmós- terreno, facilísi- j bonaerense. 
SE fera de ajo, te y vodka la nostalgia de la tierra le- , mo de dividir Dentro 
a jana llena de lágrimas las barbas hirsutas de los vie- geométricamente E, y 
| jos mujiques que sueñan sentados en el umbral roñoso en esta forma; . EE : JE 
qn de las puertas de calle, ; En torno de estos cuatro elementos etnográficos: el E E 
58 Pero si el Barrio ruso de Junán y Corrientes nos caudillo, el prlpero y el turco, se va desarrollando el y 
6 "es los hogares humildes de Mos- progreso argentino. z S 
¡ brit tad pes aenol Aires, que presen- Tenemos también en Buenos Aires una extensión ADE ORSAI OS DONINSOS A 
E ta las características de Constantinopla. Es el Barrio ocupada por la ciudad de Génova. Nos referimos a la A 36. 
ME de los turcos, ubicado a lo largo de las calles 25 de célebre Boca a b 
3 cd y Reconquista, desde Corrientes ra Pa- de Pa Midcid añ Bustos Miren 3 E: 
3 z i Si bién allí se confunden los turcos de Constantino= - violes, el fainá, Ñ ció OPEN ¿ox E E. 
o pla, con los asiáticos de Scutari y los sirios del Lí- , los tallarines, A , c SE de los límites que hemos señalado 3 


para el “barrio de los turcos” a ,, 3 
debe ubicarse Berlín y Munich A 
en el siguiente radio: * 


$ bano, el barrio reúne a todos sus habitantes en la de- el vino barbera 
nominación genérica de “turcos”. Turcos, en realidad, y la grappa 


TAS LS 
E 
. “12 CA 
ME son sus hábitos familiares. Turca la manera de ha- dan a la at“ a 
ANN blar, y turca su paciencia, capaz de acumular millo-  mósfera un tí- ES e 
E y 


Al 
pe 
> 
Se . . á . A ROA So 
> nes ganando medio centavo: en cada diez mil pesos . pico aire geno- 3, as 
e de venta... vés, como si no 1) —e 
¿ He aquí la zona que abarca la Constantinopla de fuera suficien- ANO 
Buenos Aires: ¿ te para reco- 


par . ; dis: nocer a un ge- a al PA $ 
di novés el rico AM ON 


AER ¿ Sampierdare- Génova en Buenos Aires 


na que se oye 
en todas partes. . 

En los detalles más insignificantes de la Boca se observa 
el orgullo con que los genoveses mantienen sus costumbres. 
Las “trattorias”, las canchas de bochas, el “lotto” (o qui- 
niela) y los demás negocios, nos transportan a Génova. To- 
do parece afirmar el lema genovés: Nosotros log genoveses 
somos ast... Berlín en 

Hubo cierta vez un buen hombre, austriaco, que instaló en Buenos 


El perfume de la cer- 
veza y de los guisos z 
de lechón auténtico nos 23 
remontan con la ima- 
ginación a esas dos 
grandes ciudades aie- 
manas. 

Holanda, Suecia, Po- 
lonia, Suiza y demás 
países europeos tienen” 
también su ubicación 
entre nosotros. + 

Esto prueba 
lo que algunos a 
no creen: que AH, 
Buenos Aires A 
es la ciudad 3 
más inteligen- E 


RECONQUISTA 


CORRIENTES 


Turquía en Buenos Aires 


El comercio del barrio de los turcos 


_ no se reduce, como el de los rusos, a plena Boca del Riachuelo un “restaurant”, Lo instaló frente Aires te y menos pa- . 
/ almacenes, tiendas, mueblerías y despachos de bebi- a una “trattoria” genovesa. ; ' triotera de la. 
das. Además de estos negocios con productos propios El austriaco puso en el frente de su establecimiento un orgulloso y tierra... 


de Turquía, el ramo de mercería al. por mayor parece  cnorme letrero que decía; A 


S aseguro, papá y mamá, que tenéls que 

dar'un baile. Vuestra grande y hermo- 
sa habitación del piso primero, con sus 
diez balcones a la avenida, parece 
dispuesta a propósito para una fies- 
ta soberbia. Se hablará de ella en 
los periódicos de la buena so- 
ciedad, vuestros invitados Os re- 
cibirán después en sus casas, y de este modo 
os encontraréis lanzados de pronto en el gran 
mundo. 

Sentados en el borde de sus sillones de seda, 
nuevos y flamantes, y con los pies colgando, 
como si no se atrevieran a ponerlos en la blan- 
da felpa de las alfombras todavía vírgenes 
de pisadas, el buen anciano señor Peroux y 
EL la no menos buena y voluminosa viejecita se- 

ñora de Peroux escuchaban a la elegante jo- 
ven con todo el respeto que unos padres sin 
. gran educación deben a una hija única, edu- 
e; cada en el colegio más caro y aristocrático 
de París. Pero en cuanto la joven acabó de 
hablar, los viejos se miraron como asustados. 

— Precisamente, hija mía — se atrevió a de- 
cir el viejo, con voz temblona y vacilante, aun- 
pe, que le animasen los movimientos de aproba- 
a 7 ción de su-—mujer, — precisamente lo que nos- 

otros no queremos es “lanzarnos al gran mun- 
, do”, ni al mediano, ni siquiera al pequeño. 
Ad No tenemos ganas de pertenecer a ningún 
mundo. Te repito una vez más, puesto que pa- 
reces olvidarlo, que nuestro origen es humilde. 
"Yo he sido mayordomo y tu madre cocinera. 
En diez años, y a fuerza de economía, pudi- 
mos comprar cinco obligaciones de la Villa de 
París, y una de ellas nos valió el gran premio 
de amortización de quinientos mil francos. 
E Como nos gustaba ¡nuestro oficio, aunque esto 
te parezca raro, y 1105 encontrábamos aun de- 
masiado jóvenes y activos para vivir de nues- 
tra renta, pusimos un hotel en Niza. Obser- 
vamos allí mucho orden y mucha exactitud, 
y conociendo, como conocíamos, to- 
do lo que se refiere a la limpieza, 
' a la buena instalación y a la co- 
cina, nuestra casa fué mejor y me- 
< nos costosa que las otras. Los clien- 
tes afluyeron, y después de veinte 

4 años de éxito, un poco cansados ya, 

3 pero contentos, vendimos nuestro 

hotel en diez veces más de lo que 

, nos había costado, y nos volvimos a París muy ricos, 
$ millonarios, pero no por eso orgullosos. Como no te- 
' nemos instrucción, no somos vanidosos, y nos damos 

; cuenta de que si hemos trabajado un poco más que 

muchas personas, también hemos tenido mucha más 
suerte. No estamos, pues, en el mismo caso que tú. 
E Has sido educada en un medio muy diferente, con 


EL OS 


Por 


otros prejuicios y otras ideas. Gracias a tu buen dote, * 


zo has podido casarte a tu gusto, hacer la vida lujosa 
py que te conviene y atraerte las amistades que te agra- 

y dan. Es perfectamente comprensible que tengas cos- 
tumbres, gustos y caprichos que nosotros no sospe- 

chamos siquiera. Pero, así como admitimos que vivas 

a tu modo, lo menos:que podemos pedirte es que nos 

dejes ir viviendo al nuestro. = 

: a La joven, impaciente, abría ya la boca para res- 
=ponder con viveza; pero la viejecita, envalentonada 
por:la facundia y por la clara franqueza de su ma- 
24 21 rido, hizo seña de que también ella quería hablar, 

y en tono de velado reproche dijo: 


apacible y retirado, cerca de Autenil o de Passy, nos 
has hecho alquilar un piso lujoso en plenos Campos 
Elíseos, que no nos conviene ni poco ni mucho. Ins- 
talados de este modo, necesitamos siete u ocho cria- 
dos, y si ese gasto no excede de nuestra renta, la vi- 


Al 


: de 


pa gilancia, al menos, es superior a mis fuerzas. No nos. 
3 hemos retirado de la vida activa para tener todos 
gus cuidados sin ningún beneficio. Convéncete bien 

e de una vez para siempre de que somos viejos y no 
3 necesitamos ya más que descanso. 


Tan molestada por las razones de su madre como 
por el discurso de su padre, y después de haberlos 
escuchado con el mismo imperceptible encogimiento 
de hombros, la joven se puso a abogar por su causa 
con el imperturbable aplomo y la desconcertante vo- 
Es lubilidad que eran el sello distintivo de todas las 
“Sl alumnas de su colegio. ; 

— Siento decíroslo, queridos papás, pero no enten- 
déis nada, absolutamente nada, de la vida parisiense. 
Si os abandonase a vosotros mismos, antes de tres 
3 meses os habríais muerto de aburrimiento. Yo sé me- 
Á jor que vosotros lo que os conviene, En primer lu- 

5 gar, el deber de los ricos es gastar su dinero sin con- 


E 5 Ñ 


El barle 


CHARLES 


— Ya en lugar de dejarnos comprar un chalecito” 


A IT 
O IOQgar 


FOLEY, 


tar. No hay mejor medio de combatir la anarquía. 
¡Se trata, pues, de una «cuestión social! Además,” a 
vuestra edad se tiene gran propensión a una pereza 
peligrosa, se sale cada vez menos, se aísla uno, se 
mece en sus recuerdos al lado del fuego y se ador- 
mecen el alma y el cuerpo, lo que es malísimo, moral 
y físicamente. Para reaccionarse no hay más que un 
medio: la distracción. ¡Se trata, pues, también de 
una cuestión de salud! En“fin, todos mis amigos, que 
saben que estáis instalados en París, encontrarían 
extraordinario, mezquino y hasta incomprensible que 
no dierais una fiesta para festejar vuestra instala- 
ción. Se creería que os daba vergúenza dejaros ver. 
¡Ya veis que se trata, sobre todo, de una cuestión de 
conveniencias! He aquí por qué, mis queridos papás, 
vais a dar un gran baile, seguido de una cena, pre- 
cisamente “del sábado en ocho días”... 

Los dos viejos se estremecieron, y ante un peligro 


tan próximo, Peroux tuvo todavía valor para decir. 


esta frase, como si fuera su último cartucho: 

— Si tienes tanta gana de dar un baile, dalo en 
tu casa. 

— En casa es imposible, y yo no tengo tres salo- 
nes seguidos ni un personal de criados. bastante nu- 
meroso. Además, hemos gastado enormemente este 
invierno, y nuestro presupuesto no nos permite ese 
aumento de gasto. Siento infinito contrariaros, pero 


es tarde para retroceder, pues he enviado ya más de 


trescientas invitaciones a las personas con quienes 
estamos obligados. 
— ¡Trescientas invitaciones!... ¡Qué ho- 


rror! — gimió el viejo, perdiendo toda fuer- 
za de resistencia. . 
— ¡Misericordia!... — dijo la anciana C0- 


mo un eco de desolación. — ¡Qué trabajito! 
— Nada de eso — respondió la joven con 
sonrisa un poco burlona. — No tendréis ni la 
más pequeña molestia. Me he entendido con 
Potel para el ambigú y la cena, y él me en- 
viará sus criados, sus cocineros y marmito- 
nes. He pasado por casa de Bellon, y él de- 
corará la casa. Y mi florista, que tiene ya 
mis órdenes, hará lo demás. Yo vendré tem- 
prano para recibir a los primeros invitados, 


de los dos viejos 


Hustración de Díaz 
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“Siento decíroslo, que- 
ridos papás, 
entendéis 


pero no 
nada...” 


Me encargo de todo, y vosotros no tenéis que ocuparos 
de nada absolutamente... más que de pagar. 

Y prudentemente, sin esperar nuevas objecionez, 
la joven se levantó y se despidió de sus padres. 
Pero tuvo que bajarse mucho para dar un beso a 
los dos viejecitos, pues ambos tenían la cabeza 

inclinada, en actitud de abatimiento y de cons- 
ternación. .. 


YI 


Er día de su baile (“su” baile, ¡qué ironía!), 
los esposos Peroux no sabían dónde me- 
terse, y estaban como perdidos en su casa. Los 
dos iban y venían como almas en pena, trope- 
zando con uno, recibiendo un empujón de otro, 


rollo de alfombra, vagando de pieza en pieza 
con el aspecto asombrado e infeliz de dos pá- 
jaros a quienes se han quitado todas las ca- 
ñas de la jaula. 

Por la mañana temprano habían llegado los 
tapiceros y habían dejado vacía toda la casa, 
el billar, la sala de fumar, y amontonado cuan- 
to en ella había en las alcobas. Después se 
habían puesto a cubrir las paredes de unos 
tapices rojos, de un rojo subido, y estaban 
clavando enormes clavos en las molduras do- 
radas con ensordecedores martillazos. Unos 
mayordomos desconocidos se habían apodera- 
do de los aparadores del comedor y de los ar- 
marios y manejaban a su antojo la plata, las 
porcelanas y los cristales. La cocina estaba 
llena de marmitones deswergonzados, que pu- 
lulaban en un aquelarre de vajilla, de cace- 
rolas y de botellas. Los electricistas plantaban 
por todas partes sus pesadas escaleras y mul- 
tiplicaban los alambres, mientras que por to- 
das las puertas, abiertas de par en par a las 
corrientes de aire, entraban los jardineros con 
sus zuecos llenos de barro y de estiércol, des- 
empajaban grandes plantas, colo- 
caban en tiestos multitud de flo- 
res, y lo rociaban todo, follajes 
suelos y tapices con el fino chapa - 
rrón de sus regaderas. 

Los viejos habían querido al 
principio sublevarse e impedir ei 
trastorno y el saqueo de su casa, 
tomada por asalto. Pero sus cria- 
creyéndose inútiles ante tantos: reemplazantes, 
habían pedido y obtenido permiso para salir aquel 
día. Solos, pues, anté aquella horda de intrusos, los 
buenos viejos trataron en vano de gruñir, de jurar 
y de echárselas de amos; al verlos tan bonachones y 
sencillotes, nadie quiso creer que fueran los verdade- 
vos dueños de la casa. Las órdenes de su hija, por 
otra parte, eran terminantes. La invasión continuó, 
y rechazados de umbral en umbral, maltratados y 
empujados, los viejos no resistieron más y se dejaron 
despojar con la inercia de la impotencia. , 

Sólo al llegar la noche toda aquella gente desapa- 
reció y cesó el ruido como por encanto. Las puertas 
se cerraron, y por toda la casa, bañada por una luz 
de oro, se repartió una tibieza de estufa, en la que 
vagaban fragancias de lilas, de rosas y de violetas. 
Los buenos ancianos se paseaban deslumbrados en 
medio de todo aquello con el aturdimiento del pastor 
cándido y de la ingenua pavera que en todas las co- 
medias de magia son trasladados por los buenos -ge- 
nios a un palacio de apoteosis, en premio de servi- 
cios ignorados. Los dos lo admiraban todo tímida- 
mente, no se atrevían a tocar nada y hasta respira- 
ban poquito a poco, pensando que acaso vendrían a 
pedirles que restituyesen la parte que habían con- 
sumido de un aire tan precioso, tan raro y perfu- 
mado tan deliciosamente. 

— Todo esto es demasiado hermoso y me intimida 
— murmuraba la pobre vieja, ya pálida y temblo- 
na. — ¡Qué vieja, qué amarilla y qué fea voy a pare- 
cerles en el brillo de estos tapices, de estas 
flores y de estas luces! 


dos, 


ró Peroux.— Y harás todavía tu poco de efec- 
to... ¡ Yo sí que voy a estar torpe y ridículo! 

_— Si me crees tranquila, te engañas de 
medio a medio. Las amigas de nuestra hija, 
todas ellas del gran mundo, me van a quitar 
“el pellejo. ¡Se me pone carne de gallina al 
pensarlo! , o 

.— Y los amigos de nuestro yerno, unós se- 
ñores elegantes, desdeñosos y hartos de todo, 
me van a echar unas miradas que me dan 
escalofríos... : . 


sentándose aquí y allá en un cajón o en un. 


— ¡Bah! Tú estás bien conservada — suspi-- 


- ménte: 


* jantes atrevidos? Si os vuelvo a encontrar cu- 


: Mara. 
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— No acabo de decidirme a ir a “vestirme y lo 
estoy retrasando todo lo que puedo. ¡Si vieras el 
traje que Elena ha encargado para mí, sin permi- 
irme hacer la menor observación a la modista, Es 
verde claro. ¡Figúrate a tu pobre. vieja vestida de 
verde claro!... Y el cuerpo está tan escotado que 
me parece que voy al baño:.. Me van.a tomar «por 
ina loca. Me enfermo sólo «de pensarlo... y 

— No «me: hables... ¡Yo tengo un «sudor frío! 
Cuando meto los pies en mis zapatos de charol me 
parece que les dan :tormento.-Pero eso no es nada al 
lado del frac que me ha hecho el sastre de.mi yerno. 
Estoy dentro de él como una castaña en el asador, 
cuando siente estallar la cáscara. Y luego, tengo tal 
costumbre, que a falta de servilleta estoy siempre 
en el pañuelo debajo del brazo. ¡Bonito. cuadro voy 
u' hacer! ARTS ue ' 

“ El*sonido- de un timbre interrumpió: la conver- 
sáción. — > : dd $ E di : 

— Oye, mi pobre" Esteban, ¿serán ya: nuestros in- 
v.tados? “Me tiémblan las piernas y tengo miedo... 

— ¡Calla,'mi viejé; no me hables de los invitados! 
: No estemos aquí. .: ¿Vamos a escurrirnos? 

— Sí, sí, sin" tambores ni trompetas. 

Pero al dar media vuelta rápidamente. para esca- 
parse, tropezaron.los dos con un gran: lacayote que 
iba a abrir la puerta. Con medias blancas y librea 
de paño'ázul y botones de oro, más hinchado y so- 
lemne “que un senador; aquel criado; a quien nunca 


* Habían visto, les cortó la retirada :hacia :los cuartos 
dé dormir, y con uri tono y un aire de agente 


de policía arte culpables: los “apostrofó brusca- 


¿Qué hacéis aquí? ¿Por qué os escapáis aho- 
ra de ese modo? ¿Qué quiere decir esto? 

En la turbación y el pánico que: les causaba 
aquel interrogatorio a quemarropa, los' viejos 
se quedaron estupefactos; y sin darles tiempo 
para tomar aliento, el terrible lacayo- los em- 
pujó delante de él. pe EA 

— ¡Pronto, fuera dé'aquí yá cállar-la boca! 
No es este vuestro sitio... ¿Haseé visto 'seme- 


raseando os hago llevar a lá comisaría. ¡Pron- 
to y fuera! ¡A la cálle! : 

Ciego a sus gestos indignados y sordo a sus 
protestas, el lacayo los empujó a la antecá- 


"Una vez allí, la anciana se dirigió a la puerta 
dela escalera, pero aquel hombre dijo en tono de 
cíniéa burla: : 

— ¡Cómo! ¿Por la escalera de los amos?... ¡No 
faltaba más! ¿Para quién se ha hecho entonces la 
de servicio? 

Y de otro empujón, el lacayo rechazó a los Peroux 
hasta las habitaciones de los criados y cerró la 


* puerta. Allí, en medio de otros desconocidos, cocine- 


ros' y marmitones muy ocupados, fué todavía peor. 
Estupefactos, sacudidos y'maltrátados, de empujón 
en codazo, los viejos pasaron en un abrir y cerrar 
de ojos del cuarto de los criados a la cocina y de 
la cocina a la escalera de servicio, en la que se en- 


“contraron solos después de un gran portazo. 


— ¡Esto sí que es duro — dijo el anciano rabioso. 
— Ser puesto en la puerta por unos lacayos a quie- 
nes uno paga. ¡Es más que duro; es el colmo! 

La vieja, una vez pasada la primera emoción de 
sorpresa, no pudo menos de echarse a reír, 

— ¡Oh! Yo no me enfado por esto... ¡Lo encuen- 
tro tan gracioso!... z 

— Esto no puede quedar así. Voy a subir otra 
vez por la escalera principal. 

— Olvidas, Esteban, que la puerta está guardada 
por el gran lacayón; que no te dejará pasar. 

— ¡Bajaré a buscar: al conserje; haré venir: al 

comisario de policía, me haré abrir mi casa por la 
justicia!... 33 : : 
_— ¡Qué escándalo! ¡Qué ridícula situación! — 
dijo la buena anciana sonriendo y encogiéndose -li- 
geramente de hombros. — ¿Quieres que hagamos 
irrupción en el baile, vestidos' de bata y seguidos 
úe la fuerza armada? Sería un acontecimiento «que 
nuestro yerno no nos perdonaría y que haría desma- 
yarse a nuestra hija. Si quieres creerme, no hare- 
mos tanto ruido y aprovecharemos tallandito, ale- 
gre y maliciosamente, la torpeza de ese gran imbé- 
cil de lacayo. : : 

Al ver el bueno de Peroux el buen humor descui- 
dado y algo burlón de su mujer, sintió que se disi- 
pabá Jo más fuerte de su' cólera, pero vacilaba to- 
davía. : 

— ¿No queríamos escondernos? — le dijo su mujer. 

— Sí, pero... s > 

— Entonces era difícil, mientras que ahora es fa- 
cilísimo. Ya veo que todo nos sale a nuestro gusto. 
Nuestros invitados se divertirán sin nosotros; di- 
virtámonos nosotros sin ellos, 

— ¡Cierto!.,. Es una gran idéa — exclámó el 


Y TO 
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viejo, que, no estando acostumbrado a permanecer 
mucho tiempo encolerizado, iba desarrugando el ceño 
al oír aquella proposición tentadora. — Ahora sí que 
vamos a divertirnos. Justamente tengo en el bolsillo 
la llave del cuartito del piso sexto, donde guardamos 
los recuerdos y las reliquias de nuestro modesto ajuar 
de otro tiempo. Ya que nos echan de abajo, refugié- 
monos arriba, es nuestro único asilo. 

— ¡Oh! Sí, eso es, cenaremos en nuestra buhar- 
dilla como en los buenos tiempos en que éramos tan 
pobres, pero tan jóvenes... ¡Va a ser delicioso! Pe- 
ro..., no tengo ni un céntimo para cenar. ¿Y tú? 

— Yo tampoco. Estoy sin la cartera y sin el porta- 
monedas... Sin embargo, espera, espera..., tengo 
aquí todavía dos monedas de un franco para mis 
pobres. ¡Dos francos! ¿Eh? ¡Qué suerte! 

— Eso nos bastará. Vámonos pronto a eomprar 
nuestra cena. 

TI 


IVARACHOS, alegres y encantados de la escapa- 
toria, los dos viejecitos bajaron la escalera de ser- 
vicio, ella con la mantilla echada sobre los ojos y él 


“— ¡Y pensar que hay quien cree que los 
ricos pueden comer lo que quieren!...” 


von «el pañuelo en el earrillo eomo si tuviera dolor 
de muelas, para que el portero no los eonotiera al 
pasar. Y como la gran puerta estaba de par en par, 
llegaron sin dificultad a la calle. 

— ¿Tienes frío, vieja mía? 

— Sí, algo, pero no mucho, así no tendré ganas de 
entretenerme en el camino. Dame un franco. Tú vas 
a entrar en el almacén de comestibles y vas a pedir 
úna botella de vino de diez y seis; no de diez y oeho, 
que es demasiado caro; de diez y seis, ¿entiendes? 

. ¿Y si me conoce el vendedor? 5 

— No hay cuidado. Nunca ponemos los pies en su 
casa. ¿Cómo quieres que se figure que venimos nos- 
otros mismos a buscar nuestras provisiones? Y ade- 
más, si nos conoce será todavía más gracioso, ¡Date 
prisa! Mientras, me voy yo a comprar cuarenta cén- 
timos de castáñas. Eso hará un franco y veinte cén- 
timos. Lo que sobre, para luz y para fuego, pues no 
debe de hacer calor allá arriba. Nos encontraremos 
ahí, en la esquina de la calle. 

Diez minutos después los dos viejos acudieron a 
un tiempo a la cita. ? 

— He comprado dos velas — dijo la mujer de Pe- 
roux, y con haber pagado la leña y las castañas, no 
me queda ni un céntimo. Toma, llévame la leña y las 
astillas, que es lo más pesado. Tengo los dedos ateri- 
dos de frío, 

— Yo — dijo el bueno de Peroux, — he comprado 
cuatro pancitos de cinco céntimos y un limón de diez. 
Y también estoy sin un céntimo. j 

— Pues no es esto razonable. Hemos debido guar- 
dar algo para lo imprevisto. 

Los dos se miraron sonriendo. . 

— Enteramente:como en otro tiempo. 

— Enteramente. . 

El marido y la mujer volvieron juntos a su casa, 
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ayudándose mutuamente a llevar los bultos. Al Jle- 
gar a ella se detuvieron y levantaron los ojos hacia 
el primer piso. El fulgor de la luz eléctrica atrave- 
saba las cortinas de tul y se deslizaba a través de 
las persianas, lo que hacía llegar hasta.la acera un 
reflejo de iluminación. > 

— ¡Es muy elegante, después de todo! — exclamó 
el viejo.— ¡Mira, mira!... Hace todavía más efec- 
to fuera que dentro. Lo que es como baile, podemos 
decir que el nuestro es de primera. 

— ¡Eh!... ¡Cuidado! — gritó un cochero, subra- 
yando el aviso con una desvergiienza. 

Y rozando eon las ruedas -a los dos viejecitos, un 
gran carruaje se detuvo a la puerta del caserón. 

— ¿Veis? — dijo :la de Peroux, — en ese coche 
llega una señora vestida de tul rosa. Pero cuidado, 
apártate... Ahí viene otro coche, y otro detrás, y 
otro... El agente.los hace poner en fila, ¡Ah! Mira 
ese carruaje con dos :«señoronás de blanco, y un 
señor viejo que enseña por entre el gabán de pieles 
toda una ristra de cruces: y condecoraciones. 

— Y toda esa gente viene a. nuestra casa. ¡Es 
gracioso!... ¿Y si nos conocen? 

—¡Bah! No hay aquí más peligro que en el alma- 
sén de comestibles. Para conocernos. sería preciso 
que nos hubieran visto. alguna vez. 

— Pero, ¿y nuestra hija y nuestro yerno? 

— Están arriba, haciendo los honores, y-se pasan 
muy bien sin nosotros. ¿Cómo se van a figurar que 
tú, con-la botella y-los leños debajo del brazo, y yo 
con las velas, las castañas, los panes y el limón 
en la falda remangada, estamos aquí, en la acera, 
mirando como unos bobos? 

— Y burlándonos de nuestros convidados. ¡Te- 

'nemos un tupé!... Es chistoso... 

Los coches, entre tanto, iban aumentando y 
nuevos agentes empezaron a empujar a los 
curiosos que se agolpaban para ver. Entonces 
dijo el viejo; . 

— Dime, Felicidad, ¿quieres que nos suba- 
mos ya? Todo este alboroto empieza a. aturdir- 
me un poco. Además, con ese maldito trastorno 
de muebles, apenas he comido y voy teniendo 
hambre. - , 

— Iba a decírtelo. Hace fresco, y además, 


mis piernas de los veinte años. 

Se deslizaron a ras de la.pared, y así llegaron 
diestramente a: la escalera: de servicio sin ser 
vistos. ; E 

Al principio subieron precipitadamente los es- 
calones, no por miedo de encontrar a los criados, que 
estaban todos en el vestíbulo o en la puerta viendo 
desfilar los “fraques” y los trajes lujosos, sino por- 
que subía del patio y de la.calle un estrépito de bo- 
cinas, caballos, - y de golpes de portezuelas que los 
asustaban instintivamente. 

En el piso primero se pararon delante de la puer- 
ta de su cocina para tomar aliento, y además para 
prestar oído curiosamente. Se oía el mismo ruido 
y los mismos choques de cacerolas, de vasos y de va- 
jilla. Después, cuando se.abrían las puertas del 
cuarto de costura, llegaban hasta ellos los rumores 
de la multitud y voces entrecortadas por la intermi- 
tencias de una orquesta. 

— ¡Qué estrépito, Felicidad! ¡Y qué apreturas de- 
be de haber ahí dentro! : 

— No me hables, Esteban, deben de estar apreta- 
dos eomo sardinas. ¡Qué calor hará en ese horno! 

— Cuando pienso que podría estar ahí, siento es. 
calofríos. 

-— Y yo mareos, como si fuese embarcada. 


Y volviendo a subir la escalera, por miedo de que - 


los atrapasen al paso y los arrojaran vivos en aque- 
¿la hoguera. Una vez. arriba, en el descansillo desier- 
to y. silencioso, no se percibía todo aquel ruido más 
que como un vago rumor de lejana marea. 

— Por aquí, mi vieja. Dame una vela y tenme la 
botella un instante: para que yo encienda una cerilla. 

Encendida la vela, Peroux sacó la llave del bolsi- 
lo, abrió la puerta, y cuando estuvieron dentro, la 
volvió a cerrar con llave. 

Y los dos dieron entonces un gran suspiro de sa- 
tisfacción, como si acabaran de escapar de un gran 
peligro. > 
: IV 
TE buhardilla, estrecha, limpita y provista de una 

chimenea, no tenía como otras un tragaluz en el 
techo, sino una ventanita lateral. Mientras el viejo 
Peroux colocaba las astillas en los morillos y. los 
leños encima para prenderles fuego, la vieja daba 
vueltas por el cuarto, y al reconocer su camita de 
nogal, sus dos sillas de caoba, la butaca de reps ver- 
de, el armario aparador y la mesita de tableros col- 
gantes, todo su pobre y querido ajuar de otro tiem- 


> A ás "+(Continúa en la pág. 51) 


el piso sexto está muy alto y yo no tengo ya . 


O 


N medio. de los gran- 
des. descubrimientos 
y cuestiones que más 
interesan a nuestro 
espíritu, este es uno 
de los más atrayentes 
porque tiene algo del 
misterio del más allá. 

El hombre se hizo siempre esta 
pregunta. 

¡Hoy, después de los grandes pro- 
presos de la aviación, se presenta 
con más vivo interés. Los aviadores 
superan la altura de doce mil me- 
tros que hace apenas ciento cincuen- 
ta años el hombre ni imaginó si! 
quiera. 

¿La atmósfera no es acaso una 
especie de antecámara del cielo? Y, 
desde el momento que se puede al- 
canzar la altura de. doce kilómetros, 
¿no es posible ir deslizándose por el 
éter, en el espacio celeste, hasta ate- 
rrizar en la Luna o sobre alguno de 
los planetas, hermanos de la Tie- 
rra, que también gravitan alrede- 
dor del gran maestro común, el 
Sol? : 

' La ciencia está bastante :adelan- 
tada para dar una contestación .pre- 
cisa a esta pregunta. : ñ 

¡Sí! Es teóricamente posible ir a los planetas, si 
se cumplen ciertas condiciones y si se realizan cier- 
tos descubrimientos. 0 z 

“Bien entendido, no sería cuestión de globos ni de 
aviones; unos y otros están hechos sobre la acción 
suspensora del «ire, sta estáticámente en virtud de 
la ley de Arquímedes, sea dinámicamente en razón 
de la resistencia del aire sobre las alas de: los 
aeroplanos. É e E 

Luego, este aire deja de existir a cien kilómetros 
bajo el sol; ¿y qué son cien kilómetros, relativamen- 


te a las distancias astfoñómicas? 


EL COHETE INTERPLANETARIO 


S necesario, pues, buscar otra, cosa”. Julio Ver- 


ne, con su imaginación prodigiosa puesta. al ser- * 


vicio de las matemáticas y estudios cosmológicos, la 
expuso en su célebre.novela (“De,la Tierra a la Luna”, 

El ilustre novelista. supuso que -algunos ingenie- 
ros habían hecho el proyecto de enviar a la Luna una 
bala lanzada por un cañón monstruo, apuntando ver- 
ticalmente a un lugar. del.cenit, por el cual debiera 
pasar la Luna. . ¿ 

Esa bala llevaba .tres pasajeros. 

El cañón debía ser cargado de una cantidad. de 
explosivo capaz de imprimir a la bala una velocidad 
inicial de doce mil doscientos ochenta metros por se- 
gundo, suficiente para vencer la atracción de la Tie- 
rra y alcanzar el punto del espacio donde ésta se 
contrabalancea con la Luna, y desde ese punto bajar 
nuevamente a nuestro satélite, donde sería refrenada 
su caída por la misma bala: E 
Este proyecto, por original que sea, era -¡rreali- 
szable: * AN A 300 
En rigor húbiera podido construirse 'el“cañón y 
la bala, pero después «de llegar a la "Luna fallaría 
en el regreso, ¿Acaso hay allí otro cañón capaz de 
impulsar a la bala en su viaje de regreso para vol- 
vera la Tierra? iaa da 

Los viajeros, estando en reposo dentro del proyec- 
til, hubieran sentido. tan*+formidablemente el brusco 
golpe del impulso::eomo:.si lo. hubieran recibido -s0- 
bre sí mismos.“ +!“ c+ 0d 

Estar dentro o fuera de la bala sería la misma cosa. 

Pero durante el año 1913 un sabio ingeniero, uno 
de los grandes “'pionners” de- la- aviación francesa, 
el genial inventor -de-la “manche a balai”, gracias a 
la cual, los pilotos del mundo: entero conducen hoy 


x 


día sus aviones: Roberto --Esmault-Peltérie, :indicó y . 


puso en práctica «un método: diferente; este método, 
- si bien es teórico, tiene tel mérito de sus bases -cien- 


-—Híficas y de llegar a conclusiones - realizables... .-- 


Í 


Tierras del cielo 
¿Podemos tr a los planetas? 


A. BERGET 


Profesor del Instituto Oceanográfico 


Por 


De la Tierra a la Luna, conforme a 
Julio Verne... y de acuerdo con Es- 
nault-Peltérie... ¿No es posible crear 
un “cohete a reacción” capaz de lle- 
varnos a un viaje astral de ida y 
vuelta? Cómo la ciencia moderna 
puede asegurarnos las condiciones 
Fisicas, mecánicas y fisiológicas de 
la gran aventura interblanetaria. 


ES 


Consiste, en un motor capaz de propuisar un pro- 
yectil sin necesidad de un punto de apoyo fijo: el 
cohete. Este aparato, en efecto, del tipo de un co- 
hete volador de nuestros juegos artificiales no se 
“mueve más que por reacción; es el fenómeno de 
retroceso de las armas de fuego, y esta reacción, 
este retroceso empleado como fuerza motriz se ejer- 
cerá entorices mejor en el vacío interplanetario que 
en la resistencia del aire atmosférico. z 

Es posible la propulsión en el vacío pero para 
dar en el blanco es necesario inclinar el orificio de 
escape del gas, a fin de derivarlo hacia la dirección 
elegida. +. y y E, 

Pero, ¿cuáles serán las condiciones de realización 
matérial de semejante cohete capaz de alcanzar a 
cualquier planeta o simplemente a la Luna? 

Para apartar indefinidamente un proyectil de la 
Tiérra, necesitamos imprimirle, como hemos dicho, una 
velocidad de once mil doscientos ochenta metros por 
segundo; en tales condiciones no sufrirá la atracción 
«de la Tierra. : 

El trabajo necesario para realizarlo si el proyectil 
pesara un kilo»sería de seis millones trescientos se- 


tenta y un mil ciento tres kilogramos, que en virtud - 


de. la equivalencia del calor y del trabajo corresponde 


“a poner en juego catorce mil novecientas setenta y 


seis calorías, Luego, un kilogramo de radio que 
emanara durante “su-vida” entera dos mil novecien- 
tos millones de calorias, contendría ciento noventa y 
¿cuatro mil veces más energías que la necesaria. . 

La descomposición de un eramo de este elemento 


radivactivo al- 
canzará a enviar 
al espacio un pro- 
yectil de ciento 
noventa y cuatro 
kilogramos si lo 
pudiéramos hacer 
descomponer a voluntad. 

¿Cómo podría, entonces, efectuar- 
se el viaje? 


IDA Y VUELTA DEL 
PROYECTIL 


Trayectoria que, 
según este  ar- 
tículo, recorrería 
un proyectil en 
su paso de la 
Tierra a la Luna 


pararrcaroo las existencias 
de los viajeros, la velocidad crí- 
tica de once mil doscientos ochenta 
metros no debiera ser realizada sino 
gradualmente; pues la irradiación 
de la materia que constituye la pro- 
pulsión propiamente dicha se deten- 
dría, y el proyectil continuaría su 
curso en virtud de la velocidad ad- 
quirida. Al fin, en la zona de atrac- 
ción propia de la Luna, el proyectil 
se-invertiría y la radiación, funcio- 
nando ahora como freno, acortaría 
la velocidad de modo. de permitir « 
los viajeros posarse suavemente so- 
bre el suelo de nuestro satélite. Apli- 
cando a la partida una fuerza igual 
a 11|10es de su peso, para el caso que el proyectil 
llevara dos pasajeros, la distancia crítica estaría 
ahora a cinco mil setecientos ochenta mil metros del 
suelo terrestre, y el tiempo necesario para alcanzar 
este punto sería de veinticuatro minutos nueve se- 
gundos. El móvil llegaría a la Luna con una veloc:- 
dad de «tres mil setenta metros “por segundo si no 
pudiera frenar, : : pe 
_ El tiempo necesario para la segunda faz del via- 
je sería de cuarenta y ochó horas y treinta minu- 
tos. A los doscientos cincuenta kilómetros del suelo 
lunar el proyectil se invertiría, y el período del fre- 
naje duraría tres minutos cuarenta y seis segundos. 
Todos estos cálculos fueron suministrados por los 
astrónomos más conocidos. * 5 > 
La duración total del viaje sería luego de cúarentá 
y ocho horas cincuenta y ocho minutos. EIA 
_ El retorno (cosa 'esenciálísima) se efectuaría en 
iguales condiciones, y en todo esto el propulsor nú 
funcionaría más que veintiocho minutos. 
Si tomamos un vehículo que pese cien kilos, sobre los 
cuales una carga de trescientos representa la provisión 
posible de explosivo, la velocidad de explosión del flúi- 
do debiera ser de sesenta y cinco mil trescientos metros 
por segundo, y sacamos por cálculo que un kilo de 
radio tendrá entonces cinco mil setecientos sesenta 
más energías que la necesaria. Suponiendo que' cl 
móvil se aparta hacia el infinito, si continuamos ac- 
cionando el motor más allá del punto crítico, du 
modo que conserve una velocidad de diez kilómetros 
por segundo, veremos que se necesitan cuarenta y 
seis días y veinte horas para alcanzar a Venus, y 
noventa días y. quince horas para llegar a Marte, 
. Pero existen por. otra parte condiciones prácticas 
para un largo viaje y éstas tienen una importancia 


primordial. S 
LAS CONDICIONES DEL VIAJÉ 


XAMINEMOS las condiciones ' fisiológicas; la 
respiración. Gracias al oxígeno líquido púdemóos 
transportar el gas en Cantidad. suficiente para xe- 
novar el aire respirable durante mil horas, y el áci- 
do carbónico sería. absorbido por el álcali, soda o 
potasa. A ; E A 
Veamos la temperatura. El frío del espacio inter- 
sideral se conoce .como una temperatura de 273% bajo 
cero: es decir, el cero absoluto. Podemos construi: 
(para evitar el frío) un .proyectil de dos parede:; 
entre las cuales. existe el vacío, es. decir; algo con:o 
un termos. : 
ES RA AR et. 


sx *fContinúa en la pá. 24.)- 
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L amor es misterio. Si los enamorados 
se imaginaran entre sí que ellos son 
vulgares y hacen tal o cual cosa, el en- 
canto se disiparía como una nubecilla 
absorbida por el sol, 

Hablo del amor romántico de los 
veinte años. Cierta vez contábame un 
emigo su primer entusiasmo amoroso 
y cómo, de la manera más vulgar, vino a morir 
aquel amor: 

— Yo era estudiante del Nacional. Ya por esa épo- 
ca escribía versos. La influencia de Rubén Darío hizo 
estragos en aquella juventud romántica. que acabó 
por hacer cursi aquello de “la princesa está triste”... 
Estaba enamorado de una chica del Normal, a la cual 
encontraba todos los días a la salida del colegio. Era 
rubia y pálida como la princesita. La seguía con e 
midez. Cierta mañana primaveral, llena de sol, 


propuse entregarle un soneto que había escrito La 


víspera. Iba a cruzar la calle en el preciso momento 
que ella se acercó a la pared y escupió. No sé lo que 
pasó por mí. Una oleada de ee me subió a la cara. 
Miré en todas direcciones y vi que nadie había visto. 
Al otro día pasé sin mirarla. 


L amor es beljeza, y sino la encuentra tiene que 
crearla. 


Un hombre que se enamora de una mujer fea suele 


decir que su amada tiene una belleza oculta que ejerce 
en él una poderosa influencia, distinta de las demás 
mujeres. Porque en este caso la belleza es puramente 
psicológica. Anatole France, en unó de sus cuentos 
de Dalevuelta, “La señorita Roxana”, hace decir admi- 
rablement2 al abete Coignard: / 

— Hija mía — la dijo: —oí ecn ternura y con in- 
terés el relato de vuestra historia, que, desde luego, 
me parece triste; pero imagino que vuestro mal tiene 
remedio. Como vuestro amante no merecía los favo- 
res de que le hicisteis objeto, y como se ha mostrado 
con vos ligero, egoísta y brusco, supongo que vuestro 

amor por él sólo era una inclinación natural de 

vuestra alma sensible. El objeto a quien lo con- 
sagrabais importa poco; lo importante del caso 
en ese amor es que provenía de vos misma; 
y nada se ha perdido, puesto que la fuen- 
te se conserva. Vuestros ojos, que daban 
color y relieve a una figura vul- 
gar, no dejarán de cubrir otros ob- 
jetos con sus ilusiones encanta- 

doras. 


AY dos clases 

de amantes: los 
enamorados y los 
dominadores. A los 
primeros pertenecen 
los Werther; a los 
segundos, los don, 
Juanes. 


su voluntad al obje- 
to amado; su amor 
es fe, y toda su sa- 
tisfacción está en ha- 
cer de la persona amada algo así como un ídolo. Sue- 
ña. Su imaginación se hace fantástica y crea nove- 
las maravillosas, en las cuales, casi siempre, él es 
el héroe que llega tarde. E 

Créese el más humilde de los hombres y el menos 
digno de merecer los favores de su amada. No obstan- 
te, goza. Su goce está en el renunciamiento, y, llegado 
el momento, es capaz hasta del sacrificio. 

A Don Juan, por el contrario, sólo le interesa el 
amor como conquista galante. Es el amor mismo que 
reclama sus derechos y que impone su única volun- 
tad. Su sed es insaciable; su soberbia, infinita. Cada 
corazón es una rosa que deshoja a su paso. Él no se 
entrega nunca, ni aun vencido; pero exige que se le 
entreguen, y, una vez dueño de su dominio, aquel co- 
razón no es más que una bandera arrancada al ene- 
migo, digna de ser pasada en sus gloriosas con- 


e Ap 


.quistas. 


Don Juan es 208 celos, esa pasión egoísta, le 
muerden el corazón hasta sangrarlo en llanto. Des- 
conoce la ternura. No perdona jamás una traición, 


Amor 


Por 
CONRADO NALÉ ROXLO 
€ 


Amor, eres en mí un claro hilo 


de agua sutil que entre peñascos grises, 
dorado por el sol, fluyes tranquilo; 
y yo dejo que lento te deslices, 

No eres agua de riego, agua vendida 
que se da por el fruto a la simiente; 
eres, amor, una inefable herida 
que se desangra melodiosamente. 


Werther entrega: 


sobre 


MARGOT GUEZÚRAGA 


Enero 15 de 1926 


/ amor 


Por 


Dibuio de Henry Raleigh 


o. | 


porque la considera un ultraje a su persona. Para él 
no existe la palabra imposible, y, llegado el momento, 
es capaz hasta de una infamia... 


I Dante o Petrarca hubiesen llegado al matrimo- 

nio, quién sabe si habrían escrito, el primero sus 
célebres amores con Beatriz; el segundo, sus famosos 
sonetos a Laura. El matrimonio acaba por trocar el 
amor en costumbre. Poco a poco lo va desgastando, 
como un precioso metal atacado por el óxido... a 


Es el amor muy triste; o 
s, triste y todo, es lo mejor que existe. 
CAMPOAMOR. 


LGUIEN ha dicho que el amor es un momento 
musical. La obra genial de un artista, tal como 
la célebre “Polonesa” de Chopin, que es como un lí- 
rico desahogo de sus amores con la trágica Rachel; 
“Tristán e Isolda” de Wágner fué concebida en ese . 
instante supremo. 
Nada puede ser tan musical para un alma sensi- 
ble, como el placer de estar triste que en ciertos mo- - 
mentos proporeiona el amor. E 7 


ADIE sabe por qué se ama ni por qué se olvida. 

El amor es una sensación que, una vez muerta, 
no se enciende de nuevo. Sólo queda el recuerdo de 
haber sido feliz, y, por tanto, se sienten deseos de yol- 
ver a querer. ¡Inútil afán de empeñarse en construir 
con falsas ilusiones el castillo que se desvaneció para 
siempre! El amor es una mentira por la cual nos de- 
jamos seducir; pero al amor no se le engaña jamás. 

La mente puede crear más o menos fantasías que 
cautiven la imaginación y produzcan una emoción 
pasajera; pero donde falta la ilusión no es posible 
hallar amor. 

No ama el que quiere. El amor es un accidente en 
la vida; es una celada que tiende el destino. ] 


Eo placeres del amor tampoco satisfacen los de- tl 
seos de un alma inquieta. Se dice de Goethe que 

el amor le hizo sufrir por esta razón, y se atribuye 

que en estos versos, que pone en boca de Fausto, está 
pintada su intensa angustia: “Voy como ebrio del de- 
seo al goce y en el goce echo de menos el deseo.” 


(Se tauml' ich von Begierde zu Genuss 
Und im Genuss verschmacht' ich nach Begierde.) 


Leyendo a Chamfort, me imagino que su escepti- 
cismo quizá provenía de esta inquietud espiritual. Se 
advierte que tuvo predilección por las mujeres in- 
telectuales, las que, en aquella época, mal podían 
satisfacer sus deseos en materia de amor. Ja- > 
más he oído freses más duras. ¡Cuántas ve- ; 
ces el sabio, que allá en la soledad de su 3 
gabinete investiga los fenómenos del 
amor, como el Fausto de la leyen- j 
da, firmaría con sangre un pacto E 
infame, por gozar tam sólo de " 
unas horas de amor! 


mad 


- L desorden imperaba en aquella 
casa, restando importancia a la 
tragedia que acababa de consu- 
marse: se daban órdenes a gri- 
tos; se comentaban en alto voz 
los detalles del último momento, 
como pudiera comentarse la es- 
cena más culminante del drama 
estrenado la noche anterior; se” murmura- 
ba... Se murmuraba, también. 

AMí, en la habitación contigua, yacía, aun 
sobre la cama, el cadáver del señor Ramón 
Peñaver, con los ojos espantosamente abiertos, 
asombrado, tal vez, de que el dolor de sus 
deudos y amigos no fuera capaz de amordazar 
los labios, de alejar, aunque sólo fuera en aque- 
llos críticos instantes, a la intriga y a la mur- 
muración. Una persona piadosa le cerró los 
ojos, que, diríase, cedieron resignados. 

Alguien se ofreció para correr con todo lo 
eoncerniente al entierro; otro, envidioso o ma- 
ligno, murmuró: 

— ¡Sinvergiienza! Éste lo hace por la co- 
misión. ¡Si le conoceré yo! 

Luego, como cuervos feroces, acudieron al 
olor de la carne muerta mercaderes y fari- 
seos, ponderando las bondades de sus fúnebres 
mercaderías o de sus servicios, que hacían va- 
ler más caros amparados en lo apremiante de 
las circunstancias. 

Y la estúpida vanidad rodeó a la muerte, 
grandiosa en su sencillez, de una innoble apa- 
ratosidad teatral: ante una mística decoración 
de caoba y tristales daban guardia de honor 
al féretro seis candelabros con gruesos cirios, 
que por ser todo fingimiento, eran simples ar- 
tefactos de electricidad. El resto de la habita- 
eión, cubierta de crespones, lo ocupaban las 
flores: flores de todos los tamaños y de todos 
los colores; y pendiente de cada ramo, palma 
o corona, una tarjeta con el nombre del que 
las había pagado, porque es bien ofrendar a 
los muertos, pero también, es justo que los 


vivos sepan quién pagó la ofrenda. 


La familia estaba afectadísima; 
el caso no era para menos: don 
Ramón había sido muy bueno pa- 
ra todos... y dejaba una apre- 
ciable fortuna. 

Una parienta lejana se desha- 
vía en llanto y en exclamaciones, queriendo convencer 
a los demás que su dolor era inmenso. En un rincón, 
ocultándose de las miradas indiscretas, el llanto si- 
lencioso de una mujer humilde imponía respeto. Esta 
mujer, que escondía su dolor como una vergúenza, era 
el eje de.todas las murmuraciones. 

Llegó la noche y la casa se llenó de gente: la fa- 
rándula de la farsa concurrió una vez más al coso 
de la tragedia, profanando, con su mueca ridícula de 
tristeza y el bullicio de sus ridículas lamentaciones, 
el religioso silencio de la pesadumbre. 

El velorio resultó muy distraído: se conversó ani- 
madamente, se suscitaron discusiones... Se hablaba 
de política, de carreras, del último suceso policial. ..; 
hasta se contaron cuentos de un sabor inconfesable. 
Y se seguía murmurando... Se murmuraba siempre. 

A las doce empezó el desbande; a las dos de la ma- 
drugada sólo quedaban los íntimos. 

La noche caía pesadamente al compás del tic tac 
de un reloj-de pared, que hacía más lúgubre el si- 
lencio. De tiempo en tiempo el reloj hacía sonar su 
campana, que era como toque funeral... 

En una habitación retirada, unos hombres, perso- 
nas de confianza, bebían alcohol y reían a carcajadas, 
groseramente, como si estuvieran en la taberna. Po- 
día jurarse que alguno estaba borracho. Entre ellos 
había un señor muy gracioso... Ese gracioso que no 
falta nunca a las fiestas: lo mismo va a las bodas 
que a los entierros; es el eterno gracioso, el gracioso 
de oficio y por afición: es el alma de Bufón, que es 
eterna y nos persigue a todas partes. 

Aprovechando la soez animación de los unos y el 
recogimiento de los otros, un hombre, un niño casi, 
entró en la capilla ardiente. El rostro de don Ramón 
parecía de cera, sus facciones no se habían alterado, 
la muerte, piadosa, no quiso desfigurarlo; diríase que 
fingía dormir, para enterarse mejor de la falsedad de 
las amistades y del egoísmo de algunos cariños. Des- 
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Por 
NARCISO MUÑIZ 


pués de contemplarlo unos instantes, respetuosamente, 
inclinóse ante él y le dijo, como en secreto: pos 

— Padre: ahí fuera, en el rincón más' apartado de 
la casa, llora una pobre mujer: mi madre. Llora es- 
condida, avara de su pena, sin quererla compartir con 
nadie, sin buscar consuelo, avergonzándose si alguien 
advierte su dolor. 

"Las mentiras de la vida obligan a ocultar los ver- 
daderos sentimientos del corazón, es por eso que ella 
se esconde cuando pudiera aparecer como dueño y se- 
ñora de esta casa y ganarse la adulación de esa gen- 
te despreciable y ruin; es por eso que yo camino por 
la vida con el dolor de no poder ostentar vuestro 
apellido. En el reino de la muerte, donde la vida no 
debe tener secretos, comprenderás la abnegación de 
esa pobre: mártir y la crueldad de no dar nombre a 
los hijos que nacen del amor, haciéndoles aparecer 
como engendrados por el odio y la venganza. 

"Escucha cómo murmura esa gente. Así murmura 
el mundo entero. El moscardón de la calumnia bor- 
donea su canción perversa, que es como tela de araña 
que se va tejiendo con hilos apenas perceptibles y cae 
sobre la víctima, hecha red pegajosa y repulsiva que 
aprisiona e inutiliza. 

"Las arañas tejedoras son buena gente: amigos ín- 
timos, aduladores de profesión, parientes egoístas... 
Es gente buena que va por la vida encorvada, a ras 
de tierra, y se alimenta de gusanos... Hacen el mal 
quizá porque no sienten la grandeza de hacer el bien. 
¿Qué culpa tienen? ¡Piedad para ellos, señor! Por- 


La herencia del huérfano 


de 
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“ . Esta mujer 
que escondía su 
dolor...” 


que, gracias a ellos, los malos, los perversos, 
los desamparados, podemos tener gestos de 
altivez y sentirnos orgullosos de ser de otra 
casta, de despreciarlos con la tierra a que vi- 
ven sujetos, de levantar la frente e invocar al 
cielo en la creencia de que allá arriba hay una 
justicia suprema reparadora de-todas las mi- 
serias y de todas las injusticias de esta vida. 

Después, hincándose ante el ataúd, murmu- 
ró, como en una invocación: po 

— Padre: Ya que ni apellido ni herencia me 
dejaste, haz que nunca deje de pensar en la 
forma que ahora pienso. Es lo único que te 
pido. Para mi madre, sí; a mi. madre pro- 
tégela siempre, cuida de ella para que no pue- 
da ser víctima de mi locura. 

Inclinóse de nuevo sobre el cadáver y dejó 
sobre su frente un prolongado beso. Luego sa- 
lió de la habitación, e instantes después se fué 
de la casa para no volver más. 


y ada la casa a llenarse de gente. La 
hora del sepelio se acercaba, y la gente 
acudió con el uniforme reservado para estos 
casos. Las señoras, en una de las habitacio- 
nes interiores, entre lágrimas y lamentaciones, 
recordaban el último estreno, el figurín de mo- 
da o chismorreaban en secreto..., y de tiempo 
en tiempo se miraban a hurtadillas en el es- 
pejo de sus carteras, temerosas de que las le- 
mentaciones y besuqueos hubieran malogrado 
los afeites. Los hombres, después de haber 
saludado ceremoniosamente a la familia, fin- 
giendo un gesto de resignación, se hacían con- 
fidencias sobre futuras conquistas o enaltecían 
los encantos de ciertas coristas. Otros, los más 
respetables, hablaban de negocios: la plaza es- 
taba mal; el capital apenas si rendía un sesen- 
ta por ciento... 

Y la Muerte, a la que nadie daba impor- 
tancia, sonreía irónica. > 

Por fin partió el fúnebre cortejo. El acom- 
pañamiento era numeroso, la fila de coches, 
interminable. Delante de la carroza mortuoria, 
sirviendo de guía, iba otra Hena de 
slores, dando majestad al cortejo. 
La gente se paraba, admirada, 
haciendo comentarios sobre el 
precio de todo aquello. El entie- 
rro fué un éxito. 

Detrás, muy atrás, sin quererse mezclar en el 
acompañamiento, caminaba un hombre agobiado por 
la pena, un niño casi, que, de cuando en cuando, se 
Mevaba el pañuelo a los ojos. La gente que se ha- 
bía detenido a ver pasar el cortejo le miraba bur- 


o... «Jdomamente: «Él; +ajeno-a<todo,- seguía caminando con 


su amargura a cuestas. 

Ya en el cementerio, unas manos groseras se hi- 
cieron cargo del cajón fúnebre, y con ayuda de unas 
cuerdas los sepultaron en un hoyo preparado de an- 
temano. En seguida, despiadados e indiferentes, em- 
pezaron a echar paladas de tierra, que al chocar con 
el féretro producían un sonido horrible, quese cla- 
vaba en el cerebro, El ruido cesó; la tierra ya cubría 
por completo el cajón, y se iba amontonando, amon- 
tonando... Empezó el desfile; a los pocos minutos 
no quedaba nadie allí. Un hombre entonces se acercó 
a la fosa que acababan de cubrir, y hundiendo una 
rodilla en la tierra removida lloró amargamente. 

El guardián. lo sacó bruscamente de su ensimis- 
mamiento, diciéndole que iban a cerrar. El hombre 
salió tambaleándose eomo un beodo. Luego se sentó 
en un banco de la glorieta que hay frente al cemen- 
terio. 

Las sombras caían sobre los árboles, sobre las co- 
sas, obseureciéndolo todo, borrándolo todo; sólo el 
cementerio se destacaba entre las sombras como la 
única verdad de la vida. 3 

La luna, surgiendo de la Ciudad de la Muerte, se 
elevaba sobre el crespón del firmamento como un 
alma privilegiada, en imponente y gloriosa ascensión 
a los cielos. Y su luz «astral y fantasmagórica, 
filtrándose por entre las hojas de los árboles y ex- 
tediéndose por los caminos, sobrecogía el espíritu en 
un terror supersticioso, invitándolo a la meditación. 

Y el hijo desconocido y despreciado de todos creyó 
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el 


Enero 15 ds 1926 


WU Bbovar 


AS 


Nte JORGE ISAACS Ein le 
poeta co- su pats, y 


LA CORONA DEL BARDO 


Desata de mi frente esta diadema 
de rojos mirtos y lujosas flores; 
que ya mis sienes fatigadas quema 
y emponzoñan el alma sus olores. 


EN LA NOCHE CALLADA 
(Traducido de Moore) 


fué sabio naturalista y la- 
borioso explorador de la ri- 
queza ninera de Colombia. 
Mas, sobre el hombre de 
trabajo y de ciencia primó 
siempre el literato estudio- 
so y el artista. 

Los desengaños políticos 
produjeron 
honda herida 
en el ánimo del 
poeta; así se 
refleja cn muú- 
chas de sus 
composiciones. 

Entre sus 
mejores poe- 
mas.se men- 
cionan “Sau- 
lo” y “En las 
cumbres del 
Chisaca”. 

Retirado a 
la vida de 
campo en las 
riberas del 
: Combeima, pu- 
do al fin disfrutar una exis- 
tencia tranquila y holgada. 

Y cuando en los últimos ¡58 


lombiano en Calí el año 
1837, y falleció en Ibagué 
el año 1895. Muy joven to- 
davía, y después de haber 
escrito bastantes compost- 
ciones poéticas, se trasladó 
a Bogotá, donde fué acogi- 
do con gran simpatía por 
la sociedad li- 
teraria **El 
Mosaico”, que 
a la sazón pre- 
sidía el cono- 
cido escritor 
colombiano Jo- 
sé María Ver- 
gara. Resulta- 
do de este aus- 
picioso acogi- 
miento fué que - 
la sociedad “El 
Mosaico” re- 
solvió editar 
por su cuenta 
el primer libro 
de poesías del 
joven poeta, 
que obtuvo un gran éxito, 
y quedó consagrado desde 


¡Ay! Cuántas veces en las lentas horas 
, de la noche callada, antes que el sueño 
venga a cerrar mis párpados, recorre 
S mi memoria tenaz los bellos días 
Es de lloros y de risas infantiles 
¡a qué siguieron tan hermosos añost 


De fugitiva gloria vano emblema, 
valióme de la envidia los furores; 
de los del oro vil adoradores, 
el rencor y sacrílego anatema, 


Sus palabras de amor entonces cigo, 
sus votos de constancia... no cumplidos, 
y vuelvo a ver la luz de esa mirada 
que hundióse en el Ocaso de la vida 
para ya no lucir..., ¡ay!, ¡para siempre! 


- Mas, ¿por qué tristes a la tierra inclinas, 
muda ante mí los ojos virginales ' 
inundados de lágrimas divinas? 


MAA] 


El amor inmortal, hace inmortales; 
y al llegar del sepulcro a los umbrales, 
coronas, ¡ay!..., me sobrarán de espinas. ' 


¡Ay!, cuántas veces los amigos caros 
al corazón desde la infancia unidos, 
que ya no existen..., mi memoria evoca, 
y hallo en torno de mí sólo sus tumbas, 
a a do bajaron, como al soplo frío 

. del invierno, las hojas macilentas... 


EL DIOS DEL SIGLO 


No temáis “de otro Dios la omnipotencia : 
danzad entorno del Becerro de oro, - 
y ahogad, ahogad en estruendoso coro 

la impertinente voz de la conciencia. 


Imagínome entonces que recorro 
; «un salón de banquete ya desierto, 
po do algunas luces oscilando muúeren.... 
; Donde se ven aquí y allá dispersas 
$ las guirnaldas marchitas... Lo han dejado 


La virtud no es virtud, es impotencia! 
humo el Dios de Israel a quien adoro; 
bien en la faz del pobre sienta el Moro; 


Doc. todos, excepto yo; y así en la vida 
jay!, ¡cuántas veces me contemplo solo! 


LA VUELTA DE LA 


PALOMA. 


Paloma que di a la aldeana 


que se goza en mi martirio, 


aquel momento el poeta co- 
lombiano por excelencia, 

Cuatro años más tarde 
daba al público “María”, la 
novela que abrió al poeta 
las puertas de la gloria. 
“María” es la novela ame- 
ricana que ha tenido más 
ediciones y que fué traduci- 
da a más idiomas. 

Jorge Isaacs actuó tam- 


años proponíase reanudar 
sus actividades literarias, 
revisar sus composiciones 
poéticas y concluir sus no- 
velas inéditas “Fania” y : 
“Alma negra”, le sorpren- l 
dió la Muerte, ocasionada , 
por la mortal O 
que había contraído en las 
selvas vírgenes. 


sólo un crimen es crimen: la indigencia. 


y Amad a vuestro dios, que sin medida 
, envidiados honores os concede 
y con bellas esclavas os convida: 


side la tumba alzaros-él no puede, 
bastante es ya que de vosotros quede 
bajo mármol aquí... carne podrida. 


LA MAÑANA DEL . 


le pronto vuelves a posarte 


li sobre mi techo pajizo. MAI ALONG LA UGALDE AO OACI ODA ABUELO 


Feliz quien ve las horas 

de su vejez tranquila 

pasar acariciando 

su prole bendecida; 

quien al campo nativo 

o el lento buey aun guía 

pide a un césped tan sólo 

¡que cubra sus cenizas! 

Cuando el sol en oriente 

s las cumbres cristalinas 
de las montañas dora : 
y argenta la campiña. ; pd 
el venerable anciano 4 
_ de la heredad vecina 

con trabajo recorre 
las alfombradas ribas. j 
Sentado sobre el tronco 77 
«do su cansancio alivia, y 
algún recuerdo grato 
parece que acaricia. 
Gozosa le acompaña 
su nieta preferida, 
llenando sus vestidos 
de azules batatillas. 
— ¡Ay,! ¡mira, papá, cuántas! * 


5 Triste vuelves, que tu arrullo 
po" de dolor es claro indicio. 
E, Ven y llora junto a mí. 

s que así lloraré contigo. 


SONETO 


vellones dejan, al rodar, caídos, 
tintos en sangre de sus rotas venas. 


A mi patria. 


Dos leones del desierto en las arenas, 
de poderosos celos impelidos, 
luchan lanzando de dolor bramidoz 
y roja espuma de sus fauces llenas. 


7 Ven y cuéntame tus penas 
po y causa de su desvío; 

il ven y pósate en mis hombros, 
| que aun dGesdeñada te envidio, 


La noche allí los cubrirá lidiando... 
Rugen aún... Cadáveres la aurora 
sólo hallará sobre la pampa fría. 


Delirante, sin fruto batallando, 
el pueblo dividido se devora; Es 


Rizan, al estrecharse;, las melenas, . E 
¡y son leones tus bandos, patria mía! 


y tras nube de polvo confundidos, 


E SAN e e SE 
| ¡SED BUENOS! 
Y pusieron en mi comida hiel; 


"y en mi sed me dieron a beber 
vinagre. — Salmo LXIX, v. 21). 


El perfume de sus manos 
traerá tu plumaje lindo, 
o bajo el ala de nieve 2, 
de sus cabellos un rizo. 


¿Te ha guardado en su regazo 
de los rigores del frío? 
¿Sobre su seno turgente 
insensible habrás dormido? 


quien perdona merece bienandanza.:+ e 
Lo torpe y criminal es el olvido: 


recuerda y ama el nómada salvaje 
selva en que miel halló, fuentes y lecho, 
y cauto cruza sombras del boscaje 
donde ha visto la víbora en acecho. 


No, no hay piedad ni tregua en el combate 
con tu Jegión de inicuos, ¡oh Fortuna! 
Y el lidiador valiente que se abate 
ludibrio esperé, compasión... ninguna. 


Tú sabes cuán deliciosos 
son sus labios purpurinos, 
porque acaso muchas veres 


aprisionaron tu pico. ade / 
ñ 2 . . Z 3 
E Desvelos: y virtud, gloria y tormentos... an Ei Inda h 
A 2 : » Es TES 1 ; iós Lasse y ae 
a o e o". «y Jo gnvidics los palacios que levanta —— | para ol alar las maso, 
E pc A de en Eo ercer y. calariaal en la inmunda ciudad orgullo insano; .. FE tú, ¿rezaste anoche? 
pe as. ¡ l » A en torno gime la miseria santa... — Si me quedé dormida, 
por su sombra perseguido; Hilda MePloto. veses de la tete ¡Labora y redención espera en vano! oyendo $ cuento... Dime, . 
' : 3. de £. , A pe 5 : ¿se ve el mar de allá arribz? ? 
que he formado para ella en la farsa infernal de sólo un día, ¡Esperan paz. y luz! Son los vencidos — Detrás de aquellas sierras. z 


cuanto grande la mente humana encierra 


de bellísimas y mirtos que en la lid por la vida ¡oh vencedores!. .. 


el mar está, hija mía. 


una gruta en que las flores mereció: vuestra estúpida ironía. ¡Qué tinieblas, sollozos y alaridos — Eso es: allí es que se ha'lan 4 
a gen TEAEia agradan culiaos Se abisman en los antros de la muerte te ir cd Pao E | 
. . Y ... >, " Ó 2 Pp al 1 
Es : ! » , i ; : ¡Ah!, vosotros, mi orgullo, descendientes ¿Qué cosas: ues cora.es > 
? que aquí el bosque es silencióso, Ni un eco en-.pos, ni huellas luminosas: ¡j > , guilo, 


del Macabeo, raza de proseritos... 
Que en las almas lleváis nobles y ardientes 
piedad humana, gérmenes benditos. - 


son ídolos de. carne que convierte: - 
un soplo en cieno y larvas. asquerosas. 


11... ) 


y perlas igualitas o: 
como esas de que tiene ñ 
mamá una gargantilla, 
—¿Te gustan los corales? 
—El cuento es que una niña * * 
“que se llamaba... ¿Cómo? : 
Di tú-que se me olvida. ' 
“— ¿Que cuidaba los pobres?... 
— Ésa es, sí, sí: la misma, “5 
en su palacio de oro Í he 
del mar en las orillas, AR R 

El venturoso abuelo . 
estudia con delicia 


(20 puro el cielo, manso el río, 
embriagadoras las auras 


y los lagos cristalinos; - Ñ 


se 
ui 
E 


Tened cerradas de mi hogar las puertas 
al lucro y vanidad que honor desdoran, 
al mérito y virtud estén abiertas - * 
y a desvalidos huérfanos que lloran. 


> «que cuando la luna baña 
150 los follajes movedizos, 

oigo su voz en el viento 

y en las sombras su suspiro.” 


-Cerca la dicha está, premio y venturas 

que ansié para” vosotros, hijos míos, 

y aun arrostro miserias y torturas... 

y de almas ryines los desdenes fríós.- Lágrimas de los pobres aliviados 
z : son aureola celestial del bueno; 

eran ellos de Job los amparados, 

y amor, divino amor del Nazareno: 


¡Ay!, si tardas, cuando vuelvas 
harás de tu,amor el nido láS 
l en el soto de cipreses- 


. Mañana, conseguida la victoria. E 
que obtengo ya con los cabellos canos, 


' A de sus víctimas de hoy no harán memoria 2 de / 3 rte : : Ey 

COTA > ¿ 1 MAS. Él A p EP os sueños infantiles y 

| do cavo el sepulcro. o hombres sin fe que os tenderán las manos. . por.él, por mí, por vuestro limpio nombre, || de la preciosa niña E 
Ea: o antas def o Lo A > y sed buenos, pues que sois la sangre mía, AP también pasaron e. A b. 
A b ER (e do Me ir - ¡Sed buenos! Perdonad, que la venganza y nunca os intimide ni os asombre de su niñez los días - : S 
A 2 e do alo al lo Dpeila nunca en mi corazón mulló su nido; de la turba venal la befa impía.* | Lg e PS : 2 

y - e p ES : h 3 £ s ¡2 > 

con sus labios purpurinos. EA TI AS OS tranquila. EA 


Toda persona aficionada al 


TURISMO 
CAMPO 


SPORT 


debe poseer uno de estos 


GEMELOS 


39) 
O 
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1 
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GEMELOS “LYS” 


París 


de óptica luminosa y 
largo alcance. GRAN 
OPORTUNIDAD, con 
estuche y correa de 
A AR ER 


P. . 


GEMELOS PRISMÁTICOS 
GOERZ MODELO HELINOX 


6 aumentos X 30 mm. 
gran angular y brillan- 


te luminosidad, muy ín- 
dicado para viajes, ma- 
rina Y carreras, etodia : 
por los oculares. Con 
magnífico estuche y Ss 


rrea de cuero....... 


PRIMER INSTITUTO OPT' 100 - OCULISTICO 
Cu 


LUTZ. FERRANDO y 


Ah — FLORIDA 240 - 
(CABILDO!1916 - ALM.BROWN 1067 - RIVADAVIA 6879 


old 


Siete años... 


(Continuación de la pág. 5) 


ba conocerte, deseaba ver con mis pro- 
pios ojos todos estos lugares que tan- 
tas veces me has descripto, tu casita 
es aun más encantadora de lo que me 
imaginé, «y -tú... — Pero: cambió de 
tema repentinamente, y le preguntó: 
— ¿Habrás. hecho hoy algunos de tus 
paseos favoritos, no? ¿Hasta dónde lle- 
gaste? ¡Qué hermosos son estos alrede- 
dores! 

Pero Estela, que desde las primeras 
palabras de Tregenma había palidecido, 
no lo dejó continuar. 

ton voz entrecortada, que revelaba 


¡todo su sufrimiento, le “dijo: 


— Enrique: todo eso que te contaba 
en mis cartas era incierto Yo jamás 
hago esos paseos que tan bien te he de- 
lineado, soy paralítica desde que ter- 


| minó la guerra, y creo que jamás volve- 


ré a caminar. — Y continuó: — He vi- 
vido aquí casi toda mi vida, y conozco 
tan bien todos los sitios de que te he 
hablado en mis cartas que, a pesar de 
no poder recorrerlos más, se mantienen 
latentes en mi memoria. 

Terminó su confesión ocultando el 
rostro entre las manos, para no ver el 
efecto que sus palabras producirían en 
Tregenna; y como queriendo prolongar 
el momento triste, prosiguió: ; 

— Fué durante la guerra; presté ser- 
vicios como enfermera de la Cruz Roja 
en un buque hospital que fué atacado 
por un submarino. Yo permanecí en el 
agua muchas horas antes de que me 
salvaran, y desde entonces no he podi- 
do caminar. Dicen los médicos que es 
una especie de parálisis, y al principio 
me aseguraban que me curaría, pero 
han pasado los años y voy perdiendo 
las esperanzas... Enrique. ahora que 
sabes toda la verdad, no dejes de es- 
eribirme, no me olvides. 

Tregenna, muy emocionado, se levan- 
tó del sillón en que estaba, y su primer 
impulso fué llegar hasta Estela para 
estrecharla entre sus brazos, al mismo 
tiempo que decía: 

— Te amo, Estela, pero yo... 

Sus pies tropezaron en una pequeña 
alfombra, y cayó al suelo de tal manera 
que su pierna artificial quedó bajo el 
peso de su cuerpo, y resultaron inúti- 
les sus esfuerzos por levantarse. Este- 
la, que hasta entonces nada sabía. com- 
prendió al momento toda la verdad, y 
en un supremo esfuerzo por socorrer al 
que tanto amaba, olvidando de pronto 
su mal, se levantó, dió unos pasos 1n- 
seguros y cayó al lado de Enrique. 

— ¡Puedo caminar, querido! — excla- 
mó llena de gozo. — ¡El amor ha hecho 
este milagro! 

Y allí. sobre la alfombra, sus labios 
se juntaron por primera vez. - 

l poco tiempo se casaron, felices al 
pensar en la dicha que los esperaba, 
aumentada aún más con la promesa del 
médico de que Estela recuperaría el 
uso de sus piernas. 


Gentile y los problemas 
actuales 


(Continuación de la pág. 8) 


— Mientras tanto, ¿cómo irán ahora 
las cosas prácticamente? 

— Prácticamente... Aquí está la di- 
ficultad. Pero un problema,.es proble- 


- ma porque ofrece dificultades y no por 


otra cosa. Cuando hablamos de la prác- 
tica de la enseñanaza religiosa conta- 
mos ya con el contralor del Estado so- 
bre los textos, los programas y la en- 
señanza misma. 

Quiero hacerle notar, además, que, 
si la dificultad señalada es grave, cree- 


mos encontrar un decisivo apoyo para ' 


nuestra tarea en el hecho de que la 
gran mayoría del pueblo italiano es ca- 


tólico. Esto es capital. Pues, yo no creo | 


que la enseñanza religiosa sea eficaz en 
los países donde existen y se profesan 
distintas religiones. 

El timbre del bedel suena estridente- 
mente a lo largo del corredor llamando 
a clase a los estudiantes. Es hora de 
despedirnos, y nos despedimos pesaro- 
sos de interrumpir una conversación 
con uno de los más hondos, y, al pro- 
pio tiempo, uno de los más cordiales 
maestros de Italia. 


Tenga Juicio 


Quien sufre de indigestión, de Desarreglos del Estómago y 
Fermentaciones Tóxicas en los intestinos está muy arriesgado a 
contraer las más Dolorosas y Mortales Enfermedades del 
Corazón, de la Cabeza, de los Nervios, de la Sangre, de los 
Riñones, del Hígado y la Terrible Arterio-Esclerosis, 

Puede hasta morir de repente! 

Todos los Médicos saben de esto. 

Para evitar tan gran Peligro, tenga su Estómago e intestinos 
siempre bien limpios y bien tonificados usando Ventre-Livre. 


Sea prudente: Trátese! 


Use Ventre-Livre. 
+ e 1] 


VENTRE-LIVRE es el Mejor Remedio para el Tra- | 


tamiento del Estreñimiento, indigestión, la Mucha Sed y la 
Gana Excesiva de Beber Agua, Sequedad de Vientre, Estómago 
Sucio, Vómitos, Eructos, Empacho, Dolores, Cólicos, Pesadez, 
Calor y Ardor del Estómago, Sabor Amargo en la Boca, la Falta 
de Apetito, Dolores del Vientre, la inflamación de las Hemo- 
rroides, los Dolores, Cólicos y Pesadez del Hígado, el Estreñi- 
miento causado por las Enfermedades del Utero, el Estreñi- 
miento Durante la Preñez y luego Después del Parto, el Estreñi- 
miento Durante los Viajes! 


Ventre-Livre es también el Mejor Remedio para 


y AA 
los Niños en las indigestiones, Dolores de Vientre y otros Desa- 
rreglos Peligrosos del Estómago e intestinos! 


Obra Pronto! Es muy Sabroso al Paladar! 
* + * 
De Venta en Todas las Farmacias. 


[IS Mucha Atención: 


Ventre-Livre No es Purgante 


Los Médicos saben que los Purgantes, y sobre todo las Aguas 
Purgantes, las Sales Purgantes, los Polvos Purgantes, los Jarabes 
Purgantes, las Cápsulas Purgantes, las Tinturas, las Pastillas y 
las Píldoras Purgantes, son violentos irritantes y empeoran 
las Enfermedades, causando un Gran Daño a los intestinos, 
Estómago e Hígado! 


Ventre-Livre es un Vigorizador-Tónico, el Mejor 
Fortificador-Terapéutico de las Camadas Musculares de los 
intestinos, Estómago e Hígado!! 

Es por esta razón que Ventre-Livre hace siempre Mucho 
Bien a los Enfermos! 


Use Ventre-Livre durante el tiempo que explica el Librito 
que acompaña cada frasco de este remedio, que los resultados 
serán positivos y certeros!! 


No Olvide Nunca: 


Ventre-Livre No es Purgante 


Ed? “INSECTOX” 
Sl Líquido insecticida para usar con 
pulverizador. Mata Moscas, Mos- 


quitos, Cucarachas, Chinchi s, Pul-. 
gas, Polilla y todas clases de sa- 


bandijas. 


O 
AS e : 
Mu R T = puede Vd. comprar una lata de 2 
€: en odos! litros de “Insectox” — el infalible 


Insecticida—por $ 4.80? “Insectox”' 
es de una eficacia de 100 % y se vende únicamente en latas 


de 2 litros. 
INSECTOX PRODUCTS Co. — Calle San Martín 522 - Buenos Aires 


NOTA. — Los pedidos del interior deberán acompañarse de 0.50 en estampillas para su 
franqueo. 


“EL HOGAR”: COOPERA EFICAZMENTE EN EL ENGRANDECIMIENTO DE SUS ANUNCIANTES 


¿Por qué pagar más precio, cuando, 
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En el Tocador 


de la Dama Elegante 
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Ocupan un lugar preferido las fa- ¿3 
mosas Aguas de Colonia “4244” . 
Por sus supremas cualidades y por 
su fragancia persistente, suave y 
exquisita, son indispensables a las 
- damas cuya alta y personal dis- 
tinción atrae a las personas de 
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gusto selecto, ES 
211 Etiquefa azul-Oro fs) 
La legítima Agua de E 


Enero 15 de 1928 j 


Colonia que se destila 4 
ed desde el año 1792 de ES 
acuerdo con la receta Sa Sk 
) original de la ciudad de 
Colonia. 


"muúNenila Agua de Co- 
lonia económica, desti- 
lada de acuerdo al gus- 
to porteño. Su perfume 
es exquisito, muy per- 
sistente y revela distin- 
ción. Frasco prueba, 
$ 0.70 (más $ 0.20 fran- 
queo). 


miordeDurazno Agua 
de Colonia, muy ade- 
cuada al gusto de las 
personas a quienes 
agrada un perfume . 
fuerte y atrayente. Re- 
emplaza con ventaja a 
la loción más fina. 
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JABON “¿71/" Habiéndose agotado la existencia de este incomparable jabón debido al gran consumo, nos es grato 
anunciar a nuestros favorecedores, que dentro breve tiempo llegará una nueva remesa de la misma e inmejorable calidad 


“EL HOGAR”” LE OFRECE A USTED UNA CLIENTELA DE 150.000 FAMILIAS 


Agua de Colonia “111 Nenila 


Al presentar al distinguido público ar- 
gentino esta nueva creación, las afama- 
das Perfumerías “4711” fabricantes 
desde hace más de 130 años de Agua 
de Colonia, ofrecen PREMIOS desde la 
fecha hasta el 31 de Enero próximo. 

En el reverso de las etiquetas adheridas en todos 
los frascos de Agua de Colonia “4711'” Nenita 


(exceptuando el frasco prueba de $ 0.70) y 
rerfectamente visible está impresa esta marca 


Kan y más abajo un número 4, un 7 o un 1. 


A toda persona que reúna cuatro etiquetas cuyas 
cifras de abajo sean, una el número 4, otra el 
número 7, otra el número 1 y otra también el 
número 1, para formar el número “4711'”,se le 
entregará un delicado obsequio de valor. Las 
etiquetas deben ser remitidas o presentadas en 


Pblo Flarpe Méjico 1069, Bs. Aires | 
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1 0S asustamos aquí 
cuando apenas su- 
be el termómetro 
un poco más de lo H1E 0 W[E0 19 
que conviene a 
nuestra comodidad, 
y nos asustamos 
cuando sabemos 
gue en ciertas partes del país el 
zalor llega en verano a 42”, en- 
tendiéndose que nos referimos a 
la temperatura media a la som- 
bra. 

Esto no es nada, sin embargo, 
zomparado con lo que se observa 
al otro lado del Océano. Es ver- Temperatura es- 
dad que en la costa de Argelia no tival de los paí. 
hace el calor que en el Paraguay; $88 Mas cálidos 
pero más en el interior de Áfri- 

«a, la temperatura sube hasta eY punto de que se ha 
visto cocerse huevos sobre el pescante de la diligencia 


yue va de Orleanville a Ténés. Más al sur, junto al ' 


desierto, se encuentra Biskra, donde la vegetación es 
de una exuberancia asombrosa, por la doble razón 
de que hay mucha agua y más calor. En Biskra, los 
seis meses de frío se suda; en el verano hay 50” de 
temperatura a la sombra. 

Túnez no se queda atrás. El ambiente es insopor- 
dable allí cuando bajo la influencia del “labedj” (vien- 
30 sur) llega el termómetro a marcar 48”. En algu- 
zas partes de Túnez, los habitantes se libran de este 
imcendio atmosférico trasladando sus petates a vi- 
siendas subterráneas, a diez metros de profundidad. 
* Famoso es también por sus infernales rigores el 


O bagar 


Senegal, donde la 
temperatura más 
baja durante el ve- 
rano anda por los 
45”. Junto a esto, 
Méjico, donde la 
media estival es de 
35”, y Cuba, 
donde se calcula 
en 27”, son ca- 
si países frescos. 

Acaso el sitio 
más famoso del 
mundo por el ca- 


As 


_De un “menú” de 


los vapores de las 
Mensajerías Maríti- 
mas cuando pasan 
por el Mar Rojo 


Una columna marchando a través del Sahara 


2l 


Dónde hace más calor 


lor, es el mar Rojo. 
Si no hace allí tanto 
calor como en Biskra, 
pues el termómetro ra- 
ra vez pasa de 48”, la 
temperatura resulta 
mucho más insoporta- 
ble. El calor, un calor 
húmedo y pesado, de- 
bilita y adormece. Las 
ropas queman, y pese 
al doble toldo que cu- 
bre los barcos, los pa- 
sajeros sienten la ca- 
beza abrasada por el sol y los ojos inflamados por el ex- 
ceso de luz. 

El mar no parece agua; es más bien una inmensa sá- 
bana de vidrio fundido que centellea bajo un sol de fuego. 
A lo lejos, detrás del horizonte, se adivinan desiertos de 
inflamadas arenas, horribles soledades que no pisa nin- 
gún ser viviente. . 

Aun por la noche, el calor no deja conciliar el sueño a los 
que cruzan aquella inmensa Estigia. 

En vano se procura animar al pasajero presentándole 
el menú de la comida adornado con caricaturescas alego- 
rías de aquel clima espantoso. ; 

El paso del Mar Rojo, que tan caro costó al ejército fa- 
raónico, sigue siendo en los tiempos modernos una ver- 
dadera agonía. 

Hace algunos años llegó a costar la vida a muchos sol- 
dados que se dirigían a Madagascar. 

Con estos antecedentes, podemos forjarnos la ilusión 
de tener por ideal la temperatura más elevada que haya- 
mos sufrido en estas latitudes. 
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Para aprovechar bien las vacaciones se recomien- 


Los SPORT EN VERANO 


Él. Véayar 


PROPAGANDA BALNEARIA 


El agente de publicidad. — ¿Qué 
traje de baño desea ponerse en el 
accidente de luego, señorita? 


ESPECULACIÓN 


da este sistema, en el que se combinan los placeres (DE *"JUDGE"*, HUEVA YORK) — Si sabes quién robó tu coche, 
del motociclismo con log que proporcionan los baños y ¿por qué no lo reclamas? 
de mar. — Porque voy «a esperar hasta 


(DE **PUNCH'*, 


Una PREOCUPACIÓN 


" La nueva rica, que ha ido a la escuela para adel- 
gazar. — Supongo que usted no querrá que yo haga 
esas pruebas..., porque debo decirle que no deseo 


ondularme permanentemente. 


(DE *"THE HUMORIST"*, 


EXPLICACIÓN SENCILLA 


El padre.— Pero, ¿qué le indujo a 
usted a declarársele? 

El sglicitante. — Qué quiere, señor; 
en un baile no se puede estar hablando 
siempre de la belleza del tiempo, de lo 
caluroso del día y de lo concurrido que 
está el galón. 


4DEÉE ''THE HUMORIST"*, LONDRES) 


ÁMIGO DE LAS EMOCIONES 


— ¿Adónde vamos después de esto? 
Todavía es temprano. 

— Vamos al biógrafo. A má me gus- 
tan esos lugares donde uno siente si- 
quiera un poco de emoción. 

(DE *'"THE HUMORIST**, LONDRES) 


LONDRES) que lo pinte de nuevo. 


(DE **LIFE**, NUEVA YORK) 


PRUDENCIA 


— No lo levantes, Coca; quizá 
haya un hombre debajo. 
(DE *'GAJETY"*, LONDRES) 


LONDRES) 


MAL ÁNTIGUO 


Ella (discutiendo sobre la cares- 
tía de la vida). — Yo compadezco 
a todos los hombres que se casan 
hoy en día. 

El. — ¿Por qué sólo a los que se 
casan ahora? 

(DE **JUDGE"*, 


EQUIVOCACIÓN LAMENTABLE 


— ¿Por qué se está usted burlan- 
do de mi esposa? 

— Está equivocado, señor. Yo es- 
toy descorchando esta botella, 


HUEVA YORK) (DE ''*GAJETY*", LONDRES) 
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La caricatura en el extranjero 


LA MODA EN VERANO 


Un nuevo modelo de vestido, apto 
para playa y calle, 


(DE **JUDGE"*, 


NUEVA YORK) 


UNA BUENA CUALIDAD 


—Que digan lo que quieran mis 
padres..., yo me voy a casar con 
Jorge porque es el único de mis cono- 
cidos del cual me puedo divorciar, sin 
apenarme por ello, 


(DE **LOÑDON OPINION**, LONDRES) 


EN EL CLUB 


El charlatán. — No bostece así, se- 
ñor; yo conozco a un muchacho que 
al bostezar se desarticuló la mandí- 
bula. 

El otro. — ¿De qué hablaba usted 
en aquel momento! - 


(DE **THE HUMORIST**, LONDRES) 


PEQUEÑA DIFERENCIA 


— He decidido no casarme hasta te- 
ner treinta años. 
. —Y yo he decidido no tener treinta 
años antes de estar casada. 


(DE **THE HUMORIST'*, LONDRES) 


En Brookland, el corredor J. G. P. Thomas alcanzó a desarrollar una velocidad de 
204 kilómetros por hora, durante tres horas consecutivas 


Más velocidad y menos gasto 


ÑNÑUANDO el 
ingeniero 
agotó todas 
las posibili- 
dades de 
acrecentar la 


E velocidad de su auto- ideal, se ideó una : 2 S 
e móvil sin aumentar su adaptación del tipo | “eslva. El cabello se seca rápida y uniforme- E 
inicial. mente, y parece mucho más espeso y abun- SS 


potencia, consultó a su 
compañero, el ingenie- 
ro de la aeronáutica, y 
éste fué quien le sumi- 
nistró la fórmula de A 
construir coches mucho más veloces, 
empleando quizás hasta menos energia 
de la que hoy emplean la mayoria de 
los vehículos. z 

Fueron construídos pequeños mode- 
los de madera unas diez veves menores 
que el natural que representaban, que 
se suspendieron en una corriente de 


Esta carrocería 


aire, 

Alrededor de esa silueta ideal (figu- 
ra 4), el aire circula o, p 
po mejor decir, resba- 
a suavemente, como lo 
indica el diagrama, sin 
que se formen remoli- 
nos ni haya fricciones, 
resultando, en Cconse- 
cuencia, que la moción 


adaptación a la silueta ideal de un 
automóvil 


cesario proveerlo de una 
carrocería o cuerpo su- 
perior. $ 
Con objeto de apar- 
tarse lo menos posible 
del tipo absolutamente 


A primera vista (fi- 
guras 1 y 2), el nuevo 
tipo ideal de coche des- 
de el punto de vista 
que consideramos no deja de ser algo 
extraño, y uno piensa por qué la par- 
te superior del coche se halla tan echa- 
da hacia atrás, pues de otro modo el 
conjunto parecería más armonioso. 

Era necesario, sin embargo, colocar 
esa parte superior atrás si se deseaba 
obtener el rendimiento que “se perse- 
guía, porque la línea de la corriente es 
muy sensible a cualquier alteración en 
las ondas del aire, que 
se evita por medio de 
este procedimiento. 

En cuanto a la figú- 
ra número 3, que re- 
presenta un automóvil 
de corte corriente, no 
hace falta detenerse a 


representa una 


de esa figura ideal y 
esquemática a lo largo 
E del espacio se realiza 
de la manera menos di- 
ficultosa, desarrollando 
su máxima velocidad. 
Las capas de aire números 1 y 8 ape- 
nas se hallan influenciadas por el paso 
del vehículo; en cuanto a la número 9 
' permanece insensible, siendo las más 
e alteradas en su estado de reposo las 
E aúmeros 4 y 5, aunque relativamente 


Pero esta carrocería es más per- 

fecta aún que la anterior para co- 

ches de gran velocidad. No barre, 
sino elimina el aire 


demostrar, viendo los 
remolinos que forma el 
aire en torno al ve- 
hículo cuando éste mar- 
cha a gran velocidad, 
el esfuerzo necesario 
para vencer la resistencia del aire, el 
consumo, por consiguiente, de energía, 
el gasto, en una palabra. 

Ahora bien: ¿hasta qué punto son 
conciliables la estética y la idea púra, 
la comodidad, la velocidad máxima y 


El Lavado Perfecto de la 


Cabellera . 


La belleza del cabello depende del cuidado 
que se le dé. El lavado apropiado es el punto 
más importante. 


El lavado es lo que da vida al cabello, con- 
serva su color y el ondulado natural y lo 
vuelve suave, fresco y sedoso. 


Mientras el cabello necesita ser lavado con 
frecuencia y regularidad, no puede soportar 
el efecto nocivo de los jabones comunes. La 
cantidad de álcali en los jabones comunes re- 
seca el cuero cabelludo, vuelve el cabello que- 
bradizo y lo arruina. 


Por este motivo, las mujeres cuidadosas, en 
todas partes del mundo, emplean ahora el 
Mulsified Champú Aceite de Coco. Este pro- 


ducto puro, claro y enteramente libre de gra- ' * 


sa, no puede dañar absolutamente y no reseca 
el cuero cabelludo ni vuelve el cabello que- 
bradizo, aunque se emplee con frecuencia. 


Dos o tres cucharaditas limpiarán la cabellera 
perfectamente; mójese sencillamente con agua 
y frótese. Esto producirá una espuma abun- 
dante y rica, fácil de enjuagar, y que quitará 
toda partícula de polvo, caspa y grasitud ex- 


dante de lo que es. 


Si Vd. desea que siempre se le recuerde por 
su cabello hermoso y bien cuidado, fije un 
día por semana para darle un buen lavado 
con Mulsified Champú Aceite de Coco. Este 
lavado periódico conservará el cuero cabellu- 
do fresco y sano, y el cabello fino, sedoso, 
esponjoso, ondulado y dócil, 


Venta en Farmacias 
y Perfumerías 
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SANATOALLA 


Absolutamente Gratis 


a su nombre y dirección, un sobre cerrado con dos 
- nuevos paquetes higiénicos que Vd. adoptará por 


ER E o pi aa _ el peo 1 me ' : 

Ps ste tipo ideal torpedo, sin embargo, quí hay que dejar la palabra a los en s : ES z 

>, necesita ser aplastado en su parte in- ingenieros y a los carroceros, cuyas dos contrarlos insuperables en el uso íntimo. Escriba 
con objeto de competencias, al parecer opuestas, lle- a la Señora NELLY MORGAN, 


; ferior, Por otra parte, Ci 
hacer un coche de todo tiempo, es ne- 


guen, quizás, al común acuerdo del 
coche ideal del porvenir. 


Río de Janeiro 225- H., Buenos Aires. 


La señora Nelly Morgan tendrá el placer de remitir 
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E Los remolinos de aire que forma un automóvil 
de carrocería corriente a gran velocidad. Las 
corrientes que chocan con sus ángulos se opo- 
men a la marcha y es necesario un gran con- 

sumo de energía para vencerlas 


leal de un automóvil y remolinos de 
air: forman a su paso: la resistencia 
resul 's mucho menor que la fricción del 


cuerpo Lo vehículo con el aire. Las corrientes 


y $ son las más desplazadas 


con guardarropa 


$ 175... 
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GRAN VENTA 
LIQUIDACIÓN 


Con motivo del próximo tras- 
lado por ensanche al nuevo 
y amplio local 


VIAMONTE, 746 


(1 14 cuadra de Florida) 


-HAUTANA' 


PRIMERA CASA ESPECIAL EN 


PORTASENOS 
FAJAS 


anuncia al público femenino 


una GRAN VENTA LIQUIDACIÓN 


a precios sumamente redu- 
cidos. 


Las Señoras y Señoritas que 
saben apreciar los artículos 
de calidad no deben dejar 
de aprovechar esta única 
oportunidad. 


“HAUTANA” - Suipacha, 876 
_ BUENOS AIRES 
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E'dbogar 


¿Podemos ir a los planetas? 


Hay, también, las condiciones mecá- 
nicas del mismo viaje. 

Hemos dicho que la fuerza está arre- 
glada en forma que los pasajeros gra- 
viten los 11/10es de sus propios pesos— 
lo cual sería difícil — pero... ¿qué su- 
cedería en el momento en que la pro- 
pulsión se suspendiera? 

Los pasajeros cesarían de “pesar” y 
tendrían la sensación de,caer. 

Es necesario, entoncesf crear un “pe- 
sador artificial”. Para hacerlo debe- 
mos mantener la irradiación del flúido 
propulsor de tal suerte que la acelera- 
ción corresponda a mantener constan- 
te la pesantez. 

Aplicando el cálculo a este nuevo ca- 
so el proyectil debe ser invertido a 
una distancia de la Tierra igual a 29.5 
veces el radio del globo, porque el vye- 
hículo invertido frenaría. En estas con- 
diciones el viaje a la Luna no duraría 
más que tres horas y cinco minutos, pero 


(Continuación de la pág. 15) 


la cantidad de calor necesario sería de 
sesenta y siete millones doscientas mil 
calorías. Un kilo de radio contendría 
entonces cuatrocientas treinta y tres 
más energías que las necesarias; es 
decir, que con tres gramos de este cuer- 
po podríamos asegurar el viaje de “ida 
y vuelta”, a condición de poderlo des- 
componer a nuestra voluntad. Luego, 
para alcanzar a Venus necesitaríamos 
treinta y cinco horas y cuatro minutos, 
a la velocidad de seiscientos cuarenta y 
tres kilómetros por segundo. 

Tales son las conclusiones sacadas 
del encomiable trabajo que M. Esnault- 
Peltérie, publicó hace tiempo en el 
“Journal de Physique” y en sus confe- 
rencias de la Société Francaise de 
Physique. 

Vemos, pues, que el viaje a AN a rr 
netas es teóricamente factible, siempre 
que podamos descomponer a voluntad 
la energía molecular del radio. 


La herencia 


sentir sobre él el prodigio de una ben- 
dición celestial, y sobre sus mejillas la 
bienaventuranza de un beso. 

Como mano maternal que acaricia 
era la suavidad del viento. Muy lejos, 
muy cerca, las estrellas parpadeaban 
como advirtiendo'a los mortales la exis- 
tencia de otra vida. El hijo triste cree 
que son las almas de los muertos que 
se asoman para mirarnos, y se quedó 
extasiado contemplándolas, pidiéndoles, 
tal vez, la solución del porqué impera 
en esta vida tanto absurdo y tanta in- 
justicia. 


la familia de don Ramón le pre- 

ocupaba aquel hijo sin nombre. 
No había testamento, pero la «madre 
podía exhibir ciertas cartas... Se es- 
tablecieron los hechos y se discutió el 
punto. Alguien propuso ofrecerle una 
casita de escaso valor para evitar el 
pleito. Prevaleció esta opinión y se le 
encomendó al abogado la misión de ha- 
cer resaltar el desprendimiento de los 


(Continuación de la pág. 17) —_=—= 


del huérfano 


herederos en la reunión que al día si- 
guiente se verificaría en la casa. 

El hijo sin nombre acudió al llama- 
do, y ante la propuesta que hábilmente 
le expuso el letrado, contestó, altivo: 

— Ni pedí ni quiero nada. Única- 
mente quisiera la cartera que mi padre 
usa a diario, 

El asombro que causaron estas pa- 
labras fué general. Se le entregó la 
cartera. Inmediatamente comprobó que 
en su interior aun se ocultaban dos 
retratos: el de su madre y el suyo 
cuando era. chico, y se la guardó, sa- 
tisfecho. 

El abogado, entre incrédulo y asom- 
brado, insistió: 

— Y ¿la finca?... 

— La finca y todo lo demás para us- 
tedes. He dicho que no quiero nada. 

— ¡Tiene usted mucho orgullo! — 
dijo, amostazado, el abogado. 

— Ya lo ve usted — contestó con 
sencillez el intruso. — Es la única he- 
rencia que me ha dejado mi padre. 
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Florys Shampooing 


Irreemplazable para el lavado de ca- 
beza de las damas. Deja el cabello afi- 
nado y vaporoso. Limpia-perfectamente 
la cabeza; impide la formación de la 
caspa y hace desaparecer la comezón de 
la piel. En todas las farmacias, a 30 cen- 


tavos el paquete. 
 CASPICIDA 


DE EXQUISITO PERFUME zz 
1 ===> 
UNICA LOCION QUE | 


A EXTIRPA LA CASPA HA | 
EN FARMACIAS EJC. FRASCO5$4.20 $ | 
D.REITSMA' SARMIENTO 643 - Bs.As. 


OBESIDAD 


Adelgazamiento de abdomen 
y tobillo. 
Dra. RODRIGUEZ 


Especialista en enfermedades 
de señoras. 


CALLAO 765, de 15 a 18 horas 


NO HAGA EXPERIMENTOS 
CON LA SALUD DE SUS HIJOS Y 
DÉLES LA CELEBRE 


HARINA LACTEADA », 


CORRIENTES, 838 — Buenos Aires — C. PELLEGRINI, 78 
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pe 4 blanca liso. 
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Taco 5 4 únicamente. 


14.90 


MODELO 526 


MODELO 529 


En gamuza beige, combinado 
cabritilla beige. 


En gamuza blanca, combina- Á 
do cabritilla blanca. ES 

En gamuza negra, combina- 
do cabritilla charolada. / 


En gamuza gris, combinado 
cabritilla gris. á 


Taco 5 Y únicamente. 


14.90 
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GRANDES ESTABLECIMIENTOS SUDAMERICANOS DECALZADOS 
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Es cosa averiguada, así lo siente Me- 
trodoro Chío y otros muchos, que no se 
sabe nada y que todos son ignorantes. 
Y aun esto no se sabe de cierto: que, a 
saberse, ya se supiera algo; sospéchase. 


Sábete que ese alguacil no sigue a 
este ladrón ni procura alcanzarle por el 
particular y universal provecho de na- 
die; sino que, como ve que aquí le mi- 
ra todo el mundo, córrese de que haya 
quien en materia de hurtar le eche el 
pie delante, y por eso aguija por alcan- 
zarle, 


Venía una mujer hermosa trayéndo- 
se de paso los ojos que la miraban y 
dejando los corazones llenos de deseos. 
Iba elia con artificioso descuido escon- 
diendo el rostro a los que ya la habían 
visto y descubriéndole a los que esta- 
ban divertidos. Tal vez se mostraba 
por velo, tal vez por tejadillo. Ya daba 
un relámpago de cara con un bamboleo 
de manto, ya se hacía brújula mostran- 
do un ojo solo, y, tapada de medio la- 
do, descubría un tarazón de mejilla. 
Los cabellos martirizados hacían sortl- 
jas a las sienes. El rostro era nieve y 
grana y rosas que se conservaban en 
amistad, esparcidas por labios, cuello, y 
mejillas. Los dientes transparentes y 
las manos, que de rato en rato nevaban 
el manto, abrasaban los corazones. 
talle y paso, ocasionando pensamientos 
lascivos. Tan rica y galana como Car- 
gada de joyas recebidas y no Ccompra- 
das... ¡Qué ojos tan honestamente her- 
mosos! ¡Qué mirar tan cauteloso y pre- 
venido en los descuidos de un alma li- 
bre! ¡Qué cejas tan negras, esforzando 
recíprocamente la blancura de la fren- 
te! ¡Qué mejillas, donde la sangre mez- 
clada con la leche engendra lo rosado 
que admira! ¡Qué labios encarnados, 
guardando perlas, que la risa muestra 
con recato! ¡Qué cuello! ¡Qué manos! 
¡Qué talle! Todos son causa de perdi- 
ción, y juntamente disculpa del que se 
pierde por ella. 


Nuestros sentidos están en ayunas 
de lo que es mujer y ahitos de lo que 
le parece. 


Si la pretendes, te cansas; si la al- 
canzas, te embarazas; si la sustentas, te 
empobreces; si la dejas, te persigue; si 
la quieres, te deja. 


El mundo por dentro. 


Si te amarga la verdad escrita, écha- 
te un pedacito de enmienda al alma y 
la endulzarás. 


La Fortuna: — Más son los que me 
hacen fuerza que los que yo hago ricos; 
más son los que me hurtan lo que les 
niego que los que tienen lo que les doy. 
Muchos reciben de mí lo que no saben 
conservar; piérdenlo ellos y dicen que 
yo se lo quito. Muchos me acusan por 
mal dado en otros lo que estuviera peor 
en ellos. 


Acuérdome del cuento del que, enfa- 
dado de que los ratones le roían papeli- 
llos y mendrugos de pan, y cortezas de 
queso y los zapatos viejos, trujo gatos 
que le cazasen los ratones; y viendo que 
los gatos se comían los ratones y jun- 
tamente un día le sacaban la carne de 
la olla, otra se la desensartaban del 
asador, que ya le cogían una paloma, 
ya una pierna de carnero, mató los ga- 
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De DON FRANCISCO DE QUEVEDO 


tos, y dijo: “Vuelvan los ratones”. 
Aplicad vosotros este chiste, pues co- 
mo gatazos, en lugar de limpiar la re- 
pública, cazáis y corréis los ladrones 
ratoncillos, que cortan una bolsa, aga- 
rran un pañizuelo, quitan una capa y 
corren un sombrero, y juntamente os 
engullís el reino, robáis las haciendas 
y asoláis las familias. Infames, ratones 
quiero, y no gatos. 


Ser príncipe de pueblo pobre más es 
ser pobre y pobreza que príncipe. El 
que enriquece los súbditos tiene tantos 
tesoros como vasallos; el que los empo- 
brece, otros tantos hospitales y tantos 
temores como hombres y menos hombres 
que enemigos y miedos. La riqueza se 
puede dejar cuando se quiere; la pobre- 
za, no. Aquélla pocas veces se quiere de- 
jar; ésta, siempre. 


Engendrarse los unos de la corrup- 
ción de los otros es natural, y no vio- 
lento: causa es quien se corrompe de 
quien se engendra. El cadáver no se 
queja de los gusanos que le comen, por- 
que él los cría; cada uno mire que no 
se corrompa, porque será padre de sus 
gusanos. Todo se acaba, y más presto 
to poco que lo mucho. Cuando nos tenga 
miedo quien nos tuvo lástima, tendre- 
mos lástima a quien nos tuvo miedo, 
que es buen trueque. Seamos, si pode- 
mos, lo que son los que fueron lo que 
somos. 


En la ignorancia del pueblo está se- 
guro el dominio de los príncipes; el es- 
tudio que los advierte, los amotina. 
Vasallos doctos, más conspiran que obe- 
decen, más examinan al señor que le 
respetan; en entendiéndole, osan des- 
preciarle; en sabiendo qué es libertad, 
la desean; saben juzgar si merece rei- 
nar el que reina, y aquí empiezan a 
reinar sobre su príncipe. El estudio ha- 
ce que se busque la paz, porque la ha 
menester. 


_Las leyes por sí buenas son y justi- 
ficadas; mas, habiendo legistas, todas 
son tontas y sin entendimiento. 


Yo elijo ser llamado bárbaro vence- 
dor y renuncio que me llamen docto 
vencido: saber vencer ha de ser el sa- 
ber nuestro, que pueblo idiota es segu- 
ridad del tirano. 


Como mentiría el mar si dijese que 
no mata su sed con tragarse los arro- 
yuelos y fuentes, pues bebiéndose todos 
los ríos que se los beben, en ellos se 
sorbe fuentes y arroyos, de la misma 
manera mienten los poderosos que di- 
cen no reciben de los mendigos y pobres, 
cuando se engullen a los ricos, que de- 
voran a los pobres y mendigos. 


Es el dinero un heresiarca bienquisto 
de los discursos políticos y el concilia- 
dor de todas las diferencias de opinio- 
nes y humores. 


La hora de todos y la Fortuna 
con 8es0. 


La ciencia (del médico) es esta: Dos 
refranes para entrar en casa; el que te- 
memos ordinario, venga el pulso, incli- 
nar el oído, ¿ha tenido frío? Y si él dice 
que sí primero, decir luego: “Se echa 
de ver. ¿Duró mucho?” Y aguardar que 
diga cuánto, y luego decir: “Bien se 
conoce. Cene poquito, escarolitas; una 
ayuda.” Y si dice que no la puede re- 
cibir, decir: “Pues haga por recibilla.” 
Recetar lamedores, jarabes y purgas, 
para que tenga que vender el boticario, 
y que padecer el enfermo. Sangrarle y 
echarle ventosas; y hecho esto una vez, 
si durare la enfermedad, tornarlo a ha- 
cer hasta que o acabes con el enfermo 
o con la enfermedad. 


Libro de todas las cosas. 


Para ser rico habéis de ser ladrón, 
y no como quiera, sino que hurtéis para 
el que os ha de envidiar el hurto, para 
el que os ha de prender, para el que 
os ha de sentenciar y para que os que- 
de a vos. 

El entremetido y la dueña y 
el soplón. 


D. D. “NACIONAL”, de 25 ct., a $ 3.25 


DÚO GARDEL-RAZZANO 
con acompañamiento de 4 guitarras 
RICARDO-BARBIERI 


Una noche en el Garrón. Tango. 
Solo Gardel, Pizarro-Pierotti. 


ja 
181544 Corto de genio. Tango. Solo Gar- 
del. Seitun-P. Polito. 
Idilio campero. Tango. Solo Gar- 
18153 del. G. Barbieri. 


Mentiras. Tango. Solo Gardel. 
Giménez-Minervini. 


D. D. ''NACIONATL””, de 25 ct., 25 3.— 


ROBERTO FIRPO 


Orquesta Típica y Jazz-Band 
Locura de juventud. Tango. Org. 
típica. A. Servidio. 
Los cocineros. Shimmy. Jazz" 
Band. J. y L. Servidio. 
Ave sin nido. Tango. Org. típica. 
6422. A. Lacalle, 
23 Fosforito. Tango. Orq. típica. A. 
Í Sassenus. 


FRANCISCO CANARO 


Orquesta típica y Jazz-Band 
Trago amargo. Tango. Orq. típi- 
4135 ca. R. Iriarte. 
993 Kontuky. Fox-Trot. Jazz-Band. 


6421 


j Larry Shay. 
El alma de la calle. Tango. Orq. 
típica. R. de los Hoyos. 
4137 J'étais trop ému. Shimmy, Jazz- 
Band. M. Ivain. De la opereta 
''Bouche-á-Bouche'”, Gran 
éxito en París. 


OSVALDO PRESEDO 
Orquesta Típica 
Fosforerita. Tango. B.M.Chapela. 
50144] Tus ojos. Tango. Alberto M. Ro- 
dríguez. 


JUAN MAGLIO 


Orquesta Típica '**PACHO”” 


46 Pirula, Tango. A. Spátola. 
qe69 í Quejas. Tango. M. Parada. 


Fonógrafos GLUCKSMANN 


con y sin Bocina 


Con 200 Púas m 45 
“CONDOR” Y >% .” 
De roble o caoba, 38 X36 ctms., econ puer- 
tas graduadoras del sonido. Cuerda de 22 
milímetros y plato giratorio de 25 ctms, 
Puede dársele cuerda funcionando 
Embalaje gratis 


AX GLUCKSMANN 


— 


ANOS 


SON LA FIEL EXPRESION DEL ARTE CRIOLLO 
LAS NOVEDADES DE LA SEMANA 


LOS MEJORES FONOGRAFOS EN SU PRECIO 


-Púa “CONDOR”” FS LA MEJOR Y LA MAS POPULAR 
(Marca Reg.) 


D. D. ''NACIONAT””, de 25 ct., a $ 3.25 


con acompañamiento de 3 guitarras 
[ Costurerita. Tango. Mertens-De 
18453 Rosa-Scatasso. 
En un rincón de la Boca. Tango. 
Curi-F. del Negro. 


D. D. ''NACIONAL””, de 25 ct., a $ 3.-- 


ELEUTERIO YRIBARREN 


American Jazz-Band 


8085 cine Pasodoble. R. Coll. 
Amor italiano. Shimmy. R. Coll. 


FRANCISCO LOMUTO 
Orquesta Típica y Jazz-Band 
[ Figurita. Tango. Orq. típica (del 
22 Concurso del Grand Splen- 
7649 did). D. Remis. 
2) Daisy. Shimmy. Jazz-Band. (del 
29 Concurso del Grand Splen- 
did). E. Ralfo. 


ADOLFO R. AVILES 


Jazz-Band 
( La chica del Ukulele (Ukulele 
8218 Lady). Fox-Trot. Kahen. 
e A los Mandarines. Fox-Trot. A. 
R. Avilés. 


MARIO A. PARDO 


con acompañamiento de guitarra 
Linda criollita. Tango. CU. Piber- 
66 nat. , s 
3600 + Pero usa gomina. Shimmy. Solo 
de guitarra. R. Dwvalque. 


DÚO RUIZ-ACUÑA 


con acomp, de 3 guitarras 1. GÓMEZ 
o parejita. Gato. Dúo. D. Bar- 
quet. 
10311 pes mis pagos. Zamba, Dúo. D. 
Barquet: 


JAZZ-BAND Americano 
[ ¡Qué piba! (Oh, Boy! What a 
girl). Fox-Trot. Wright-Bos- 
9419 singer, 
Candombe indio (Indiana Stomp) 
Fox-Trot. X. X. 


Valija Parlante 
nas FPariantes transportables. 


.. $ min. 


“Cóndor”... 
Tamaño: 2 


tación cuero, Es de voz fuerte 


valija. Embalaje gratis. 


Exija la palabra''Cóndor”'en ca la púa.Caja de 200 < 


¿ ROSARIO 
; CORDOBA 1010/52 [| 
MONTEVIDEO! 


16m JULIO 966 


“PALACE” 


Lo mejor y más barato en Maqui- 
ES 


su precio, con 200 púas 38. 


4x11 Y ctms. Ca- 
ja de madera forrada en tela 1mi- 


nítida. Se le puede dar cuerda mien- 
tras funciona. Cerrada, parece una 
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LOS QUE ANUNCIAN EN '“*EL HOGAR” SABEN. EXACTAMENTE EL VALOR DEL ESPACIO QUE COMPRAN 


a 


GENERAL INGTORS ÁRGENTINA S.A. 


GARAY, 1 


E Rogar Enero 15 de 1926 


Nuevamente la GENERAL MOTORS ARGENTINA, 
debido a sus enormes ventas, reduce sus precios, 
favoreciendo al público argentino. 


El ideal para Transporte Económico 


ANUNCIA NUEVOS PRECIOS 


Doble Faeton Standard 
5 » Semi-Especial ...., 
5 » Especial Argentino 
Voiturette 
SS Especial 
Chasis liviano 
Chassis Camión (| tonelada) . 


E 


(PRECIOS S/W BUENOS AIRES) 


OLDSMOBILE SEIS 


Doble Faeton Standard 
Especial 


(PRECIOS S/W BUENOS AIRES) 


BUENOS AIRES 


EL HOGAR” NO PUBLICA AVISOS DE PROCEDENCIA SOSPECHOSA, DUDOSA O EQUIVOCA 
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Señorita Laura Lynch, cu- 
yo compromiso con el 
señor Luis Cárdenas 
ha sido formaliza- 
do recientemente 
FOTO VAR RIEL 


Señorita María Es- 
ther Estrugamou, 
que ha formaliza- 
do su compro- 
miso con el se- 

ñor Carlos 
Blaquier Al- 
Zaga 
FOTO NM. KM. 


e 27 3/2) 
Él Á $ Enero 15 de 1926 
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Delo copita! y del Infertor 


FESTIVAL ESCOLAR EN SAN FERNANDO 


GALDEANO 


Parte de la numerosa concurrencia que asistió al acto realizado el día 19 del,mes último, en los salones de la Escuela Normal, por la Asociación 
de Ex Alumnos, celebrando el “Día del Egresado” . 


ECOS DE LA VISITA DEL GOBERNADOR CANTILO A JUNÍN (Buenos Aires) 


FOTO CUENIN 


El gobernador de la provincia, Dr. Cantilo, señoras de Tassara, Damasco y El doctor José Luis Cantilo, en el stand del Tiro Federal local, disparando 
Mendoza, Srta. de Couget, diputado Dr. Poblet Videla e intendente Sr. Saler- ante numeroso público el tiro inicial, en el acto de la inauguración del 
no, en el acto de la colocación de la piedra fundamental del Asilo de Huérfanos mismo, que se realizó en ocasión de la visita del primer magistrado 


EL AÑO NUEVO EN LA CAPITAL 


En el Club del Progreso. Meses ocupadas por los señores Gustavo Lynch y familia, Francisco Viñas y familia, María Basavilbaso de Rolando y familia, Car- 
los da la Serna y familia, Ricardo Dellepiane y familia y Alberto Ortiz Basualdo y familia, durante la cena con que fué recibida la entrada del ano nuevo 
; en la aristocrática sociedad 


Mile. Irene Cu- 
rie, la mayor de 
las hijas de los 
descubridores del radio, que 
ayuda a la madre en las in- 
vestigaciones científicas del 
Instituto Curie 


* 


OCOS nombres femeninos 
tan justamente famosos han 
sonado en estos últimos 
tiempos como el de madame 
Curie, la viuda del gran 
Pierre Curie, que despues de haber 
colaborado con su esposo en las in- 
vestigaciones que dieron por resultado 
el descubrimiento del radio, prosigue 
sus trabajos científicos al frente del 
instituto que lleva su nombre. Pero 
parece que el glorioso apellido estu- 
viese destinado a servir ante el mun- 
do de 'ejemplo de emulación y digni- 
ficación femenina. - 

La famosa Marie Curie tiene dos 
hijas, Irene y Eva, que, no obstante 
la cómoda y holgada situación social 
y economica que han heredado, ofre- 
cen el caso raro en este siglo de fri- 
volidades, de haber adoptado profe- 
siones, si bien diametralmente opues- 
tas, por igual brillantes, útiles, desta- 
:adas y que necesitan un gran esfuer- 
io de voluntad, estudio e inteligencia. 
irene ha seguido la carrera de sus pa- 


La más joven de las dos hermanas, Eva, que ha obtenido brillantes éxitos 
concertista de piano 


como 


E Boga 


Fl ejemplo de las señoritas 


FOTO DE Lg PRESSE ILLUSI: 


zy 


FOTO DE LA PRESSE ILLUSTREE 


ANO, 


dres; bachillera a los diez y seis años, 
se consagró en absoluto a las investi- 
gaciones científicas ayudando a la 
madre en las tareas penosas del la- 
boratorio. Por su parte, Eva se de- 
dicó con singular celo a la carrera 
musical, llegando en pocos anos a ser 
una eximia concertista, solicitada re- 
cientemente por empresarios yanquis 
para dar una serie de conciertos en 
Estados Unidos. 

En esta época en que la frivolidad 
y todos los hábitos derivados de la 
misma, dominan. el mundo femenino, 
y en que la mujer joven vive única- 
mente cautivada por el “dancing”, el 
lujo, los afeites y por todas las exte- 
rioridades livianas que mejor satisfa- 
cen sus anhelos de vanidad y placer 
resulta encantador poder señalar a 
la admiración pública el ejemplo dig- 
no y singular de las senoritas Curie, 
de estas dos hermanas cuya vida la- 
boriosa y abnegada debe consignarse 
como una saludable y consoladora en 
señanza. 


FOTO FAMOUS PLAYERS-LASKY CORPORATION 


William Collier (hijo) y Pauline Starke, en una escena de “La 
Carga Maldita”, última producción presentada por la companía 
Paramount 


En el mundo del c 


EldBogar 


ERA A rn 


ses 
 ...o. 


la 


Una escena en 
un estableci- 
miento de mo- 
das, desarrolla- 
da en la pelícu- 
la “La Sinfonía 
Fantástica”, fil- 
mada por la Pa- 
ramount, y en 
la que aparece 
Gertrude Short, 
célebre belleza 
de Mack Sen- 
net 


FOYO FAMOUS PLATERS 
LASKY CORPORATION 


La más reciente fotografía de los esposos Lytell, que contraje- 
ron enlace últimamente en Méjico. La senora de Lytell es la | 
conocida actriz Claire Windsor 


El déagar 


¡Marea alta!... 


ARDE serena y delicio- 
sa! ¡Hermosa tarde de 
otoño! Azul pálido en 
el cielo y la brisa, lige- 


Por. TEIXEIRA 


DE 


Ilustraciones de Diaz 


QUEIROZ 


blanca subida, y desde donde podían 
gozar sin temor de cuanto les mara- 
villaba. 

En lo más alto de esa piedra obs- 
cura, roída por las ondas, una brisa 


ra como el pensamien- 


to, pasando sobre la su- 
perficie de la arena y 
rozando las peñas que 
ciñen la playa. ¡Bajamar tranquila! 
Mécense en los aires las blancas alas 
de las gaviotas, que van hacia el nor- 
te, y las velas de los pescadores pa- 
recen a lo lejos otras gaviotas salien- 
do de las aguas. Está desierto el are- 
nel; comienza a nacer el murmurio 
del vacío infinito, que viene rondando 
a la superficie con voz cariñosa y sua- 
ve. Crece por momentos, aúlla al co- 
mienzo como un león pequeño, prin- 
cipia a dar color al silencio, que des- 
ciende con la tarde, allá, del infinito 
cielo. El majestuoso sol fulgura, in- 
clinando la antorcha de -luz sobre las 
ayguas; la polvareda de oro que le ro- 
dea le forma la blanda cama, donde 
reposará durante la noche. 

¡Tarde serena y deliciosa! Hermosa 
t:rde de otoño, que, engendrando sen- 
saciones amorosas en toda la Natu- 
raleza, dtrajo a dos tiernos niños a la 
admiración del mar argentado y del 
misterio formado de tranquilidad y 
luz que en el aire se cernía. Eran dos 
hermanos, hijos de una viuda, cuyo 
marido había ocultado el mar para no 
restituírselo nunca, y que vivía fren- 
te a las ondas, con la esperanza de 
volver a oír la voz que la había ena- 
morado. El niño tendría siete años y. 
la niña tal vez cinco... no más, de se- 
guro. Abismados en la serena paz del 
universo, palpitando sus cándidos co- 
razones de satisfacción íntima, vivían 
juntos en las sublimes regiones de lo 
absoluto, fijos los inocentes ojos en el 
reflejo plateado de las aguas, atentos 
los oídos al murmurio sonoro que los 
llamaba como si fuera la voz de su 
pedre. No era la primera vez que se 
encontraban en la playa escuchando 
aquella voz suave, de un ritmo que 
les dominaba por su tristeza; y ya en 
muchas ocasiones la cariñosa madre 
los había prevenido contra las inne- 
gables maldades que las olas encie- 
rran. Sin embargo, todo ese pavor ar- 


*...dijo recelosa, llorando: 


» 


— Tengo miedo... 


suave agitaba las ligeras camisitas de 
pobre hilo con que cubrían su desnu- 
dez. Como el día había sido caluroso, 
sentían agradablemente la benéfica 
sensación de frescura pasarle por los 
cabellos y suavizarle la piel. De lo 
alto de la enorme roca que les servía 
de pedestal, lanzaban sus miradas a 
lo largo y aspiraban el olor acre y 
fuerte que venía de las aguas que su- 
surraban. Impávidos y llenos de toda 
aquella grandeza imponente, recono- 
cíanse extasiados ante las maravillas 
que los sentidos percibían en las olas 
y en el cielo. Y Tonio dijo con efu- 
sión: 

— ¡Mira el mar, Pepa! ¡Allí está 
padre! 

Apuntó vagamente hacia ese infi- 
nito del Más Allá, que la mirada azul 
de la niña abrazó con una sombra de 
tristeza y saudade. Había en su ex- 
presión de limpidez seráfica algo de 
dolor o de cariñosa ternura, que se €ex- 
tendió por el ire, obscureciéndolo. 
¡Alí era donde estaba padre! ¿Y qué 
sería allí?... 

El. sol semejaba fuego voraz que 
incendiase el cielo. Parecía un instan- 
te de peligro tremendo para el univer- 
so aquel en que la inmensa llama irra- 
dizba del horizonte. * ¡Sólo el grande 
poder de Dios, con un gesto formidable 
y omnipotente, podía extinguir la ho- 
guera amenazadora! Si no fuera así, 
¿qué sucedería a la tierra, al mar y 
a las estrellas si esa cólera de fuego se 
.extendiese a toda la amplitud infini- 
ta? Sería una grande desgracia re- 
ducir a la Nada todo cuanto era her- 
moso y grande y les maravillaba, lle- 
nándoles el alma de grandiosas ¿spi- 
raciones! La brisa agitaba sus cami- 
sitas de grueso hilo, los enmarañados 
cabellos se agitaban, y los dos niños 
vivieron un momento en un grande 
terror! 

Pero la intervención providencial se. 
manifestó: lo que era incendio fuése 
| apagando, la luz hízose de un desium- 
brante anaranjado primero, luego de 


tificial habíase apagado en la convi- 


un morado suave, nimbado de azul. 


vencia con el mar; esas olas 
que de lejos venían creciendo en 
amenazas, deshacíanse impoten- 
tes contra los peñascos dentella- 
dos de la playa, y la espuma, 
blanca y ligera como una ilu- 
sión, venía a lamerles, a ellos, 
humildemente, los piececitos, en- 
terrados en la arena. 

Aquella tarde serena y deli- 
ciosa, mientras la madre estaba 
entretenida en su trabajo de 
campesina, Tonio y Pepa con- 
templaban el mar, el pavoroso 
mar que les había arrebatado a 
su padre, y reconocían en aque- 
lla tranquilidad bondadosa a un 
amigo que les sonreía para ena- 
morarlos. Mostrábase cariñoso y tierno; las aguas 
cleras dejaban ver en el fondo blanco las más her- 
mosas de sus joyas: piedrecillas semejantes a huevos 
de paloma; conchitas vacías y cóncavas, como pétalos 
de rosa; algas multicolores, como encajes; moluscos 
sobrenadando agarrados unos al musgo de las peñas, 
presos otros a la piedra, formando con ella un solo 
cuerpo, inseparable e insensible. El baluarte formado 
de negros peñascos, que ellos acostumbraban res- 
petar en los días de niebla, como fantasmas que se 
irguiesen del. abismo, y que en las noches tempestuo- 
sas permanecían allí, afrontando impávidamente el 
peligro, aquel día y aquella tarde serena y deliciosa 
eran tranquilos y fuertes sostenes que los defendían 
contra las asechanzas de las olas. Las repetidas prue- 
bas que tenían de su estabilidad y solidez animában- 
los a considerarlos como protectores desvelados. ¿No 
era instable la luz que desaparecía, el cielo que pali- 
decía, las aguas que se agitaban, la movediza arena 


que cedía al peso de sus piececitos? Sí, So- 
lamente la roca, la roca obscura y áspera, 
merecía su confianza; solamente a ella re- 
conocían como bastante fuerte para resistir 
al mar y a la furia de las tempestades. Pa- 
ra aquellas conciencias nacientes y tímidas, 
las piedras feas eran apoyo único y protec- 
ción contra los recelos escondidos en las 
palabras de su madre, que siempre había 
procurado enemistarlos con el mar. 

Por el arenal extenso, blanco como una 
larga tela de hilo, Tonio llevaba a Pepa de 
la mano. Principiaba a enrojecer el sol en 
el horizonte. Una vez más sus inexpertos 
ojos sufrieron el singular deslumbramiento 
de ver en medio de la gloriosa llama a los 
ángeles del paraíso con toda su hermosa leyenda; más 
allá de aquella entrada de fuego era donde estaba el 
cielo, el lugar escogido para lo maravilloso e inena- 
rrable. Así se lo indicó Tonio a Pepa con la magnifi- 
cencia de su saber: 

— Mira, Pepa: aquel es el cielo donde están los 
ángeles de Nuestro Señor. 

Extasióse una vez más la niña en la contemplación 
de la patria celestial. Su mirada ezul prolongóse has- 
ta el infinito, en una visión sublime de candor: Su 
imaginación veía todas las maravillas en la atmósfera 
sutil e impalpable, en el dorado de la luz, en la ange- 
lical blancura de figuras cariñosas como su alma ino- 
cente. 

— ¡Qué bonito es! — exclamó Pepa. 

Caminaron por la blanca arena, las manos recípro- 
camente epretadas, sintiendo en este contacto amo- 
roso realidad de existencia y protección mutua. Di- 
rigiéronse a una roca que se les ofrecía en suave y 


Una nube, que estaba suspendida a lo 

lejos, sonreízles desde lo alto con su 
rosada ternura. Parecía un resto de túnica de ángel 
que anduviese perdida por el aire. 

Sentían tan gran encanto los dos niños, que ni se 
enteraban del. murmurio de las olas, que ya se agi- 
taban cerca. Y cuando sus hermosos ojos se fijaron 
otra vez en las aguas, entretuviéronse contemplando 
el remolino caprichoso que hacían, subiendo ldenta- 
mente hasta la base de la roca, para retirarse des- 
pués con humildad. Había en esto cariño y no có- 
lera; la espuma, tan bonita y tan blanca, venía tem- 
blando sobre el dorso de la ola hasta deshacerse; las 
algas rojas, verdes y azuladas fluctuaban durmientes 
como en una cuna; las hermosas piedrecillas que for- 
maban mosaico en el fondo, encrespábanse como si 
fuesen de blanca cera. Muy unidos, encontrando cada 
uno mutuo poyo en el cuerpo del otro, observaban 
interesados cómo subía ahora la marea, aunque mu- 
chas veces hubiesen visto tal fenómeno, que siempre 
los encantaba. La ola es constantemente nueva; nun- 
ca tiene la misma fuerza en dos momentos sucesivos, 
ni su manera de enrollarse es igual en dos de estas 
hermanas gemelas, nacidas a la par; el hecho de ha- 
cerse y rehacerse perpetuamente da la sensación de 
un principio de vida que surge. Así, Tonio y Pepa, 
unidos y risueños, viendo una ola levantarse sobre 
otra ola, pensaban en lo que había de cariño y de 
amistad en estos besos de la espuma al peñasco en 
que estaban. El grande ruido que venía de lejos, cre- 
ciendo siempre, hasta estallar en la playa, entorpecía- 
les deliciosamente, dejándoles en los oídos una reso- 
nancia quejumbrosa. Era música suave y rara, cuya 
melancolía se hermanaba de modo admirable con ese 
gradual obscurecerse del cielo, de la tierra y del mar 
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LA ENTRADA DEL AÑO NUEVO, EN ALTA GRACIA 


Durante el “reveillon”, del 
Sierras- Hotel. La mesa 
presidida por el gober- 

nador de la provincia, 
doctor Cárcano 


FOTO GARCIA 


Algunas otras de las mesas ocupadas por distinguidas familias de la sociedad cordobesa 


CORONEL BRANDZEN (Buenos Aires) 


El ministro de Gobierno de la provincia, doctor Casás; el intendente municipal, doctor Manuel Alcuaz: señor cura párroco y otras personalidades 
locales, a la salida del Tedéum oficiado con motivo de celebrarse el cincuentenario de la fundación del pueblo 
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La iglesia de San Antonio, 


La iglesia parroquial de Ischillín (Deán Funes), una de las iglesias de más cu- 


riosa arquitectura de la provincia 


« .Adelantóse ergui- (| 
da, a paso lento...” 
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MN sita que habitaba con sus padres en 
la orilla opuesta del Po era demasiado 
pequeña y modesta para la ceremonia, 
se había resuelto que ésta se celebrara 
Al en la gran casa de nuestros abuelos, 
di en esta orilla. Mi madre tenía gran 
predilección por Elena y yo sentía una 
admiración indecible por mi-hermosa prima. Venía 
con mucha frecuencia a casa de los abuelos, donde yo 
vivía con mis padres, y tocaba el piano y cantaba en 
el salón del piso bajo, sacudiendo los rizos obscuros 
de su melena y los innumerables brazaletes que repi- 
queteaban en torno a sus muñecas delicadas. Lo que 
con mayor nitidez he- recordado siempre de mi prima 
ha sido el estremecimiento de sus rizos y el retintín 
de sus pulseras. 

La víspera de la boda (la casa estaba ya preparada 
y comenzaban a llegar los huéspedes) fuimos mi ma- 
dre y yo a buscar a mi prima a su casita de la otra 
orilla del Po. En la ceremonia del día siguiente es- 
taba yo encargada de llevar la larga cola del traje 
de novia, y esta obligación, aunque me intimidaba un 
poco, también me enorgullecía. Era yo la única niña 
de la casa y me veía transformada así, de un mo- 
mento a otro, en una persona útil e importante. 

Aquella tarde atravesamos el Po en la barca con 
mi madre. El río era sumamente ancho en aquel 
sitio; parecía un mar si se le miraba volviendo las 
espaldas a una de las orillas. Yo hacía esto siempre 
que cruzaba el Po; miraba sólo la orilla que se ale- 
jaba y me imaginaba avanzar poco a poco en un mar 
inmenso y misterioso. Fingía que emprendía un largo 
viaje y me decía que dentro de muchos días o tal vez 
de muchos meses llegaría a algún país maravilloso. 
Dejábame transportar por las ondas del río y por 
las de mi ensueño, hasta que el choque de la barca 
contra la opuesta orilla me volvía de nuevo a la rea- 
lidad inmediata y vulgar. Pero acontecía con el río 
lo contrario de lo que en general pasa en la vida: se 
parte creyendo llegar pronto a la ribera adonde se di- 
rigen nuestra audacia y nuestras ilusiones, y no re- 
paramos que nos internamos en un mar enorme y 
misterioso, sin calma y sin punto de abordaje, de don- 
de a veces volvemos desilusionados y otras veces no 


volvemos. , 
Poníase ya el sol y la niebla bajaba sobre los mon- 


Su 1 prima Elena se casaba, y como la ca 


¿lagar 


tes de álamos, desnudos 
de hojas todavía; hacía 
mucho frío, bien que la 
primavera estuviera ya 
cercana, y esta vez mi- 
raba yo ansiosa la ori- 
lla que se aproximaba, 
porque veía a lo lejos 
la figura obscura de 
Elena, erguida. inmó- 
vil, expectante. Tenía 
la vista fija en ella; 
pero su figura parecía 
más bien alejarse y vol- 
verse cada vez más in- 
distinta, por más que la 
' barca avanzara. Era 
que aumentaba la den- 
sidad de la niebla, de 
' la terrible niebla de las 
Y" regiones poco distantes 
Y de las fuentes del Po. 

En cuanto la barca 
chocó contra la ribera, 
Elena se nos apareció 
de improviso, inclinada 
hacia nosotros. Traía 
un sombrerito obscuro 
y un espeso velo le cu- 
bría el rostro. Saltó 
con agilidad a la canoa 
y se sentó junto a mi 
madre. 

La niebla era tan es- 
pesa y parecía tan obs- 
cura entre los álamos de la ensenada donde habíamos 
atracado la barca, que yo veía sólo dos sombras frente 
a mí. Pero a medida que fuimos adelantando hacia 
el medio del río, tornóse más clara si no más trans- 
parente; la sombra de los álamos se disipó y la luz 
del ocaso se difundió por ella tiñéndola levemente de 
rosa, de violeta y de anaranjado. Miré asombrada en 
derredor, pero no alcancé a distinguir nada más que 
aquella niebia ligeramente irisada que envolvía en 
espesoz velos mi persona. Extendí el brazo y mi mano 
desapareció entre aquellos velos. 

Iba a lanzar una exclamación de asombro y de sor- 
presa cuando un grito que oí cerca de mí me dejó mu- 
da: era un grito cercano y quedo, sofocado y angus- 
tiado, que salía de una boca invisible: 

— ¡No puedo! 

Avancé el cuerpo hacia adelante y pude ver con 
más claridad las sombras de Elena y de mi madre; 
distinguía sus cabezas inmóviles, pero no sus rostros, 
y no podía adivinar cuál de las dos había lanzado ese 
grito. Alguna de las dos era, de seguro, pues no se 
oía en derredor rumor de barcas ni de voces. Me eché 
atrás pensativa; las dos sombras, más lejanas ahora, 
se tornaron casi invisibles, y la niebla irisada me 
envolvía de nuevo y de nuevo fuí presa de “aquel en- 
cantamiento de tules y de silencio. El barco . 
se adelantaba lenta y fatigosamente y la ma- 
sa de velos avanzaba también ondulando, cam- 
biando de sitio y formando a cada instante 
nuevas combinaciones de colores. De pronto, 
el grito cercano resonó otra vez, más sofo- 
cado aún y más angustioso: 

— ¡No puedo! 

Me incliné hacia adelante con ímpetu. 
¿Quién “no podía”? ¿Mi madre? Vi en mi 
imaginación su rostro dulce y sereno y re- 
cordé la placidez de su carácter y la placidez 
de su vida. Jamás había salido de sus labios 
un grito tan desesperado, y sen- 
tí como por instinto que nunca 
podría salir. ¿Sería acaso Ele- 
na? Pensé en su rostro infan- 
til, en su melenita rizada, y creí 
oír el repiqueteo de sus pulseras. 
Elena, más aún que mi madre, 
se me aparecía como la imagen 
de la juventud y de la alegría. 
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¿Qué no podría Elena? Lo podía todo, como lo puede 
quien tiene veinte años. Estos razonamientos se pre- 
sentaban a mi mente indeterminados y pueriles, y es- 
taba absorta en ellos cuando el grito se repitió más 
cercano y más fuerte: 

— ¡No puedo! 

Me puse en pie de un salto, pero no-pude par un 
paso porque en ese momento la barca dió contra la 
orilla y el choque me hizo caer sentada de nuevo. 

La embarcación se estremeció, crujiendo, y luego se 
detuvo. Salté a la orilla seguida por mi madre y Ele- 
na, las que se inclinaron easi al mismo tiempo sobre 
mi rostro. Vi entonces que los suyos me sonreían, be- 
llos y jóvenes ambos, aunque cubiertos con sus velos. 

Era tarde ya y estaba casi obscuro. Caminamos en 
medio de la niebla en dirección a nuestra casa, que 
estaba muy próxima, y yo escuchaba su conversación 
sin pensar ya en aquel grito que quién sabe de dónde 
había venido..., de alguna barca que no hubiéramos 
visto pasar junto a nosotros, tal vez... Elena hablaba 
tranquilamente. 

— Estoy casi arrepentida — decía —de haberme 
hecho ese vestido blanco; para la iglesia hubiera es- 
tado bien, pero para casarse en casa es un poco apa- 
ratoso, ¿no te parece? Y además es de un género tan 
grueso, tan rico... Es confortable, eso sí; pero... 
¿qué voy a hacer con él una vez pasada la ceremonia? 

Llegamos a casa. El recuerdo de aquella noche está 
algo indistinto en mi memoria. Veo mucha gente, mu- 
chos objetos, mucha confusión. Alguien me reprende, 
mi abuela llora; a Elena no se la ve. Me mandan a la 
cama temprano y yo no quiero ir; entonces mi padre 
me sacude por el brazo; yo suelto el llanto y me dejo 
lleyar con mi arlequín roto, abrazado. Me duermo. Me 
despiertan temprano porque es la mañana de la boda. 
Pongo al arlequín debajo de las cobijas y me dejo 
vestir y peinar con una cinta rosa. 

Me sobresalto, sorprendida de mis palabras... Aho- 
de Elena, que ni siquiera me mira: alto, rígido, feo. 
¿Dónde está Elena? Ya viene. Baja la escalera. ¿Es 
ella, en realidad? ¿O es otra? 

Es ella. Está palidísima; sus rizos negros le cubren 
las orejas; sus ojos parecen inmensos, y su boca más 
delgada y más firme. Un velo blanco le ciñe la frente 
y cae en largos pliegues. Lleva un vestido de raso 
blanco lindísimo, cuya larga cola, aunque Elena ha 
bajado ya, está todavía extendida en la escalera. Ade- 
lántase erguida, a paso lento; se detiene en el centro 
del vestíbulo y me dice con calma: 

— Julieta, ponte detrás de mí y levanta la cola 
con las dos manos. Te pesará “un poco, pero... 

Obedezco. Las manos me tiemílan mientras me bajo. 
Cojo la tela, pero es tan pesada que no puedo soste- 
nerla; trato de levantarla de nuevo, pero inútilmente. 
Entonces se me escapa un leye grito que nadie oye: 

— ¡No puedo! 

Me sobresalto sorprendida de mis palabras... Aho- 
ra creo comprender. Tal vez la persona que ayer lan- 
26 este mismo grito debía levantar alguna cosa muy 
pesada... y no podía..., y por eso imploraba piedad. 
Esto lo pienso vagamente; pero quizá pien- 
so además otra cosa, pues me siento invadir 
por un malestar extraño, por una angustia 
mezcla de ternura y de miedo, y murmuro 
muy quedo para que sólo Elena me oiga: 

— Elenita, oye..., no te cases... Quítate 
ese traje que te pesa tanto y quédate aquí... 
Nosotros te queremos mucho...; no te va- 
yas con ese hombre..., Elenita. Te doy. to- 
dos mis juguetes... Quítate ese traje... 

Elena se da vuelta. Sus 
ojos se fijan en los míos, 
inmensos, profundos. No 
se sonríe, y me dice muy 
bajo, para que nadie la 
oiga: 

— Prueba otra vez, Ju- 
lieta. Pesa, sí; pero te 
- acostumbrarás. A mí 
también me pesa, te lo 
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Las primeras curiosidades observadas en Mar del Plata 
AL ÁS 


De las primeras ra on- 

a dinas que han disfrutado 

SL en esta temporada las 

brisas de Mar del 
Plata 


AR del Plata es ya un balneario al cual convergen personas de 
los puntos más opuestos del globo. Ha perdido el encanto fami- 
liar que le impuso la “muñeca” de Pellegrini y que supieron 
mantener Emilio Mitre y Adolfo Dávila. No es, por tanto, 
el centro social donde el rigorismo del protocolo imponga normas, 


FOTO BAY BAUDOIN 


Una veraneante que suele ser “blan- 


: j desde el momento en que cada cual hace allí su soberana voluntad; esto en co” de miradas indiscretas, 
o EA a ho 
FOTO SAY BAUDOSO cuanto a costumbres, que en cuanto a indumentaria — ya sea de paseo en la Rambla 
Ss ps como de baño, — el desacuerdo es absoluto. En vano han aparecido en estos 
Hua DO O ER a DON días por la Rambla los representantes de alguna sastrería, dispuestos a 


pagar la moda de los 
“maillots” 


imponer el “uniforme” masculino a base del consabido pantalón blanco, 
saco azul y sombrero de paja; una indife- 
rencia despreciativa fué el único saldo que 
alcanzaron estos maniquíes circulantes, que 
ya han desaparecido del paraje. 

En materia de trajes de baño imperan los 
prejuicios tradicionales, pero como una nota 
de violento contraste han surgido algunas 
ondinas — americanas del Norte, —que han 
traído a Mar del Plata un soplo fugaz de 
Atlantic City. . 
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El doctor Jorge Agrelo Parravicini, 
paseando en la Rambla como en la 
estancia 


Modelos masculinos, restauradores de una 
moda vulgarizada y decaída 


Una caracterización de Camiña 


FOTO CABADA 


-PARTE una 
que otra pala- 
bra de cama- 
rín, nunca ha- 
bía hablado 
unos minutos 
seguidos con 
Camiña. No te- 
nía la menor idea del espíritu 
cultivado de este joven actor, 
del que espérase tanto en la 
renovación necesaria y desea- 
da de nuestra escena. Le creía, 
como a la mayoría de los ac- 
tores, extraño a todo movi- 
miento artístico que no fuera 
aquel en el cual se desenvuelve 
en las proximidades de su per- 
sona y de sus intereses. No 
imaginaba oírlo y verlo disfru- 
tar en el análisis inteligente 
acerca de las cosas evolutivas 
_del teatro en general; no espe- 
raba verlo apoyarse en verda- 
deros conocimientos estudiosos 
del asunto. Él no desconoce 
tampoco el último éxito de li- 
brería, ni es indiferente a lo 
que ocurre en el mundo, social 
y políticamente; no es de los 
que consulta en los diarios, tan 
sólo, la página de teatro, y 
en ésta lo que a él se refiere 
con exclusividad. 

Es un hombre que lee, que 
se ilustra. Como todo actor, 
gusta, desde luego, de la: vida 
nocherniega, de café, de caba- 


ret, de jarana; pero esto no le quita tiempo para dedicar alguna hora diaria a su 
biblioteca. Si Camiña vale ya como actor, intuitivamente, más ha de llegar a ser 
por estas cualidades tan poco comunes en la gente de tablas. 

Hablándome de su jira por el Pacífico, con Camila Quiroga, no me dijo, como 
lo habría hecho otro: “Gusté en esto, en aquello, en lo de más allá.” Hizo un es- 
tudio respecto de las causas por las cuales gustaron todos, la compañía en mas2, 
recordando a Camila en primer término y con frases elogiosas. Luego habló de 
aquellos pueblos, en su parte pintoresca, en sus aspectos sociales. Se metió con 
Norte América, al habiar de Méjico, para cuyo pueblo guarda un cariño fraternal 
muy sensible, Habló de Bolívar y San Martín, al recordar la actuación de la com- 
pañía en Venezuela. Claro está que habló como argentino, y lo puso verde 
a Blanco Fombona, sin ser irreverente con los venezolanos, desde luego... 

¡Bien estaban ellos en defender lo suyo, pero sin dejar de reconoter lo 


de los otros!... 

— Es un pueblo inteligente, por 
otra parte. Allí gustó Florencio 
Sánchez como merecía. Es que es 
un país de gente que vive la mitad 
del año en Europa. La gente aris- 
tocrática hace su viajecito a París 
todos los años. La que no lo hace, 
sufre, naturalmente, en su condi- 
ción social. 

Evocó las primeras emociones an- 
tes de debutar en Méjico. Habían 
sido invitados todos a una corrida 
de toros. En la plaza había treinta 
mil personas. Ellos estaban entre 
el montón, pero Camila tenía un 
palco de honor adornado con las 
dos bandergs hermanas. Al llegar 
la actriz a la plaza, una banda de 
cien instrumentos atacó el himno 
argentino. 

— Yo no sé lo que me pasó. Sen- 
tí que el cuerpo se me achicaba y 
s2 me agrandaba. Sentí que me co- 
rrían lágrimas. No era para me- 
nos. Treinta mil personas de pie, 
que coreaban el himno. El único 
que no lo coreaba era yo; no po- 
día, tenía en la garganta un gar- 
fio de emoción que me lo impedía. 
De pronto, no pude más y grité: 
“i Yo soy argentino, canejo!” Ágre- 
gué este “canejo” para darle mayor 
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fuerza de expresión criolla a mi en- 
tusiasta y orgullosa exclamación. Me 
aplaudió todo el gentío que me rodea- 
ba, hasta donde se oyó mi voz... ¡Si 
viera usted qué momento aquel!... 

Luego me habló de La Habana. Es 
un pueblo encantador, pero que toma 
todas las cosas a la buena de Dios. No 
le importa nada de nada. Se vive en 
farra perpetua. Es su modalidad así; 
pero no, por eso deja de ser un país 
progresista, de extremas amabilida- 
des para el artista extranjero. 

— Bueno. Háblenos de usted, de su 
temporada del Sarmiento, el año pró- 
ximo. 

—-De “nuestra” temporada. Yo soy 
uno de tentos alí... 

— ¡Bueno! Vaya por la modestia... 

— Según el empresario, se piensa 
enltivar el género de comedia y de 
sainetes; es decir, la pieza en un ac- 
to, sin restricciones de clasificación. 
Yo yoy con un gran entusiasmo, 

Camiña es un excelente elemento pa- 
ra esa temporada, sin desmerecer a 
otros, de loz que ya me ocuparé. En 
él hay dos actores: el genérico y el 
galán, igualmente eficaces. Por lo de- 


_ más, si se le ha apreciado el último 


año en la revista, puede decirse que 
la revista fué en él un accidente. Él 
comenzó a destacarse en el sainete, con 
Vittone, en el Nacional y en la Ópera, 
y luego en la comedia con Camila 
Quiroga. Esto, sumado a las cuali- 
dades expresadas anteriormente, ha- 
rá de él un primer actor de arrastre 
en poco tiempo, no lo dudo. 
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En “Aprovechen la bolada” 


— ¿Se cuenta con muchas obras para esa temporada? 
— Así afírmase en la dirección. Repito que yo soy un contratado. Todo es cues- 
tión de obras en una temporada. A buena obra, no hay mal actor, y si tenemos 


suerte... 


— ¡Otra vez modesto! Usted no parece actor... 


— Es una verdad innegable. 
— ¿Que no parece usted actor? 
-— No; que sin obras... 


Pero hablemos de otra Cosa... 


Eyidentemente, Camiña no desea exponerse en el comentario de la futura tem- 
porada del Sarmiento. Lo comprendo así, y derivo el tema. 
— ¿Alguna anécdota, algún triunfo suyo...? 
— Uno de mis triunfos más definitivos lo obtuve en Lima, en el drama 


de Berisso, “Con las alas rotas”. 
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En “La Venganza de la Gleba” 
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Yo interpretaba el papel de traidor 
en dicha pieza. Usted recordará, me 
refiero a aquel que entrega, en el 
segundo acto, las cartes de la he- 
roína a su marido. En el tercero ya 
no trabajaba, y me fuí a la platea 
a saborear las sensibleras emocio- 
nes del público, que llenaba la sala. 
Al terminar la obra, la gente salía 
con el pañuelo en los ojos. Una mu- 
jer me descubrió. Se adelantó a mí, 
y me dijo: “¡Miserable!” Yo no 
me sorprendí del elogio, pues en 
verdad — y ya ve usted que no soy 
modesto —estaba muy bien en el 
traidor aquel, estaba muy bien en 
aquel papel, y respondí: “¡Señora, 
muchas gracias! ¡Jamás me han 
encomiado de tal manera!” 

Tal gnécdota, además de dar idea 
del éxito obtenido por Camiña en 
el mencionado personaje, lo mues- 
tra en sus cualidades de observa- 
dor, capaz de comprender un esta- 
do psicológico, aunque superficial, 
en un segundo. 

Me despido de Camiña. 

— ¿Para dónde va? Yo voy por 
Corrientes arriba. Si va usted pa- 
ra allá... 

—-No, voy hasta aquí a la vuelta, 
a una librería. Voy a comprar el 
último libro de Cancela... 
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Con motivo de la firma del tratado de Locarno en Londres, las tropas in- 

glesas recibieron orden de evacuar la ciudad de Colonia, para establecer su 

cuartel en Wiesbaden: Nuestra fotografía representa a dos soldados de la * 

ocupación, despidiéndose de sus esposas alemanas que más tarde les segui- 
rán también 


/ 


O SPORT GENERAL 


En el “Baile de las Tres Artes” efectuado en el salón del Covent, Garden de Londres, * Al pad 2 a NS pRcoóa se 
fi 5 lidades más conocidas del teatro 1n- tores disfrazados. ¿ do representa a los esposo: 
+ fueron expuestos los autógrafos de las persona ad alo de "Boas aia 


glés. Vese aquí a la famosa actriz miss Evelyn Laye, firmando el suyo 


a 1 hay hoy un hecho innegable 
| en cuestiones de arte es la 
“ausencia de todo criterio que 
pueda servir a establecer la 
excelencia de una obra, sea 
ella de orden arquitectónico, 
escultórico o pictórico. Los 
juicios que el público y los 
críticos emiten sobre las obras de arte de- 
penden, en su mayor parte, de la camara- 
dería, del snobismo o de la venalidad. La 
incomprensión más absoluta preside a su 
formación. Sólo los artistes podrían ha- 
llarse autorizados a pronunciar ciertas sen- 
tencias sobre las obras ajenas, pero la his- 
toria del Arte no muestra, ¡ay!, que la 
imparcialidad, que es lo único que puede 
susciter una opinión válida, falta a la ma- 
yoría de los creadores. Conocemos el odio 
que dividig a los maestros del Renacimiento, 
que practicaban, sin embargo, un arte su- 
jeto a las mismas reglas fundamentales. Si 
artistas que tenían, por así decir, la misma 
educación, fueron incapaces de comprensión 
mutua, con mayor razón: deben estar priva- 
dos de este sentimiento los que viven en 
una época como la nuestra, en la cual se 


SA , s 3 FOTO MARC VAJYYX 
Guitarrista” 


exponen, se venden y se crean simultáneamente las 
obras más opuestas, en que las teorías más antagóni- 
cas se hallan frente a frente, desde aquellas exan- 
gúes, del Instituto, hasta las de la extrema izquierda, 
que tratan de justificar las libertades del cubismo. So- 
licitado a derecha e izquierde, el público oscila la- 
mentablemente entre esos dos polos; compra y vende 
sin fe y sin amor, y sufre profundamente de la incer- 
tidumbre general; sin duda experimentaría una gran 
impresión de alivio si alguien le procurase de pronto 
el medio infalible de distinguir el buen cuadro o la 
buena escultura de la “croúte” o del “navet”, para 
emplear la jerga pintoresca de los talleres. No es mi 
ambición substituir a esta hada e indicar a cada uno 
el medio infalible de formarse un buen juicio, sino 
simplemente dar a cierto público algunas indicaciones 
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La obra de Pablo Curatella 
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Bajorrelieve del monumento “La dulce Francia” 


elementeles, que puedan ayudarle a adoptar el ángulo 
de visión indispensable para la elaboración de aquel 
buen juicio. En esta materia todo en efecto es cues- 
tión de un buen punto de partida. Si el aficionado se 
coloca delante de la obra de arte en la misma ectitud 
que ante la naturaleza, renuncia para toda la vida a 
la comprensión artísticz. Pues es en absoluto raro 
que la obra bella coincida en los puntos suficiente- 
mente necesarios con el modelo, para dar al especta- 
dor la ilusión de la verdad. 

La primera cosa que hay que comprender, y que es 
esencial, es el hecho de que la obra de arte es un 
mundo cerrado, diferente del mundo en el que nos 


=agitamos sin ninguna armonía. 


Un cuadro, una escultura poseen su atmósfera espe- 
cial, que no es aquella en que se condensan los gestos 
de muestros actos cotidianos. Esta atmósfera impro- 
pia para alimentar las cosas impuras no debe admi- 
tir más que seres seleccionados. Para experimentar 
ante una obra de arte un plecer sin mezcla, convie- 
ne, pues, limpiar nuestro espíritu de reminiscencias 


- terrestres y no exigir a los seres plásticos las mismas 


virtudes que a nuestros vecinos carnales. Los habi- 
tantes del agua son diferentes de los habitantes del 
aire. No exijamos a los hebitantes del elemento pic- 
tórico o escultórico el asemejarse a éstos o a aquéllos. 
Los seres que pueblan la superficie de las telas o de 
los rmuros no necesitan respirar ni hablar. (¿No se 
dice delante de un retrato que creemos bueno: “Se 


diría que está por hablar?”); no necesiten volar ni. 


nadar: les basta mostrar sus maneras armoniosas y 
mantener con sus vecinos un equitativo equilibrio, ocu- 
par_su lugar con firmeza, y dar al espectador la im- 
presión de la concordia absoluta. El mundo misterioso 
constituído por la obra de arte es el mundo mejor vi- 
gilado que existe; ¡a eso se debe que difiera tanto del 
nuestro! E 

La actitud típica del aficionado debe ser, pues, la 
del desinterés sentimental; es la del hombre que quiere 
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experimentar en toda su extensión el de- 
leite artístico, en el sentido en que lo en- 
tendía Nicolás Poussin. Ante un cuadro que 
represente un desnudo, por ejemplo, sepa- 
mos olvidar las “roséurs” y las “moiteurs” 
de le intimidad para no considerar sino el 
sereno juego de las líneas y relaciones de 
los tonos y valores. : 


pm abordemoz el problema plástico en. 
su esencia misma, y antes de hablar 
de pintura, de música o de poesía, coloqué- 
monos hoy en el terreno de las formas pu- 
ras. Cuando un artista se encuentra ante 
una iglesia románica o gótica, no se le 
ocurre comparar la obra maestra con una 
criatura o un espectáculo terrestre, sino 
que asiste emocionado a una ereación del 
espíritu humano; goza de la belleza, de las 
relaciones de las cimbras con las verticales 
y las horizontales, de las partes trabajadas 
con l:¿s partes desnudas. de los planos de 
sombra con los planos luminosos; se siente 
proyectado a un mundo superior, donde to- 
da forma tiene una significación pura y se 
desenyuelve en relación con la forma vecina. 
Si este artista considera los detalles escul- 
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“Acordeonista” 


tóricos se dará cuenta de que las estatuas que ani- 
man el edificio obedecen a la disciplina general y rea- 
lizan en sí mismas el ritmo que anima todo el edifi- 
cio, en vez de asemejarse a un hombre o a una mujer, 

Este ritmo es geométrico. Los pliegues dé los ves- 
tidos de un santo del siglo XII o XINI no flotan al 
azar, sino que se retuercen o caen siguiendo las leyes 
del edificio entero. Por esto es que, aun separado de 
la iglesia, visto aparte en un museo, este santo: sigue 
siendo plásticamente completo y superiormente emo- 
cionante, En efecto: refleja el- orden y la medida de 
la catedral y despide una armonía geométrica, como 
el radio desprende su flúido; está saturado de he- 
lleza pura. A la luz de este ejemplo, mucha belleza 
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bortenos 


los que se destaca un arca florentina, no 


AS modernas residencias porteñas — magní- 
ficas y suntuosas — presentan, en la sobrie- 
dad del conjunto, una impresión que no es 
precisamente la íntima y cordial que ofre- 
cían la de los viejos abuelos argentinos. El 
aparente confort moderno ha barrido con todas las 
tradiciones en materia de albergue, y pocas son las 
residencias que, como templos, conservan a través 

de los años el añejo sabor de museos, 

Tal es el ejemplo que ofrecen los descendientes de 


ES 


17 
E 


El comedor, de estilo antiguo, está revestido en zócalo de madera lustra- 
da: el tapizado de la pared es en seda azul obscuro, que armoniza con 
las cortinajes, carpetas y alfombras. En el fondo se destaca un gobelino 
antiguo, que representa una cacería (motivo romano); figura también 
una tela de Morincourt, titulada “Bretonnes”, ejecutada el año 1878 


El cuadro que se advierte en el centro del muro es de César Fratino, titulado 
además, dos marinas de Villegas, y cuadros de Mic hetti, 


don Lorenzo Arvijo y doña Juana Grondona, que han 
querido perpetuar el recuerdo de sus antepasados de- 
jando en pie la casa solariega, que encierra, dentro 
de la sencillez de un marco severo, un tesoro de obras 
de arte que cubren las paredes e iluminan los rinco- 
nes apacibles. : 
Digno homenaje a los que fueron, y que en esta 
época tumultuosa de renovación de valores merece 
señalarse como un estímulo para los que de esta ma- 
nera saben aislarse de los peligros del torrente. 


da A 
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La sala, estilo Luis XVI, ha 


puertas han sido patinadas color marfil viejo, 
. los cortinajes y alfombras acompañan la 


Zl escritorio tapizado en damasco de seda granate, presenta diversos muebles antiguos de madera tallada, entre 


table por sus detalles, y dos sillones episcopales, hechos en Venecia. 
“La tocadora de guitarra”; hay, 


Albertis, Corot, Díaz, Anglada, Volpi y Derval 


FOTOS DE FIORIN' 


sido tapizada en seda amarilla, que acom- 
paña la tonalidad de los muebles. Al frente se destacan dos espejos de 


madera tallada y un góbelino que reproduce la escena de una cacería. Las 
como asimismo los zócalos, 


tonalidad de la tapicería 
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El Golf Club de Mar del Plata 


aa 


ATT 
Vista panorámica dei 
Golf Club 


HAR del Plata cuenta 
entre los magníficos 
palacios recientemen- 
te erigidos, el que co- 
el rresponde al Golf 
Club, y donde habrán de reali- 
zarse durante la temporada que 
se inicia grandes reuniones de- 


nómeno que se produjo en Trou- 
ville, donde por la virtud de su 
democratización se creó Deau- 
ville algunos kilómetros más 
allá. 

Playa Grande, elegida por el 
Presidente de la República pa- 
ra sus baños en el mar, el nue- 


portivas y sociales. vo palacio del Golf Club, la exis- 
El núcleo cada vez mayor que cultiva el aristocrá- aquel punto en el predilecto de la sociedad porteña. tencia de chalets suntuosos, todo contribuye a supo- 
co juego ael golt y las comodidades que ofrece la Poco a poco Mar del Plata va ensanchando su ra- ner que hacia ese rumbo se orientará la creación del 
flamante residencia habrán de convertir, sin duda, dio de acción, y llegará el día en que se opere el fe-  Deauville argentino con el andar de los años. 
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Durante un partido de golf 


Una perspectiva de la costa, tomada desde la' terraza Frente del nuevo edificio del Golf Club 
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Las actrices bontías 
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El chic femenino 


La moda de las vinchas 


Vincha en lamé azul 
y oro, con moños 
del mismo tono 


Este modelo de vin- 
cha a base de mo- 
ños, constituye 
una novedad que 
no tardará en 
difundirse 


=+5 | 


7 


También admite 
la fantasía feme- 
nina estos mode- 
los trenzados en 
oro y con el ador- 
no de pequeñas 


La exigencia de llevar pelucas 
para disimular la melena en los 
bailes de alto tono, obliga el 
uso de vinchas que ejercen 
funciones de sostén 


Para completar el traje de “soirée”, he aquí 
un modelo de vincha hecho con moños y perlas 


E EL CONQUISTADOR 
IN De. DESIERTO MONGOLICO 


El Dr. Roy Chapman Andrews--que hace algunos años sorprendió 


Y al mundo científico con el descubrimiento de un nido de huevos 
de de gigantescos dinosauros, que se calculan fueron puestos hace 
ES como diez millones de años -- llegó a New York en Noviembre de 
E 7 este año de retorno de su “Tercera Expedición Asiática patroci- 
E nada por el American Museum of Natural History. 
E. Atribuye de nuevo mucho-del éxito de su exploración al pasmoso 
q trabajo de sus cinco automóviles Dodge Brothers. 
dé A continuación citamos textualmente la declaración oficial que 
pe al respecto hizo el Dr. Andrews a su llegada a los Estados Unidos: 
+ : “El desierto mongólico de Gobi o Chamo, entre 
4% Siberia y Manchuria, constituye todavía la mayor 
de E región inexplorada que queda en el mundo. Hasta 
> hace unos años sólo se conocía el lento transporte 
2 : mediante las caravanas de camellos. Pero ahora 
de: los automóviles lo cruzan y recruzan en todas di- 
Á recciones; o, mejor dicho, los automóviles Dodge 

Brothers. De sesenta a setenta automóviles Dodge 

Brothers mantienen un itinerario regular de viajes 
JH al interior del vasto yermo, retornando cargados de 
1% costosas martas, pieles finas, lanas y otros productos. 
$ No se encuentran allí otros automóviles que los 

Dodge, porque los hemos puesto a la dura prueba 
q en cada una de nuestras tres expediciones y nos ; 
JE hemos podido convencer que el Dodge es el 
-y único automóvil que resiste el duro trabajo que 
3 implica viajar sobre el desierto sin camino al- 
ES guno y hacer todo cuanto se le exija.” 

A En realidad, son muy pocas las personas que infligen tal castigo 
e a sus automóviles. Empero, es algo muy tranquilizador saber 
Y que, en caso de necesidad, los automóviles Dodge Brothers están 
e construídos para vencer los obstáculos. 
dE Estos atributos de durabilidad y fortaleza también explican el 
3 hecho de que más del 90", de todos los automóviles que, durante 
ES. los once años pasados, ha construido la fábrica Dodge Brothers 
3 estén en servicio activo. ¿ 
e : s 
13 . JULIO FEVRE Y Cra. 

q Av. LEANDRO N. ALEM, N. 1620-40 
1 BUENOS AIRES 
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' 
ud . 


Ñ LA, Y 


he 


“EL HOGAR” REPRESENTA PARA LOS ANUNCIADORES CANTIDAD Y CALIDAD SUPERIORES 
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Un experimento interesante 


SA 


! E Eche sobre un pañuelo unas gotas de cualquier tintura 
i : química, y al lado, otras de 
“ E AGUA DE COLONIA HIGIÉNICA 
XK 
E y déjese secar. Pronto observará que la tintura deja una 
LE e mancha indeleble, negra o marrón, más o menos obscura, 
s mientras que el Agua de Colonia “LA CARMELA” no ha 
h e dejado absolutamente ningún rastro. - 
i ¿Cuánto vale este solo detalle? Después de conocerlo y 


comprobarlo ¿preferirá Vd. seguir manchando química- 
mente su cabeza, su rostro y sus ropas, cuando puede lograr 
que sus canas recobren el color natural exacto ? 


4 “LA CARMELA” se usa agradablemen- 

; te, al peinarse, como si se tratara de una 
loción cualquiera. No mancha la piel ni 
la ropa y extirpa radicalmente la caspa. 


DS 


Pruebe con un frasco: nos agrade- 
cerá el consejo. 


le 
Es z Precio del frasco: $ 8,— Interior: $ 8.50 
PA Y] 
y : En todas las tiendas, farmacias y perfamerías 
E 
8 bl Desconfíe de los frascos que 
los h Rechace las imitaciones, le ofrezcan a menos de $ 8 A 
18 E siempre peligrosas. Exi- E 
(E 5 ja “LA CARMELA” le- 
E gítima, que se distingue J ( ( ) N D ( 
i és por la estampilla fiscal > L. 5 E y ía. 
L Es de $ 1— con nuestro Carlos Pellegrini, 435 Buenos Aires 
ls eS b ; “a z 
E y GO pudo” En venta en el Uruguay: Ejido, 1422, Montevideo. En el 
E siguiente grabado Paraguay: Gral. Díaz, 402, Asunción. En Bolivia; Sucre. 


En Chile: V. de Aparisi, Las Heras, 320, 2? piso (Valparaíso) El 


| 
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La Moda para VERANO 1926 


3 está contenida en la hermosa colección de modelos 
5 i que presentan las nuevas CARTERAS “MARTI” 


140 FIGURINES 140 PATRONES 


He , ' de vestidos, blusas, chaquetas, orrpondienea hd a ta- 

e 0] Mai maño natural y graduados para 
! ó capas, tapados, trajes “tail- todos los talles, desde el 42 
4 leur”, etc., etc., con 8us hasta el 60 ........ 
l f Cartera Ropa Interior de Señoras, Clu........... $ l— 


para Niñas o Varones, clu...... A 
S 0 » Ropa Interior de Niñas o de Varo- 
¡cl : OS lisos o a a ei da A 
: 7 con 100 bordados para vestidos.........». » L— 
Ajuar completo para recién nacido o bebé, A 
Tenemos, además, 60 Carteras distintas, con toda clase 

de prendas 
A ES 


L. CONDE y Cía. 


CARLOS PELLEGRINI, 435 BUENOS AIRES 
Y en la SEDERIA VALDIVIANA, Bernardo de Irigoyen, 982 - Bs. Aires 
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¡Marea alta!... 


(Continuación de la pág. 31) 


que los envolvía como en un misterio. 

La tenue sombra que de todo el hori- 
zonte venía, diluída en tenue rocío, cer- 
cábales de una atmósfera de gozo tris- 
te, que daba palidez a sus rostros por- 
que sentían mucho. 

Subía la marea, la luz del sol se apa- 
gaba; ya aparecía el pestañear de las 
estrellas en el cielo. Cerca, muy cerca 
ya, notaban el golpear de las olas en la 
base de la roca y el trepar de las aguas 
por el arenal arriba. Aquellas almas de 
niños volaban por la amplitud, como 
serenas y doradas nubes que se lleva- 
sen todas las quimeras celestiales que 
habían soñado. Lo que sus ojos veían 
aún, y lo que sus oídos percibían, eran 
cosas que mecían su entendimiento, lle- 
vándolo hacia mundos sidéreos y en- 
cantadores. Ese gemir de la sombra 
que obscurecía el mar inmenso, el bri- 
llar de la bóveda celeste en la gran fies- 
ta de la noche otoñal, acariciábales el 
cerebro, sin causarles pavor. ¡Olvidadas 
las existencias terrenas, aquellas pobres 
almas ingenuas vivían sólo en la ampli- 
tud infinita!... > 

Sus cuerpos sin peso vagaban suspen- 
sos en el mundo etéreo; ensanchábaseles 
la imaginación como el humo del incien- 
so al escaparse de los.incensarios sagra- 
dos en la fiesta pascual. Caminaban 
sin miedo por la amplitud del mar, for- 
talecidos por las ideas de misterio con 
que la noche estrellada reduce las ima- 
ginaciones infantiles. 

La sombra espesa había caído pesa- 
da e igual sobre la rugosa superficie 
de las aguas, disolviendo las rotas de 
las playas, esfumando, con suave som- 
breado el terreno en que se hallaba la 
casa que habitaban. Encantábales la 
fosforescencia de las olas, hechizábales 
el lagrimear argentino del cielo, sen- 
.tían elevarse sus corazones en éxta- 
sis... De todas las realidades sólo per- 
cibían la blancura de la arena extendida 
como una sábana y el ruido del mar cue 
gruñía a sus pies. Sus oídos, no obs- 
tante, muy habituados ya a este soni- 
do, tantas veces amenazador, tantas 
otras cariñoso y tierno, presintieron 
que rugía por todos lados. Estaban ro- 
deados por las revueltas aguas, y no 
se dieron cuenta de ello hasta que su- 
bió por la roca una ola, cuya espuma 
les salpicó completamente los cabellos 
incultos que fluctuaban a placer de la 
brisa. Asustóse la niña, y cogiéndose 
más fuerte a su hermanito, dijo. rece- 
losa, llorando: 

- —¡Tengo miedo!... 

¡Tonio despertó del sueño de pocta 
en que había vivido! Como tenía dos 
años más, sintió el peso de sus respon- 
sabilidades. Estaba obscuro y el bra- 
mido erguíase enérgico y temeroso. Ocu- 
rriósele entonces bajar de la roca y 
huir del peligro; pero, extendiendo al- 
rededor la mirada inquieta, reconoció en 
seguida el bloqueo que el mar había es- 
tablecido. Titubtando, pero queriendo 
fingir valor, dijo: 

— No tengas miedo, Pepa. Vamos a 
irnos ahora mismo... 

¿Qué clase de socorro esperaría Tg- 
nio, sabiendo que todos los días aque- 
llas rocas de la playa se escondían en 
las aguas, amedrentadas por la furia 
del terrible mar? Tal vez no sabría de- 
_cirlo; y, sin embargo, el corazón espe- 
ranzado había oído siempre que, más 
allá de la bóveda celeste, existía el Dios 
omnipotente que socorría a los desgra- 
ciados en las horas de los grandes infor- 
tunios. ¡Un acto sencillo de su querer, 
manifestado hacia el mundo en un ges- 
to formidable, sería obedecido en segui- 
da por los mares y por los montes, por 
las estrellas y por el sol! ¡Bastaba sólo 
poner su confianza en Él, levantar e 
pensamiento hasta su trono celestial, 
todo oro y luz, y allí, suplicar llenos de 
vehemencia y fe! 

Necesitaban hacer un grande esfuer- 
zo, pues tenían que ir más allá de cuan- 
to se veía en el espacio infinito. Y lue- 
go que el Padre del cielo los oyese, aquel 
mar enfurecido se calmaría, su voz ho- 
rrenda sería apenas un cántico, las 
aguas retrocederían mansas hasta los 
confines del mundo, y ellos verían ex- 
tenderse delante de sus piececitos un ca- 
mino sencillo y corriente, que los con- 
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Con el traje estival se-impo- 
ne la delineación artística del 
busto; la originalidad y acier- 
to que nos caracteriza al re- 
lacionar los modelos con los 
vestidos en sus variaciones, - 
nos permite aconsejar este 
modelo cómodo y elegante 
modelador, de batista de hi- 
lo, para adaptar el cuerpo al 
estilo de trajes en boga 


$ 15.- 


CORSETERIA DE PARIS 


SANTA FE, 2533 
U. T. 3427, Juncal, 
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Elegantísima camisa de crépe georgette blan- 
co combinado con encaje “Binche” ligeramente 
ocre 


A UNCA habéis pensado en el 
pa asombro con que nuestras 
abuelitas observarían las mo- 
dalidades de la boga actual? 

Péro ¡junto al asombro y 
cuando de la lencería se tra- 
tase, de nuestras veneradas y queridas 
antepasadas, se pondría de manifiesto 
la admiración de las elegantes de la an- 
tigúedad, de aquellas que lucían esa ma- 
ravilla que se llamó camisa túnica egip- 
cia, de un tejido transparente y Casi 
impalpable y cuyo secreto de fabrica- 
ción se perdió junto con mil otros de la 
época de los faraones; la admiración, 
también, de las mujeres de la Grecia 


O dbzgar 
Lo que va de ayer a hoy en 


las elegancias 


intimas 


Por BIJOU 


clásica cuyas túnicas de lino, muy cor- 
tas y ceñidas a los talles por medio de 
cinturones, constituían a veces sus úni- 
cas vestimentas. 

Y en verdad que la lencería de hoy es 
digna de ser admirada por las más re- 
finadas elegantes de milenios atrás 

Aunque éstas poseían riquísimos te- 
jidos de oro y plata, gasas impalpables, 
sedas maravillosas, perfumes exóticos, 
jamás llegaron a.+.la camiseta leve de 
hoy trocada en flor de seda policroma y 
perfumada. 


DE AYER A HOY 


EN cuanto al ayer, en que los ajua- 
res de nuestras abuelas eran consti- 
tuídos por docenas de prendas a cual 
más amplia, casta y modesta, ha muer- 
to para la moda. ¿Quién recuerda aque- 
llas camisas largas, extremadamente 
púdicas, aquella lencería voluminosa, 
llena de volados, fruncidos y adornada 
con pesadas puntillas? 

La reducción progresiva de la lence- 
ría y su creciente inmodestia, iniciada 
en los comienzos del siglo presente, lle- 
ga hoy, merced a las imposiciones de 
la moda, a su casi supresión. Así ha 
quedado de reducida y simplificada. Pe- 
ro si la reducción es positiva, la sim- 
plicidad es sólo aparente, pues presenta 
un verdadero alarde de inspiración, tan- 
to si se observan las originalidades de 
su realización como los encantadores ca- 
prichos que la adornan y embellecen, 


NUESTRA LENCERÍA 


A lencería de hoy constituye un lu- 
jo por el cual las elegantes se apa- 


sionan. Y en verdad, ¿qué puede haber - 


de más hermoso que esas camisitas de- 


licadas, ligeras y tan bonitas, o que esas 
originalísimas camisas calzón, combina- 
ciones en una sola pieza que evitan el 
abultamiento de los frunces, antes in- 
evitables, con lo que la silueta gana en 
esbeltez y soltura? 

La moda exige de sus cultoras la lí- 
nea esbelta; sin esa enracterística de 
la figura no es posible lucir con venta- 
ja las deliciosas toilettes del momento. 
Ello ha contribuído a excluir de la len- 
cería todo lo que jmplicase complica- 
ción. De ahí que el tema de la tempo- 
rada, en lo que con este tema se reia- 
ciona, sea lo sencillo y gracioso. 


CAMISITAS CORTAS 


AS camisas son cortas y primorosa- 

mente adornadas. Ello atestigua 
que la sencillez no excluye el refina- 
miento. Sus ribetes, cuando no ter- 
minan en encaje, presentan bordados 
que armonizan con los del escote. La 
forma Imperio es la que predomina en 
los modelos del día. 


LA ENCANTADORA CAMISA 
; CALZÓN 


LAS mujeres celosas de la coqueta 
elegancia de sus toilettes interiores, 
y deseosas de evitar todo espesor que 
pueda perjudicar la esbeltez le las si- 
luetas, han adoptado con marcadísimo 
entusiasmo, cada vez más decidido, la 
encantadora camisa calzón. La camisa 
permanece ajustada a la espalda, frun- 
ces muy delicados dan, por delante, la 
amplitud necesaria al pecho, mientras 
que por abajo, mediante una presilla o 
por botones, se convierte en calzón. 
Son éstas creaciones elegantísimas y 
admirables. La deliciosa flexibilidad de 


Combinación de crépe mongol de un rosa sua- 
ve, lleva bordados sencillos en punto turco en 
un tono más fuerte 


las telas se une a los encantadores ador- 
nos que admiten, tales como sutilísimos 
vuelos de encaje o pequeñísimos plisa- 
dos de tul, calados a mano con incrusta- 


(Continúa en la pág. 48) 


Uno de los modelos 
más atrayentes 
de la estación. 


No 19669 —RICO VESTIDO de 
“* Crépe. Mongol”, calidad supe- 
rior; en colores de moda, prolija- 
mente confeccionado y adornado 
con el mismo género en tonos de 
contraste. 


N* 12051—BONITO SOMBRERO 
en fina paja “PANDAL SPLIT”; 
blanco y demás colores de moda, 
adornado con cocarda de cinta 
“gros grain”, 


De Noche 


: UANDO despierta Ud. de 

improviso y ve resplande- 
cer su Westclox en la obscuri- 
dad, cuánto le agradece que 
le indique el momento en 


Nuestra exhibición de nuevas 
creaciones en ARTÍCULOS DE 
VERANO, viene a culminar los 
conceptos del arte de vestir que 
tiene la casa. 


oportunamente! 

Todos tienen completa fe 
en sus Westclox pues saben 
que nunca dejan de recor- 
darles el cumplimiento de de- 
beres inaplazables ni de des- 
pertarlos en el minuto re- 
querido. 

Un Westclox es fiel por ex- 
celencia. 


que ello sucede! Y si hay 
tiempo para dormir una o dos 
horas más, con qué tranquili- 
dad se da Ud. media vuelta, 
seguro de ser despertado 


WESTERN CLOCK COMPANY, LA SALLE, ILLINOIS, E. U. A. 


674- CANGALLO-690 Fabricantes de VWestclox: Big Ben. Baby Ben. Pocket Ben, Buenos Dia 
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“EL HOGAR” HA DADO SIEMPRE PRUEBAS POSITIVAS Y FEHACIENTES DE SU CIRCULACIÓN REAL 


€¿LiL. a  ÉÑ e oo o _oomppoo 
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' 


DEL 
No estorba las digestione: . 
2 Ya dolores z 
9£3uSa cólicos 
nopradable de tomar 
ñ 
E e JEnenOs del Sistema hum. 
tamente ofensiva e 
Mo acepte 'mlaciones 


AZUFRE TERMADO | 


30l0 se vende en enyy, 


Un 


BSERVE Vd., señorita, cómo un rostro simpá- 
tico y de líneas perfectas pierde todo su en- 
canto con la presencia de uno que otro grano. Las 
afecciones cutáneas, aunque no revisten mayor pe- 
ligro, son la desesperación de damas y caballeros, 
que se ven obligados a retraerse. 


Nadie debería ignorar que tanto los granos como 
las demás afecciones cutáneas, pecas, manchas, sar- 
pullido, eczema, herpes, acné, forúnculos, etc., son 
consecuencia de las impurezas de la sangre y que 
no es con pomadas ni remedios exteriores cómo se 
deben evitar. 


Sl 

El tratamiento más eficaz consiste en depurar la 
sangre con el método alemán del azufre termado. 
Tómese por la mañana una cucharadita de este ori- 
ginal producto, mezclada con miel o agua azucarada 
y pronto se advertirá cómo desaparecen las afeccio- 
nes de la piel y cómo ésta va poco a poco recobrando 
la tersura y suavidad de antes, lo que viene a demos- 
trar la pureza y perfecto estado de la sangre, redun- 
dando en una mejor salud y completo bienestar. 


A todos les resultará de mucho valor leer el inte- 
resante folleto que trata del uso del azufre termado 
en las distintas afecciones. Se puede obtener gratis 
solicitándolo por carta de los señores Max Laich 
é Cía., Callao 147, Buenos Aires. 


IMPORTANTE: Con el nombre común de azufres se expenden 
muchos productos que están muy lejos de la eficacia del 
verdadero azufre termado. Por eso si se quieren obtener 
buenos resultados hay que poner cuidado en obtener el ver- 
dadero y original azufre termado, que no se vende suelto, 
sino en cajas amarillas, con la “cruz Laich” y la estampilla 

fiscal sanitaria que lleva el nombre de 


MAX LAICH é Cía. 


Químicos manufactureros. 


CUPON GRATIS 


Corte y mande este cu- 
pón, y recibirá un in- 
teresante folleto de 
más de 40 páginas, que 
trata del uso y empleo 
del azufre termado en 
las distintas afecciones. 


Callao, 147, Buenos Aires 


Sírvanse mandar folleto a: 


Nombre ona: a E 


Dirección ,.... 


Desde el abuelo hasta el nieto... 


todos se mantienen sanos, ágiles y fuertes, tonifi- 
cando su organismo con 


IROTAN 


JARABE YODOTANICO FUCUS 


Combate el Linfatismo, Raquitismo, Colores páli- 

dos, Debilidad general, en todas las edades. Quita 

las impurezas de la piel, fluidifica y facilita la cir- 

culación de la sangre. Normaliza el funcionamiento 
general. 


Se toma con mucho 
agrado, como un re- 
fresco: puro, con 
agua o con soda. 


Frasco grande, 3.50. Frasco mediano, 2.—. En las farmacias 
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FABRICA NACIONAL DE CALZADO A 
le dá por $ 8.90 lo que todo el mundo mE 
vende a $ 14.90 porque los 6 PESOS de , 
diferencia es justamente la ganancia del ' É E - 
zapatero intermediario. N Ñ 7 7 PER EE E 4 
ZAPATOS BEIGE ) PL IN yo 

Y » 
ae a | 
modelo, en a 90 En pleno L 
de cabritilla, taco Luis É 
XV, a mano, muy finos. di 


veraneo... 


DICHOSA DE QUE, 


a pesar de los 
efectos que ejer- 
ce sobre el cutis 
el agua salada y 
el sol, mantiene 
su epidermis lim- 
pia de las que- 
maduras, paspa- 
dos, ' puntos ne- 
gros, barritos y 


OFERTA RECLAME 
Del 33 al 41 


mL POS 


esta dama, igual a todas 


PARA NIÑA, 50 modelos distintos, cosi- las que usan este prepa- 


MAX LAICH 8: Cía. E 


“EL HOGAR'" ES LA ÚNICA REVISTA QUE PUBLICA SUS VENTAS. NETAS 


dos, en cabritilla charolada, color marrón 
y negro y con distintas aplicacio- 


nes, del 34 al 39...... Ponssr 5 90 sobre su. cutis 
Del 26 al 33....... e $ Yu puedan ejercer 
PARA NIÑOS, del 16 al 25, todos 50 los baños de 
los colores, muy fuertes,..... $ " mar. 

PARA HOMBRE, zapato cosido, 90 


color y negro, del 38 al 45... $ = 


90 
En botín, caña fantasía o lisa, $ 6. 


SOLICITE CATALOGO GRATIS 
Interior, 0.40 flete 


Sábado, abierto todo el día 


FABRICA NACIONAL DE CALZADO 
556-CARLOS PELLEGRINI -556 


N/A y, 


N 


rado, se verán libres de 
todo el daño que 


<> pecas. 
Gracias al uso constan- 
te del EN 
AGUA NUPCIAL | 


Usela Vd. también... 


Depositario: 


CONTI y Cía. 


PARANÁ, 167 
U. Telef. 1379, Mayo 
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= pojado del abigarrado uniforme 
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- Clando su nota caricaturesca, en la 


Don Eusebio de 
la Santa Federa- 
ción 


"JA vez derrumbado el 
9 poder de don Juan Ma- 
nuel de Rozas, la ma- 
yoría de sus fieles ca- 
yeron envueltos en los 
escombros de su ruina. 

Uno de éstos, aun- 
que sin atingencia política de 
ninguna especie y sin más repre- 
sentación personal que la muy 
irrisoria de bufón del dictador, 
siguió la suerte de sus mejores 
adeptos, y, triste, degradado, sir- 
viendo de mofa a los mismos so- 
bre quien poco tiempo antes ejer- 
ciera la zafia prepotencia de su 
cómico orgullo y valimiento; des- 


y apócrifas y ridículas preseas 
con que adornara su pecho, infi- 
riendo un sangriento ultraje a la 
caballeresca dignidad del ejérci- 
to, don Eusebio de la Santa Federación, como irriso- 
ria y farsaicamente fuera bautizado el patizambo y 
rechoncho mulato, “fou” del restaurador de las leyes, 
se echó. a vagar por esas calles, despertando la con- 
miseración del nobilísimo pueblo porteño, que no re- 
cordaba en él al insolente bufón del pasado, triste- 
mente caído, de un golpe, en la miseria y el desam- 
paro. 


Muchas familias acaudaladas del tiempo del Supre- : 


mo se cotizaron para no dejar morir de hambre a 
aquel infeliz inconsciente, y don Eusebio, vestido hu- 
mildemente de particular, con ropas ajenas, que ge- 
neralmente ultrapasaban o no llegaban a sus medi- 
das corporales, vagaba por esas calles de Dios con el 
aspecto de un vencido en una lucha en que no había 
tenido otra participación que la que podría tener un 
tascabel en una pandereta. 

No por esa circunstancia el “generalísimo” don Eu- 
sebio dejaba de concurrir a ciertas fiestas públicas, 
preferentemente las religiosas, en las que, en sus bue- 
nos tiempos, se le asignaba un puesto especial, mez- 
ue pintoresca- 
mente ponía una vívida mancha de color su roja ca- 
saca recamada en oro, sobre la que cabrilleaban sus 
cruces y medallas de hoja de lata y cartón dorado. 

Una de las conmemoraciones eclesiásticas por la 


—Un momento, Encarnación. 
—No cabe ni un alfiler. 


«—Tiene el REUTER que caber. 


Mena de pecas y ajada 
si el REUTER llega a faltar. 


—;¡Pero qué complicación! 


No viajo sin.mi jabón. 


—¡Tanta caja!... 
—¡Ya lo creo! 


Si se me acaba en la estancia 


a tantísima distancia, 


* 


¡El baúl ya estaba arreglado!...- 
—Y te habías olvidado 
lo principal. El jabón. 


A diggar 


Por 


que él demostraba especial predi- 
lección era la de San Miguel Ar- 
cángel, que, como siempre, se ce- 
lebraba con gran pompa en su 
iglesia titular el 29 de septiembre 
de cada año. 

Regía aquella parroquia, por 
aquel entonces, como cura vica- 
rio, el canónigo honorario don 
Gabriel Fuentes, distinguido sa- 
cerdote, de maneras cultísimas y 
dotado "de una muy clara inteli- 
gencia. 

El cura Fuentes recibía siem- 
pre con afables modos al pobre 
mulato, a quien auxiliaba en lo 
posible, y como era, por lo demás, 
un ser inofensivo, anuladas sus 
pretensiones de antaño, le permitía el acceso en las 
interioridades de la iglesia, y hasta un apartado si- 
tial en el coro, desde donde pudiera asistir a las ce- 


"remonias religiosas. 


Don Eusebio, por otra parte, se ofrecía siempre 
voluntariamente a ejercer las funciones de sotosacris- 
tán, limpiando los candelabros, sacudiendo las alfom- 
bras, colocando las velas, plumereando los altares, 
ayudando a vestir a los santos, generalmente arma- 
dos en un esqueleto de palitroques, sin más manifes- 
taciones plásticas, dentro de la forma humana, que 
le cabeza y las manos. 

“Sic transit gloria mundi!”, le solía decir el señor 
cura, OS que don Eusebio atribuía a una indi- 


“recta de Su Señoría a propósito de la vida airada lle- 


vada por dos sobrinas suyas, llamadas una 
Tránsito y la otra Gloria, que andaban por 
esos mundo de Dios como dos bolas sin ma- 
nija. 

E mañanita, víspera de San Miguel Ar- 
cángel, don Eusebio se presentó, como de or- 
dinario, en el antiguo templo de Piedad y Sui- 
pacha, enfilando el largo corredor de la iz- 
quierda que conduce directamente a la sacristía. 

Ese día lJevaba en su alma mil nostálgicos 
recuerdos de Jos buenos tiempos en que había 
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PAGINAS VIEJAS 


El yelmo de San Miguel 


NICOLAS GRANADA 


atravesado el viejo claustro vestido de mariscal de un 
ejército fantástico, haciendo resonar en las toscas lo- 
sas del pavimento la contera de su sable de latón, 
mientras revoloteaban en el airecillo sahumado del 
sombrío corredor las rojas plumas de su casco de oro. 

Al abrir la pesada puerta de cedro del Paraguay, de 
una hoja, a la que servía de contrapeso para cerrarla 
automáticamente una cuerda rematada por una barra 
de plomo, don Eusebio se topó de manos a boca con la 
imagen del glorioso Arcángel, que sólo se sacaba para 
las grandes solemnidades, y a la cual doña Romualda 
Fuentes de Ferreyra, hermana del párroco, adornaba 
con la respetuosa al par que prolija dedicación que 
ponen en los actos más familiares de las intimidades 
eclesiásticas las señoras creyentes y piadosas. 

Como la señora se ocupara en esos momentos en ar- 
monizar artísticamente la profusa cabellera de rizos 


que cubre la cabeza del vencedor del demonio, el casco: 


de plata sobre el que culmina la airosa “garzota de 
blancas plumas, igual a la del legendario. Lohengrin, 
con que entrara en pelea el bravo paladín de Cristo, 
estaba allí, sobre una mesa, destellando brillantes ra- 
yos de luz, herido por uno de sol que atravesaba dia- 
gonalmente un alto ventanal. 

Don Eusebio quedó como hipnotizado ante la pre- 
sencia del flamígero yelmo. 

Un hondo suspiro hizo irrupción de su pecho acon- 
gojado. Luego, acercándose lentamente hacia el bri- 
lante capacete, al que envolvía en una mirada ávida 
de sus ojos de batracio, dijo con voz dolorida: 

— ¡Yo también fuí arcángel en mi tiempo! 

Doña Romualda rió alegremente ante esta salida 
del loco, y le observó: 

— Pero usted no venció a nadie, don Eusebio. 

— Sí, señora — contestó éste con soberbia. 
— Vencí a los salvajes unitarios. 

— No me parece, don Eusebio; pues ahora 


pescuezo. 
— Cosas de la vida, misia Romualda. Asi 
_ le sucedió al glorioso San Miguel, que se dió 
el corte de haber vencido al demonio y hoy no 
hay un cristiano que no lleve un demonio a 
babucha. 


yo termino el veraneo, 
pues no quiero regresar 


con la cara estropeada, 


A A 
“EL HOGAR” ad PARA SANEAR LA FORMA DE PUBLICIDAD | 


ofrecemos con esta 


Faja: LEONARD 


-Y el modelo ideal para usar 
durante el verano 


Se confecciona en tricot elástico, 
de SEDA, la mejor calidad que 
existe, presentando un conjunto 
perfecto, higiénico, de gran dura- 
ción e imprescindible para armo- 
nizar y reducir la figura con las 
líneas suaves y bellas de la Pues 
actual. 


La Faja LEONARD, jamás moles- 
ta ni sofoca, por su confección es- 
pecial sobre medida para cada 
Señora. 


Modelos LEONARD para todos los 

casos de OBESIDAD, VIENTRE 

CAÍDO, ESTÓMAGO, OPERA- 
: DOS, etc. 


Exija en toda Faja LEONARD la 
7 ¡Siqueta de. qu Marcas patentada.) | de su marca patentada. 


Remitimos gratis Catálogos de las epriada Fajas LEONARD, que 


únicamente se venden en: 


l Casa LEONARD 


577 - ESMERALDA - 577 


NO CONFUNDIR 


BUENOS AIRES 


son ellos los que tienen a usted sujeto por el- 
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Agua absolutamente pura 


El problema de la purificación de ese elemento fué siempre un punto 
de atención de los higienistas, pero hasta el momento se puede decir 
que no se había encontrado una solución verdaderamente eficaz y prác- 
tica. Los mejores filtros permiten el pasaje de microorganismos a través 
de su cuerpo filtrante; los más distintos medios físicoquímicos ideados 
para purificar el agua, o son costosos o ineficaces; la ebullición es 
poco práctica y por otra parte, con ese método, poniendo en libertad los 
gases que contiene el agua, la hacen menos digerible. 


Este arduo problema de higiene acaba de ser resuelto satisfactoria- 
mente por los 


Esterilizadores 


Hottinger. 


EN VENTA EN LAS SIGUIENTES CASAS 


Farmacia “Belgrano”, Cabildo 1901.”Droguería del Indio, Rivadavia 1501. Beretervide 
y Leonardini, Piedras 170. Farmacia J. T. Raffo, Esmeralda 301. Hrinlein y Cía., Ave- 
nida de Mayo 1402. R. Martínez € Cía., Rivadavia 1001. Bazar 3olamas, Santa Fe 
2138. Guanziroli y Cía., Sarmiento 1431. Angeleri, Jacuzzi € Cía., Callao 98. Cerini 
Herrmianos., Sarmiento 1202. Juan Faccaro, Bmé. Mitre 2599. Medina 
via 855. Schmitz Hnos., Alsina 2639. Alejandro Colven, Viamonte 933. Spinedi € Grun- 
wald, Callao 666. Rafuls 4 Cía., Moreno 862. C. 


Cía., Rivada- 


asa Uhalde, Maipú 327. Pablo Kolbe 
Cía., Moreno 1202. B. Greshake, Esmeralda 146. Federico Clarfeld € Cía., Paseo 


y 
Colón 746. A. Pfeiffer € Cía., Perú 425. Portes Hnos., Rivadavia 1982, a quienes se 
pueden solicitar precios y detalles. 
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Antes de com- 
prar un Aparato 
Fotográfico, hága- 
se mostrar un 
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La ca Ys calidad 


Depósito mayorista: Tucuman 1076 - B. Aires 
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Enero 15 de 1926 


Lo que va de ayer a hoy en las 


elegancias 


(Continuación de la pág. 45) 


ciones a punto turco, aplicaciones de en- 
caje y bordados muy finos, estos últimos 
casi imprescindibles. 

Los modelos realizados en crespón de 
China, rosa, se adornan con puntillas 
valencianas en tono ocre, aplicadas a 
punto “bourdon”, que da un precioso 


relieve a todas las incrustaciones de en- 
caje. . / . . 
La camisa calzón no tiene rivales pa- 


Estas encantadoras prendas para la “toilette” 
íntima de la mujer están hechas en linón blan- 
co con bordados en realce sobre tul rosa suave 


ra el verano. La deliciosa frescura de su 
contacto, cuando ha sido realizada en 
linón o en batista, es en realidad insupe- 
rable. 

Pero no por ello se hallan abandona- 
das las creaciones realizadas en seda, 
crespón, voile, crépe de China o jersey. 

¿Los colores? El blanco y el rosa 
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intimas 


son los preferidos; pero, aunque no con 
tanta frecuencia, en las colecciones se 
ven también los azules, malvas y ama- 
rillos. 


LENCERÍA DE SEDA Y DE HILO 


AS características de la camisa cal- 

zón se hacen extensivas a todas y 
a cada una de las prendas de la lencería 
de hoy. 

_La de seda constituye el tema favo- 
rito. Em primera línea figuran el cráre 
de China y el voile triple, por lo que tie- 
nen de flexibles y ligeros. Generalmen- 
te son adornados"con encajes color rosa 

No menos agradable es la lencería que 
ostenta bordados en blanco. 

_No obstante el triunfo de la seda, e: 
hilo, por un tiempo relegado a segund: 
término, vuelve a imponer su éxito. Na- 
da más lógico desde que los modelos en 
fina batista de hilo o en linón ligero 
son realmente encantadores. Unos y 
otros se adornan con puntillas. En 
cuanto a las formas, son las mismas que 
predominan en la lencería de seda. 

El retorno de la batista y del linér 
ha causado una verdadera alegría 2 
muchas elegantes, que no podían acos- 
tumbrarse a la idea de hacer abandono 
completo de las prendas blancas ador- 
nadas con encajes. 

Pero si bien acepta con entusiasmo 
los encajes, tampoco le desagradan las 
guarniciones de broderies maravillosa- 
mente ejecutadas sobre telas suizas. 


LOS CAMISONES 


"[ AMBIÉN ligeros y graciosos, tie- 

nen el privilegio de prestarse, más 
que toda otra prenda, a los alardes Je 
una -fantasía creadora de originalida 
des. De ahí que el camisón permita a 
la mujer elegante el despliegue de su 
gusto personal, dando lugar a que pon- 
ga de manifiesto el poder de sus coque- 
terías traducidas en motivos decorativos. 

Más corto que el de antes y, por lo 
general, sin mangas, es embellecido por 
tules, gasas y encajes de colores tenues. 

El modelo chemisier se recomienda 
por lo práctico a la vez que por lo que 
tiene de elegante. Se caracteriza por un 
cuello abierto en pico con dos pequeñas 
solapas; unos calados a mano forman 
una pechera que puede ser redonda o 
cuadrada, pero siempre parecida a la 
de las camisas de hombre. 

No menos elegante es este otro mo- 
delo en crespón de China, rosa, ador- 
nado con encaje y calados. Una ancha 
cinta forma las hombreras, y pasa, a 
un lado, a través de unos ojales, 
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1220. En cabri- 
tilla beige, apli- 
caciones lagar- 

to, tacos 5 Ya 


1222. En potrillo 
charolado, talo- 
nera lagarto, Co» 
lor beige, taco 
6 Y. 


1153. En gamuza 
color ladrillo y 
arena, cabritilla 
beige y marrón, 
raso oro y ne- 
gro y charo- 
lado. 


1154. En gamuza 
ladrillo y arena, 
cabritilla beige y 

marrón, raso ma- 
rrón y negro y 
charolado. 


1213. En cabri- 
tilla beige, 
aplicaciones 
cabritilla ma- 
rrón en an- 
tílope ma- 
rrón, apli- 
caciones 
marrón, 

taco 6 


Pedidos del Interior se despachan en el día 
NUEVO CATALOGO N? 26, 


se envía gratis a quien lo solicite 


SAGARNA y GUIU 


ESMERALDA esquina CANGALLO 
U, T. 5460, Rivadavia — Buenos Aires 


Ól. bogar z 49 


Repertorio b1- 
bliográfico 


NOVELAS Y CUENTOS 


ARMAND (Paul). — La Vida Heroi- 
ca. Novela. 216 páginas. (Ed. Estable- 
cimiento Gráfico A. Biffignandi, Cór- 
doba.) 

CASANOVA. — Los más delicados re- 
cuerdos de la vida amorosa de. Versión 
castellana por J. M. Aguado de la Lo- 
ma. 248 páginas. (Ediciones Españolas, 
Madrid.) Agencia General de Librería 
y Publicaciones, Buenos Aires. 

FARRERE (C.). — Humo de Opio. Pró- 
logo de Pierre Louys. Versión castella- 
na de Miguel García Rueda. 312 pági- 
nas. (Ediciones Literarias, París-Ma- 
drid.) 

MORRISON DE PARKET (María). — 
Los Altunes. Novela. 162 páginas. Ca- 
rátula de Óscar Soldati. (Editorial Tor, 
Buenos Aires.) 

NorELLE (Roger). — El Nuevo Adán. 
Traducción de Juan de España. 240 pá- 
ginas. (Ed. “Crítica, volumen XI[, Bue- 
nos Aires.) 

OrTELLI (Roberto). — Miedo. Ocho 
cuentos. Obra premiada en el primer 
concurso de literatura de la “Asocia- 
ción Amigos del Arte”. (Ediciones de 
la revista “Inicial”, Buenos Aires.) 

Zúñica (A. R.). — El Charrúa. No- 
vela histórica. 148 páginas. (Ed. del 
autor.) 

POESÍA 


ADLER (Raquel). — Cánticos de Ra- 
quel. 96 páginas. Retrato de la autora. 
(Editorial Tor, Buenos Aires.) 

BoseLLa (Juan). — El Huerto del 
Ruiseñor. Poesías. Prólogo de la Edi- 
torial Muro. 102 páginas. Carátula de 
M. Lucioni. (Editorial Muro.) 

DrEPASCALE (Alfonso). — Poesie scel- 
te di Alfonsina Storni. Primi saggi di 
traduzioni delle migliori liriche della 
grande poetessa argentina. 60 páginas. 
(Ed. Cappellano Hermanos, Buenos 
Aires.) 

LEAL (Margarita). — Las Estrellas. 
Poemas. Portada de Delia Castellanos 
de Etchepare. 96 páginas. (Ed. Tipo- 
grafía “La Industrial”, Montevideo.) 

MARTORELLI (José). — Vibraciones 
IÍntimas. Poesías. Prólogo de Rafael J. 
Bruno. 120 páginas, formato mayor. 
(Ed. del autor. Río Cuarto.) 

NeBEL (Fernando). — El Color de 
las horas. Poesías. Prólogo de Luisa 
Luisi. 158 páginas. Carátula de Rokber- 
to Riambau. (Imprenta Editorial Re- 
nacimiento, Montevideo.) 

'TRONCOSO SAGREDO (Arturo). — Sol- 
veig. 56 páginas. (Ed. del autor, Con- 
cepción.) 


HISTORIA, DERECHO Y POLÍ- 
TICA 


CarriLLO (Horacio). — Los límites 
con Bolivia. 196 páginas, 7 mapas. 
(Edición L. J. Rosso y Cía., Buenos 
Aires.) Ñ 

Vebia Y MiTrRE (Mariano de), Co- 
RREA LUNA (Carlos), HerAS (Carlos). 
— Centenario de La Carta de Mayo. 
Conferencias pronunciadas en el Ins- 
tituto de Conferencias, en la Junta de 
Historia y Numismática y en la Fa- 
cultad de Humanidades y Ciencias de 
la Educación de La Plata. 104 páginas. 
(Ed. de Librería y Casa Editora de 
Jesús Menéndez, Buenos Aires.) 


CRÍTICA Y ARTE 


LyncH (Ventura R.).— Cancionero 
Bonaerense. Introducción de Vicente 
Forte. Sección de folklore, segunda se- 
rie, tomo 1*, N* 1, con ilustraciones 
musicales. 64 páginas. (Ed. de la Fa- 
cultad de Filosofía y Letras, Buenos 
Aires.) 

MAUCLAIR (Camilo). — Leonardo de 
Vinci. Traducción de Manuel Abril. De 
la colección “Maestros Antiguos y Mo- 
dernos”, bajo la dirección de Gustavo 
Geffroy, de la Academia Goncourt. 160 
páginas. (Ediciones Españolas, París- 
Madrid. Agencia General de Librería 
y Publicaciones, Buenos Aires.) 


| OrGaz (Arturo). — Crítica Democrá- | 


> === 
ls «=> 3 


NS) 


a y 
O 0 


y 
4 


7 deplorables 
los efectos del calor sobre 
| los órganos digestivos 


Para combatir las molestias que ocasiona la 
inclemencia canicular acrecentada por el mal 
régimen alimenticio, nos hartamos de refres- 
- cos y helados, que lo único que hacen es 
producir más calor y dilatar el estómago, 
predisponiéndonos a los desarreglos gastro- 


intestinales. 


Durante el verano los excesos de tal índole 
son siempre perjudiciales, pero Vd. puede 
o niaicid en buen estado de salud y preve- 
q nirse contra cualquier sorpresa si ayuda a su 


organismo librándolo de impurezas. 


Para ello nada mejor que los Tabletas 
Schering de Urotropina, el poderoso des- 
infectante interno general y, especialmente, 
de la vejiga y riñones, que más eficazmente 
previene las infecciones intestinales y su con- 


secuencia: el tifus. 


La fama de las Tabletas “SCHERING”, de Urotropina, es mundial, 
Millares de médicos eminentes las recetan. 


| SOtabletas 
| de$0cg. 


Dabletas : 


Le 


UROTROPINA 


Insista en los envases originales “SCHERING”, 
frascos de 50 tabletas de Y gramo. 
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Empezará Vd. bien el día 


tomando como desayuno una taza de Chocolate 
Noel. Su gusto delicioso a cacao de la más excelente 
calidad y fina vainilla, proporciona al paladar un 
placer incomparable. La elaboración del 


Chocolate Noel 


a base únicamente de elementos tan sanos y nutri- 
tivos como el azúcar y el cacao, asegura un alimento 
insubstituible. 

= 


Pídaselo Vd. a su provee- 
dor y fíjese que la etiqueta 
lleve impresa esta valabra: 


La marca 
que tiene 
una fama 
de 79 años 


INICIO PARA ADELGAZAR 


Se publica en 835 idiomas y dialectos. Por LA J] ODH YR J] N E 


9 _— min. le enviaremos a ust un ejemplar 
de este libro a cualquier parte del país. del Dr. DESCHAMP, dela Facultad de Paris 
Folletos: Raúl O. Nolf, San Martín 450 


iríj did : 
Diríjase los pedidos a Venta: Farmacias, a $ 7,50 


SOCIEDAD BÍBLICA AMERICANA 
Paraná, 481 — Buenos Aires 


Gemelos 
para Carreras 


campo y teatro, 
Prismáticos, Cáma- 
“ras, Objetivos, Mi- 
croscopios, Telesco- 
pios, etc. 


Emil Busch A. 6. Rathenow 


(Fundador de la In- 
dustria Optica en 
Alemania en el año 


tica. 134 págmas. Prólogo del autor. 
(Ed. del autor, Córdoba.) 

TISCORNIA (Eleuterio F.).—“Martin 
Fierro” comentado y anotado. 500 pá- 
ginas en octavo prolongado. Tomo l. 
Texto, notas y vocabulario. (Ed. Coni, 
Buenos Aires.) 

VÁZQUEZ Cry (Arturo). — El teatro 
de Florencio Sánchez. 40 páginas. Pu- 
blicación de “Humanidades”. (Edicio- 
nes Coni, Buenos Aires.) 


VIAJES 


ARAMBURU (Julio). — Jujuy. Prólo- 
go del autor. 176 páginas. (Ed. de la 


“Cooperativa Editorial Limitada “Bue- 


nos Aires”.) 

CAPDEVILA (Arturo). — Tierras No- 
bles. Viajes por España y Portugal. 
202 páginas. (Ed. de “El Ateneo de 
Pedro García, Buenos Aires, 1925.) 

PIÑERO (Sergio, hijo). — El Puñal 
de Orión. Apuntes de viaje. 224 pági- 
nas. (Editorial Proa, Buenos Aires.) 


INDUSTRIA, TECNOLOGÍA 


PASTORINO (José C.).— La Indus- 
tria de la Seda en la República Argen- 
tina. 
nes prácticas sobre la cría del gusano 
de seda. Segunda edición, corregida y 
aumentada. 
Solari, Buenos Aires, 1925.) 


TEATRO 


ANÓNIMO. — El Amor de la Estan- 
ciera. Sainete. (Publicaciones de la Fa- 


cultad de Filosofía y Letras de la Uni-: 


versidad de Buenos Aires.) 
CoLLao. — Las Bodas de Chivico y 
Pancha. Sainete. (Publicaciones de la 
Facultad de Filosofía y Letras de la 
Universidad de Buenos Aires.) 


VARIAS 


Cao Moure (José). — La Coruña a 
través de un siglo. Catálogo de la Co- 
raña. Volumen encuadernado, edición 
de lujo. 132 páginas, 83 grabados. 
(Editorial “P. P. K, O.”, Vigo). 

Cao MoUurE (José). — Catálogo ilus- 
trado de Asturias. Un volumen, encua- 
dernado, edición de lujo. 194 páginas, 
204 grabados. (Editorial “P. P. K. 0.”, 
Vigo.) 

CosTA ÁLVAREZ (Arturo). — La ma- 
la suerte del Instituto de Filología. 
10 páginas. (Edición de “Valoracio- 
nes”, La Plata.) 

DÁviLa (Vicente). — Jaculatorias. 
Prólogo del autor. Segunda edición, 
aumentada. 168 páginas. (Imprenta 
Bolívar. Caracas, Venezuela.) 

DáÁvima (Vicente). — Discurso pro- 


l munciado en el centenario de Carabobo 


ante el Panteón Nacional. (Imprenta 
Bolívar. Caracas, Venezuela.) 


Folleto ilustrado con instruccio- : 


(Est, Gráf. de Grandi y 


Enero 15 de 1926 


FERNÁN CISNEROS (Luis). — La gu- 
gestión de la Sonrisa. Conferencia pro- 
nunciada en “El Círculo”. (Ed. de “El 
Círculo”, Rosario.) 

In MEMORIAM. — Juan J. Atencio, 
periodista, político y legislador (1870- 
1918). Prólogo de Manuel Trigo Viera. 
520 páginas. (Ed. Olivieri y Domín- 
guez, La Plata.) 

LARDE DE VENTURINO (Alice). — 
Sangre del Trópico. 48 páginas, Retra- 
to de la autora. (Editorial Nascimento, 
Santiago de Chile.) 

ROMERO DE TorreES (Enrique). — 
Exposición de Guadameciles. Catálogo 
ilustrado de la celebrada por el Exce- 
lentísimo Ayuntamiento de Córdoba en 
la feria de Nuestra Señora de la Sa- 
lud. 44 páginas y 62 grabados. (Ed. - 
Hauser y Menet, Madrid.) 


FOLLETOS, REVISTAS 
Y MEMORIAS 


Céltiga, revista gallega de arte y 
crítica. Número 23. Diciembre 10 de 
1925. 

Club del Progreso, órgano oficial de la 
institución. Publicación de fomento cul- 
tural dedicado a los socios. Número 1. 
Año I. Octubre 28 de 1925. 

El Taxi, revista técnica automovilís- 
tica. Núm. 42. Noviembre de 1925, 
Buenos Aires. 

El Progreso, periódico, Buenos Aires. 
Número extraordinario de 60 páginas, 
editado en colores, celebrando el trigé- 
simo aniversario de su fundación. 

La Panificación, revista técnica de ¡a 
industria panaderil. Número 10. Octy- 
bre de 1925. ; 

Nativa, revista mensual ilustrada, 
núm. 23, correspondiente a noviembre 
30 de 1925. p 

Nosotros, revista mensual de letras, 
arte, historia, filosofía y ciencias so- 
ciales. Núm. 198. Noviembre de 1925. 

Revista de la Escuela Normal de 
Profesoras de Rosario. Número espe- 
cial, ilustrado, correspondiente a no- 
viembre de 1925, 

Revista de Arquitectura, Número 50. 
Diciembre de 1925. Número dedicado al 
concurso de planos para el Palacio de 
Tusticia de Córdoba. 

Revista Jurídica y de Ciencias Socia- 
les. Órgano del Centro Estudiantes de 
Derecho y Ciencias Sociales. Año XLH. 
Volumen 1, 222 páginas. 

Riel y Fomento, revista mensual, edi- 
tada por los Ferrocarriles del Estado. 
Núm. 43, correspondiente a noviembre 
de 1925. 

Revista Sud-Americana, de Endro- 
logía, Inmunología, Quimioterapia. Nú- 
mero 2, correspondiente al 15 de no- 
viembre de 1925, 

Revista de Filosofía. Año X1, núm. 6. 
Noviembre de 1925. 


Es la mejor película 
para obtener excelentes 


fotografías. 


Pruébela si no la co- 
noce y la adoptará 


para siempre. 
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tiempo, sentía en el corazón' dulces la- 


MS tidos. 

- — ¡Qué bien has hecho en conservar 
¡todo este viejo mobiliario! ¡Es tan agra- 
dable recordar la juventud! : 
== — Sí, sí, ciertamente, mi vieja — di- 
jo el buen Peroux abriendo el aparador, 
=— pero no es este el momento de va- 
gar ni de enternecerse, sino de que re- 
- cuerdes tus talentos de cocinera. Aquí 
tienes nuestra cacerola de aquel tiem- 
po y nuestra primera sartén. Aquí es- 
tá también el limón cortado en rodajas 
y la botella descorchada. Asa las cas- 
—tañas y calienta el vino mientras yo 
pongo la mesa. 


— ¿Verdad? Y con nada. Por todo 
- Cristal, dos vasos. Como plata, una so- 
la cuchara de estaño; nos la prestare- 
- mos mutuamente. Confiesa, mujercita 
mía, que no estoy todavía tan “moho- 
50” como parece y que podría aún ga- 
—harme la vida. 
==. — ¡Por supuesto! No hay ya perso- 
nas como nosotros... Prueba, prueba 
este vino caliente perfumado con li- 
món y relámete con él. Me parece que 
las castañas necesitaban una vuelta 
—más en la sartén. 

— Están en su punto. 
-. —Es que yo entiendo de esto y no he 
perdido mi olfato ni mis buenas manos. 
Tú y yo hemos sido dos grandes artis- 
tas en nuestro género. 
-  —Claro que sí. ¡A tu salud, Feli- 
tidad! 
— ¡A la tuya, Esteban! 
Los dos se echaron a reír, pero la 
- anciana se puso de pronto pensativa, y 
Siguió diciendo: : 
-  — Es encantador encontrarnos en 
- huestra casa, solos, como en este mo- 
mento. Esta buhardillita, que está, sin 
- embargo, debajo del tejado y llena de 
estos muebles pasados de moda, se ha 
Puesto en seguida tibia y agradable. 
¿Verdad? , 
-  — ¡Y qué tranquilidad! Esto da la 
vida, Hay para nosotros más recuer- 
dos en este cuartito que en todo nues- 
- tro suntuoso piso de abajo. Volveremos 
-4 subir, ¿quieres? $e 
-— — ¡Oh! Sí, bien quisiera; pero, ¿se- 
rá fácil cuando los criados y nuestra 
Elena nos vigilen? ; 
-—Volveremos a dar un balie. Tus 
- castañas están exquisitas, mi vieja. Me 
he atracado y ahora me ahogo. Dame 
más de beber. 
 — A ver si te hace daño. 

— No hay cuidado. Esto es más sano 


A » 
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E Abajo. ¿Te figuras la cara que pondrían 


— MUSstra gran casa nos vamos a ahogar 


estar a cocina, a perfumes, a flores 
adas y a restos de comida. ¡Y qué 


Ta barle de los dos viejos 


———— (Continuación de la pág. 14) 


polvo, qué desorden debe de haber allí! 

— Es un suplicio tener que dormir 
en semejante casa. 

— Oye — dijo el viejo, irguiendo el 
cuerpo y mirando con malicia, — ¿quie- 
res que, para acabar nuestra escapa- 
toria, no bajemos y nos acostemos aquí? 

—-¡Ay, si no es posible! ¿Para qué 
hacerme entrar en tentación? 

— Sí que es posible. En el armario 
hay dos sábanas y una funda de almo- 
hada. El colchón, las mantas y el edre- 
dón están en su sitio. Y entre los dos 
ya recordaremos cómo se hace una 
cama. 


— Si no es más que eso, yo me en- 


terías. 

— ¡Vamos! Da un beso a tu viejo; 
dale un beso muy apretado y muy fran- 
co, como querrías dárselo abajo, cuan- 
do tu yerno, tu hija y los criados están 
vigilándonos para burlarse de nos- 
otros... ¿Qué nos importa aquí ser ri- 
dículos? Nadie nos ve. ¡Si nuestras ca- 
ras han envejecido, el corazón no tiene 
arrugas! 

Y la viejecita, devolviéndole el beso, 
murmuró con voz dulcemente conmo- 
vida: 

— Tienes razón, Esteban; el amor es 
como las rosas: siempre huele bien, 
aunque esté marchito... 


v 


L día siguiente, a eso de las cinco 

de la tarde, los dos viejos, sentados 
en el borde de sus sillones de seda nue- 
vos y flamantes y con los pies colgando 
como si no se atrevieran a ponerlos en 
la blanda felpa de las alfombras, vie- 
ron entrar a su hija Elena en el salón 
apenas puesto en orden. 

— Y bien — dijo la. elegante dama, 
después de los besos de costumbre: — 
vuestro baile ha tenido un éxito enor- 
me. Todos. los periódicos del gran mun- 
do hablan de él y no se cansan de elo- 
glaros. Después de esto, supongo que 
estaréis convertidos para siempre al 
mundo elegante. 

— Sí, sí — dijo la viejecita, sonrien- 
do maliciosamente a su marido;—nues- 
tro baile ha tenido algo bueno, conven- 
go en ello. 

— Mucho bueno — apoyó el viejo con 
un guiño significativo. — Por nuestra 
parte, nos hemos divertido anoche lin- 
damente. 

— ¡Oh sí! Muy lindamente — con- 


muy bien. Cuando llegué tuve que co- 
rregir en la sala de fumar algunos de- 
talles, pero insignificantes. Ya sabía 


(Continúa en la pág. 55) 
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4 E todo el resto de la noche. Aquello debe 
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Y muy serios, ella con la falda toda- cargo de hacerla sola, 3 

vía levantada a modo de mandil, y él — ¡Ah, viejecita mía! — dijo el an- A 
con la servilleta debajo del brazo, se  Ciano, en tono arrullador. — Me pare- 3 
pusieron a preparar la cena. ce que tenemos veinte años, que acaba- E 
de — ¿Está eso, mi vieja? mos de casarnos y que nos encontramos ; 
E — Ya está. los dos en un cuartito de una posada $ 
E — Pues a cenar. de aldea en una noche de primavera... 3 
j — Has puesto bien la mesa, Esteban, — ¡Adiós! Creo que estás un poco 3 
2 tiene muy buen aspecto. alegre, Esteban, y que vas a decir ton- 3 
de ! 
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Lo que el médico recomienda 


La mejor bebida tónica nutritiva. 
[AFRICANA | 
EXTRACTO 
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P or que no hay otro 
alimento más fácil y 
agradable de tomar, 
que sea asimilado tan 
bien por el organismo 
del convaleciente y que 
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EL PÚBLICO DE “EL HÓGAR” ES EL MEJOR PÚBLICO PARA EL ANUNCIANTE 
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Que las drogas que tendría que tragar firmó la anciana. : ; A 
— ¿Lo veis? —exclamó la joven, un . 3 | o 

los mayordomos si fuese al comedor a Poco sorprendida por aquel entusiasmo. enriquezca la sangre Á 
pedirles un vaso de vino caliente? : 0 cosa no os ha incomodado tanto b bi ) 

-— — ¿(Y las miradas de desprecio de la crelals, =4 m d y 

p cocinera si le pidiese mañana castañas — Al contrario — dijo Peroux, — nos co o esta ebida a al 
Mbira cenar? ha gustado por completo. : b z d lt y 
+ Yopensar duélhay quted- trocito es Entonces habrá que dar otro bai- ase e malita pura. E 

Es ricos pueden comer lo que quieren! exa SE que viene. : Bn 
pe ¡Y vivir como se les antoja!... . —¡Oh! El mes que viene es dema- E 

; ¡Bor qué te ríes? siado pronto, hija mía. , E 
+ — Porque pienso que nuestra hija y ¿7 N Eo ds demasiado pronto — ; z 
2 Su marido nos buscan; no nos encontra- A pc emente el viejo. — Me sien- 
tán, de seguro, en este escondite. to: A NÍ: o a volver a las andadas pa- VENTA EN TODAS PARTES 3 

2 — No creo que nos busquen. Deben Y pa pa vo hija, a 7 
—Yéner otra cosa en que pensar. No les  ¿—¿Í La peo que le habéis toma- : E 
hacemos ninguna falta do el gusto — hizo constar la joven, >: 
 Ningúna!.. Pero. dices eso. con dirigiendo al uno: y al: otro miradas ES 

IS Melancolía. ¿Es que sientes haber .su- de A su aa regocijada. Al 
13 b lo? — AS as todo ha-estado bien. Elaborado por la Sl 
-—— ¡Dios mío! No; lo que me entriste- A A : ; e 5 
e cn de volver a bajar. Después de un corto sllnelo, el ve Cía. CERVECERÍA BIECKERT Ld : 
8 EN eademónte: e ALIAS jo continuó hablando' con su hija. d. y d. ho 
3 Vemprano, dentro de unas horas, cuando — Tu madre y yo no somos difíciles ; $N 
“sé marche toda esa gente, habrá que 1% Cóntentar; pero tú, que entiendes SAN JUAN 3334 | , 
Mejar todas estas cosas viejas que mos  £stas cosas mejor que pon UNEs quisie- : A ; E 
Ycjuvenecen para volver a las cosas toa A a he no ha Buenos Aires Á 
2vas que tan viejos nos hacen. AO PU MENU DO E E 

Ñ + to e — Absolutamente nada — dijo la jo- S 

—¡Ah sí, es triste! —suspiró el : AO mdedt: 

E “buen anciano. — Sin contar con que en “en con convicción; — todo ha estado , $ 
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Si desea ganar 


ALDA0os 
ES ; 


más dinero debe 


estudiar una pro- 
fesión. 

Llene. y mándenos es- 
te cupón y recibirá 
gratis un manual pa- 
ra aprender a es- 


cribir a máquina 
y folletos expli- 
cativos de las pro- 
fesiones que ense- 
ñamos por correo. 


Usted estudia en su casa con 
los libros que le entregare- 
mos y envía los ejercicios por 
correo para que nuestros pro- 
fesores se los corrijan. 


Tenedor de libros Conductor de moto- . 
Taquigrafía res agrícolas Chauffeur 


Ortografía Contador mercantil Maquinista 
Aritmética Correspondencia Electricista 
Dibujante Caligrafía Operador cinemato- 


Constructor Mecánice gráfico 


DD A a. Regalamos a los alumnos: pa- 
peles, sobres, libros de estudio, 
ESCUELAS SUDAMERICANAS | o Raal termitas: ales 
de enseñanza por correo 


Fundador: GARANTÍA: Devolvemos el di- 


P. C. Ryan, Bachiller y Contador Nacional nero al alumno desconforme du- 


1059, LAVALLE, 1059 — Buenos Aires rante los dos primeros meses 

Buenos Aires, Valparaíso, Montevideo, de estudio. A esta garantía que 

Asunción, Lima, La Paz cumplimos fielmente, debemos 

1— TRAJE de muselina de seda es= '2—TRAJE de mongol, de 8—TRAJE de brin de hilo. een rre rre la gran prosperidad alcanzada 
tampada en negro y ocre sobre fondo los colores de moda, con vi. de casaca, con botones y Nombre por esta Institución, 


E 3 g S ba- S orbata d corbata de cinta de | 
rojo y blanco. Los godets y la corba vos y cor re 100.- A e ci : 40.- 


ta de georgette negro, con 1()().. Toile Dorée... terciopelo ....... | Dirección 

forro de seda. ........»... ES In d ; | 

SOMBRERO de terciopelo negro con SOMBRERO de fieltro, pe- SOMBRERO de fieltro, pe-| M  +..... OE 
einta de TaB0.... o ...... $ 25 e TS A IA 25.—— PR A 16.— Localidad 


La colección completa consta de miles de modelos y es renovada parcialmente todos los días. PR 
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“Las mejores mesas 
no carecen jamas Es 
de esta Salsa aristocrática 


Las mujeres y los hombres que saben distinguir 
esperan, naturalmente, que la Salsa Lea «€ Perrins 
esté sobre la mesa, y les desagrada que la famosa 
botella, con la firma familiar, no esté presente. 
Fs que han adquirido el convencimiento de que la Salsa 


| Lea €: Perrins es la única que hace resaltar los sábores 
¡ más deliciosos que pueda ofrecer un manjar, 


Y la señora de su casa la provee siempre por deferencia 
a los gustos refinados de sus huéspedes. 


FOSFATINA 
FALIERES!|] 


asociada a la leche es el alimento más agradable | 
y el que más se recomienda para los niños, sobre 
todo en el momento del destete. 


ñ 

| 
Conviene a los estómagos delicados. | | : 
: 

| 


Exíjase la marca FOSFATINA FALIERES, 


E d d SALSA INGLESA Desconfiad de las imitaciones a que sus exitos | , 
a verdadera a iS : 
| e 
| A 2 PERRINS O 
| » A A AA] 
idan simplemente * Salsa Inglesa.” Insistan en obtener la de Lead Perrins, 
| Noia empire ie o A Bla le e A IAS | 
| garantia que tendrá usted para oblener la Salsa Inglesa original y genuina. 
Ñ 3 QA AA rl 
' AS8000000001001010000000000500000000000000000DODOGONAADIODOOOOIDA DONAR ONAANNODAD2 AD0ODOODOLODDACIDAADODLD _ ss > 
i UN AVISO EN ““EL HOGAR” SIGNIFICA PARA EL ANUNCIANTE PEDIDOS, PEDIDOS Y MÁS PEDIDOS 
| 
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CAPA STUART 
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La confeccion de 
un abat-jour o, de 
un plafonnier*” es 
una de las cosas 
más entretenidas que puede hallar una 
mujer que dedica atención y esmero a las 
cosas de la decoración de su casa. Pe- 
ro si las formas de adornar y combinar 

E tales meneste- 
res, varían, no 
sucede lo mismo 
con la manera 
de cubrir la ar- 
mazón. Claro 
está que pueden 
adquirirse a 
gusto en los es- 
tablecimientos 
del ramo, donde 
suelen hallarse 
las formas más 
caprichosas y 
variadas, pero 
también es cier- 
to que importa 
cierto placer y 
satisfacción pro- 
yeerse por mano 
propia de este 
artículo, distra- 
yéndonos en su 
preparación, para lo cual se tratará 
únicamente de adquirir la armazón de 
una forma que agrade. 

Para cubrirlo será necesario en pri- 
mer término enrollar todos los monten- 
tes de la armazón, y la parte de arriba 
como la de abajo, con un extra-fort 
blanco, o una tira de tela del mismo 
etolor. Será sobre esa tela que envuelve 
los alambres, donde se coserá la tela de 
la cubierta. La bóveda se tiende en dos 
partes iguales, colocando la tela al bies; 
se utiliza ordinariamente para esto un 
pongé bastante fuerte. Las costuras se 
cubren ya sea con un galón, o ya con 
una tira de tela igual, según el mode- 
lo elegido; todo debe estar cosido muy 
cerrado. La parte de la bóveda no se 
forra nunca. 

Para el largo de la tela en un abat- 


Algo de utili- 
dad doméstica 


Pantalla de forma abo- 
vedada, cubierta de cre- 
tona estampada a ma- 
nera de pañuelo plegado 


de forma especial. Cuen= 

tas de madera del color 

del dibujo de la cretona 

completan el adorno, en 

las extremidades del pa- 
fuelo 


E oye 
Guía de la mujer práctica 


jour de estilo Imperio se medirá la re- 
dondez de la armazón, en su parte baja, 
añadiéndole un tercio de tela para los 
frunces, y un centímetro de más para 
. la “costura del costado. La altura será 
la de la armazón más dos centímetros. 
Si la armazón tiene cuatro ramas, la 
tela entonces se dobla en cuatro partes. 
Se hace entonces una muesca sobre un 


rs 
Esquema de la confección de un abat-jour 


centímetro de profundidad, y cada 
muesca se adapta a una rama de la ar- 
mazón, de esta manera los frunces que- 
darán después repartidos regularmen- 
te. No resta más que hacer un doblez 
para adentro. 

Se toma para el forro el largo exac- 
to de la armazón más un centímetro. 
En la parte de abajo se hace un dobla- 
dillo disimulzado. o A 


Consejos y Los vestiditos de 
observaciones los niños deberían 
ct AA ser siempre pasa- 
dos por una agua 
alumbre, pues este baño 
incombustible. 


conteniendo 
los vuelve 
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— Frecuentemente, se producen eri- 
temas cuando el cutis es expuesto al ai- 
re fuerte de la playa o al sol durante 
los paseos en el campo. Se aconseja en 
este caso como preventivo, una solución 
de cloridrato de quinina al dos por 
ciento, en glicerina, que ofrece la ven- 
taja de hacer muy poco refrangibjes 
los rayos perjudiciales. 

Durante el día es conveniente locio- 
nar el cutis con vinagre aromático y eu- 
brirlo de noche con cataplasmas de al- 
midón frío rociado con una solución de 
eloral alcoholizado. 

De este modo pueden afrontarse sin 
temor los peligros que el verano enci2- 
rra para los cutis más delicados. 

— Para volver el calzado verdade- 

ramente impermeable, es muy eficaz la- 
var la suéla con agua bien Caliente y 
después frotarla con aceite de ricino 
hasta hacer penetrar el aceite en el 
cuero. Una vez seco, se unta ligeramen- 
te con cera o un encáustico; debe tam- 
bién unterse con ésta la costura que une 
la suela y la capellada, que es por donde 
más fácilmente penetra el agua. 
Si en un tiempo demasiado largo 
no se han podido dedicar a las manos 
los cuidados habituales, pueden prepa- 
rarse éstas en menos de media hora, 
procediendo de la manera siguiente: 

Se mezcla una parte de jugo de limón 
fresco en dos partes de glicerina, y con 
este preparado se untan bien las manos, 
metiéndolas después en unos guantes 
viejos, un poco holgados. Al cabo de 
media hora se habrá visto el excelente 
resultado. 


Continuamos en este 
número las instruccio- 
nes sobre el arte del 
planchado iniciadas en 
una de las publiczciones últimas. 
Camisas y combinaciones. — La parte 
alta de la camisa, los hombros, las aber- 
turas de las mangas y éstas, si la ca- 
misa las tuviese, deben plancharse por 


El arte del 
planchado 


$3 


el reves. Si la camisa es descotada, el 
redondo se pasa la plancha al bies, a 
fin de no deformar la redondez; las 
aberturas de la manga en forma se tra- 
tan de la misma manera. En seguida 
se tiende la camisa a lo largo, sobre la 
costura izquierda, y se plancha así la 
mitad de la pieza. Se procede de la mis- 
ma manera sobre el lado derecho, pro- 
curando no tocar nunca la escotadura. 
Si la camisa tiene-el delantero plegade 
se termina el planchado de la espalda 
levantando arriba y, después; abajo, 
el paño de adelante; en seguida, toman- 
do la tela a hilo derecho entre los de- 
dos, se traza al medio del delantero un 
ancho pliegue pla- 
no, y se continúa 
acostando cada uno 
de los otros plie- 
gues hacia la costu- 
ra más próxima. 
Una vez que estos 
pliegues han sido 
formados arriba. 
se le sostiene con 
una plancha tibia, . 
después se continúa 
formándolos abajo, 
un poco más pro- 
fundo a partir del 
talle; y se plancha 
después todo de un 
solo golpe. 


Se sacuden ligera- 


mente las mangas 

antes de plancharlas, 

en la dirección de su 
longitud 


El pantalón. — 
La forma del pan- 
talón actual facili- 
ta singularmente 


su planchado. Fre- 

cuentemente, si se le quita la cinta elás- 
tica, el pantalón afecta la forma. dere- 
cha, sin pliegues ni frunces. La parte 
alta del pantalón, que sostiene la mano 
izquierda, se plancha primero al dere- 
cho, y después al revés, operando de 
abajo arriba. Tomando después algu- 
na de las piernas, la una después de 
la otra, por las extremidades de las cos- 
. turas, se las tiende y se las plancha cui- 
dadosamente; a continuación se ponen 
las costuras de las piernas directamente 


Pequeñas causas producen 
grandes efectos. 


Una ligera indisposición puede ser origen de graves enfer- 
medades. Cortar de raíz el mal en su principio es prevenirse 
de las consecuencias que él pueda acarrear. 


Esta verdad la acepta todo el mundo. Por eso, al menor 
amago de DOLOR DE CABEZA, NEURALGIA, REUMA- 
TISMO, CIATICA, etc., se recurre a un calmante. 


Pero, ¿usted pensó alguna vez si ese “calmante” puede ata- 
carle al corazón o a los riñones, o causarle náuseas o tras- 


tornos intestinales?... 


GARDAN no ofrece esos peligros; es el mejor calmante, 
obra de inmediato y puede tomarse a cualquier hora, aun 


en ayunas. 


Téngalo en cuenta y pida GARDAN en todas las farmacias. 


Preparado por Meister Lucius € Briining, de Hoechst (Alemania). 


== 
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CALMA EL DOLOR DE CABEZA 
NO _ DESCOMPOME El ESTOMAGO 


Recomendado por 
las eminencias mé- 
dicas. 


Se vende en cómo- 
dos tubitos. 


“EL HOGAR”' ES HOY UNA NECESIDAD PARA LAS PERSONAS CULTAS Y DISTINGUIDAS 


SO OU 


Haga Ud. Esto 


Combata diez días la película de 


En todos los círculos sociales 
observa Ud. ahora muchas denta- 
duras bonitas. Millones de perso- 
nas usan un nuevo método de lim- 
piarse los dientes. Da los resulta- 
dos que quiere obtener toda mujet,, 
Pida esta prueba gratis. 


Esa película sucia 


Ud. puede sentir en los dientes 
wua película viscosa. Se adhiere a 
los dientes y ninguna pasta dentí-- 
frica ordinaria puede combatirla 
con éxito. Al poco tiempo se enne- 
grece, y luego forma capas sucias. 
Por esa razón, los dientes pierden 
su belleza. 

La película retiene también par- 
tículas de alimentos, que se fer- 
mentan, formando ácidos. Man- 
tiene estos ácidos en contacto con 
la dentadura y ¡produce la caries 
dental. : 

Allí pululan los microbios a mi- 
llones. Estos con el sarro, son la 
causa principal dela piorrea. - 

Con los métodos viejos los males 
causados por la película se hicieron 
casi universales. h ; 

Por esta razón, la ciencia dental 
se dedicó a buscar destructores de 
la película y encontró dos. Uno de 
ellos desintegra la película, y el 
otro la elimina sin necesidad de 
fricción perjudicial, 

Los especialistas. competentes 
han probado el efecto de estos 


los dientes. Vea cómo embellecen 


métodos. Se inventó un nuevo 
dentífrico para aplicarlos a diario. 
Su nombre es Pepsodent. En la 
actualidad, lo usan las personas 
cuidadosas de todo el mundo, prin- 
cipalmente por consejo de los den- 
tistas. 


Pronto verá sus resultados 


Pepsodent produce otros resul- 


tados que investigaciones han en- 
contrado que son esenciales. Con 
cada aplicación aumenta los ele- 
mentos protectores de los dientes 
en la saliva. 

Los beneficios son rápidos y 
convincentes. Envíe el cupón y 
recibirá un tubito de diez días. 
Observe qué limpios se sienten los 
dientes depués de usarlo. Fíjese 
en la desaparición de la película 
viscosa. Vea como emblanquecen 
los dientes, a medida que desapa- 
recen las capas de película. 

Los resultados serán para Ud. 
una sorpresa agradable. Recorte 
hoy el cupón. 


Proteja El Esmalte 


Pepsodent desintegra la pelí- 
cula, y luego la elimina por 
medio de un polvo más suave 


que el esmalte. No use nunca 
un destructor de la película . 
que contenga substancias ás- 
peras raspantes. 


Pap sadént 


El Dentífrico Moderno 


Basado en investigación científica 
moderna. Recomendado por los más 
eminentes dentistas del mundo en- 
tero. Ud. verá y sentirá inmediatos 
resultados, 


AGENTES EXCLUSIVOS EN LA ARGENTINA 
P, SOLDATI Y CIA. 
RIVADAVIA 2284 
BUENOS AIRES 


bl Begar 
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: Gratis—Un tubito para 10 días 

É P. SOLDATI y Cía. 

, Dpto. A 5-13, Saavedra, 368, Buenos Aires. 

: Sírvanse enviar por correo un tubito de Pepsodent para 10 días a 

'. Nombre....... AA A O A o PAR 

: DIFeCciIÓN:. iio ta ET A IZ RN o 


Ú Dé dirección completa—sólo un tubito para cada familia. 
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la una sobre la oura; se ajustan las 
puntas en forma de darle una línea de- 
recha; se plancha todavía una vez más 
y se dobla en dos sobre la línea de su 
longitud. 

Planchado de una camisa de hombre. 
— Se sabe ya que los cuellos y los pu- 
ños de las camisas de hombre se pasan 
por almidón crudo, al cual, después de 
desleído, se añade una pequeña cantidgdd 
de bórax (doce gramos por litro de 
agua). Una vez que después de oreada 
se toma la prenda para plancharla,:se 
empieza la operación por los paños del 
cuerpo. Vienen después el cuello y los 
puños, que se planchan primero por el 
derecho y después por el revés. Se toma 
después las mangas por la costura su- 
perior y se la sacude ligeramente antes 
de plancharlas, a lo largo, formando al- 
gunos pliegues encima del puño, sobre 
una parte del antebrazo. Colocando 
después la camisa sobre la tabla de 
planchar se separan los delanteros, que 
se echan a los lados, a fin de plegar tan 
regularmente como sea posible la tela 
de la espalda. Se comienza por el cue- 


MASA 


d 


La camisa se tiende a lo largo, se alinea la 
tela sobre la costura y se plancha así la mitad 
de-la pieza 


Mo, y se le mantiene con una plancha 
tibia el alto de los pliegues así forma- 
dos; después, levantando el bajo del de- 
lantero, se ajustan aquéllos abajo, y se 
les plancha, finalmente, en toda su ex- 
tensión, observando el movimiento clá- 
sico de derecha a izquierda. 

Si se desea que la camisa quede fle- 
xible, se desliza un moletón sobre la 
espalda y se procede en seguida sim- 
plemente al planchado de los delanteros. 
Si la pechera ha de quedar lustrosa, el 
trabajo debe hacerse con una plancha a 
propósito para dar brillo. Se moja la 
pechera con una esponja húmeda, pa- 
sada sobre un pedazo de jabón blanco; 
empezando el movimiento por el botón 
del cuello, y conduciéndolo en ciszás, a 
lo ancho, y volviendo después de abajo 
arriba. Una plancha bien caliente sir- 
ve mejor para sacar buen brillo. Si la 
pechera tiene pliegues, se le despega 
con un cortapapel de hueso o de madera, 
sin esperar a que se seque. 

Una vez que se ha acabado con la pe- 
chera, se vuelve la camisa sobre la ta- 
bla, se doblan los costados sobre la es- 
palda, después, las mangas retiradas ha- 
cia el hombro, se extienden sobre lo lar- 
go del cuerpo, dobladas en dos y vueltas 
hacia el cuello, que deben sobrepasar 
a la altura del puño. Cuando se han 
tomado bien estas medidas, se aplana 
de nuevo la prenda con un rápido y só- 
lido planchazo. 


Es conveniente 
disponer de más 
de un par de cal- 
zado. y no usar- 
los continuamente hasta gue estén bien 
amoldados al pie. Al quitárselos por la 
noche conviene también colocarlos en la 
horma, para que conserven el aspecto de 
nuevos. 

Nunca debe llevarse continuado, den- 
tro de lo posible, el mismo par de zapa- 
tos; la humedad forzosa de los pies no 
tiene tiempo de evaporarse, y así nada 
se aventaja y aun puede sufrirse de los 

les. 

y Después: de haber caminado mucho 
o de haber corrido, es prudente cambiar 
los zapatos puestos por otros que estén 
secos y que sean más livianos, si uno de- 
sea permanecer en casa. Es una impru- 
dencia calentarse los pies estando cal- 
zado, porque el cuero de los zapatos se 
resiente con el calor artificial. 

No conviene siempre embetunar el 
calzado; según la calidad y el color, en 
muchos casos es preferible barnizarlos, 
después de haberlos cepillado cuidado- 
samente. $ 


Particularidades 
sobreel calzad o 
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solo cuesta 


AZ y, 


Mata millones 
por día 


e 
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“Y Venta en todas parte. 


As Agentes: 
MEDINA e cio MN 

:)  Impor. de ferret. 
Rivadavia 869 pp 


Isa 
El mejor callicida 


Venta en boda farmacia 
at4.30 


LA CERRADURA 


y la llave. Una cerradura sólo pue- -: 
de ser abierta con la llave que le co-' 


rresponde. Pues bien, de la misma 
manera, sólo puede curarse una en- 
fermedad con la medicina que la ata- 


ca en su origen. Por ejemplo, si pode-- 


mos nutrir el cuerpo y enriquecer la 
sangre, pronto nos deshacemos de la 
mayor parte de nuestras afecciones, 
tales como Anemia, Fiebres, Desórde- 
nes de la Sangre, Raquitismo, Debili- 
dad General y Nerviosa, Enfermeda- 
des de los Pulmones y así sucesivamen- 
te, pues todas son indicaciones de que 
al cuerpo le falta vitalidad v fuerza. 
No hay reconstituyente tan eficaz co- 
mo el aceite de hígado de bacalao; pe- 
ro cuántos hay que se trastornan .y 
sufren náuseas, con sólo el recuerdo 
de tan repugnante aceite. En la 


PREPARACIÓN de WAMPOLE 


que es tan sabrosa como la miel y que 
contiene una solución de un extracto 
que se obtiene de Hígados Puros de 
Bacalao, tenemos, sin embargo, “la 
rosa sin espinas”: la valiosa droga: sin 
su vil sabor. Á esto agréguense el 
Jarabe de Hipofosfitos Compuesto y 
el Extracto de Cerezo Silvestre, y+ te- 
nemos un verdadero remedio: uno tan 
agradable al paladar y al estómago, 
como es potente y de buen éxito para 
desterrar la enfermedad en los viéjos 
y los jóvenes y para dar un verdadero 
valor ala vida. El Dr. A. Rinaldi-Ghi- 
menti, Médico-Cirujano, de Buenos 
Aires, -dice¿ “El médico que suscribe 
certifica de haber recetado la Prepara- 
ción de Wampole muchas veces y de 
haber hallado en la misma un óptimo 
reconstituyente”.-La original y genui- 
na Preparación de Wampole es hecha 


solamente por Henry K. Wampole - 


£ Cía., Inc., de Filadelfia, E..U. de A,, 
y lleva la firma de-la casa y marca de 
fábrica. Cualquier otra preparación 


análoga, no. importa por quien esté. 


hecha, es una imitación de dudoso vá- 
lor. De venta en las Boticas. 


“EL HOGAR” CIRCULA ENTRE. EL PÚBLICO DE MAYOR PODER ADQUISITIVO 


La sopa 


sencilla y habitual de arroz puede 
resultar o no sabrosa. según sea el 
broducto que se emplee. 


El mejor arroz, de sabor más delicado, 
de brillo más perfecto, de calidad más 
uniforme es el arroz de la marca 


“EL GALLO" 


Cómprelo en las conocidas bolsitas de 
5 ó 10 kilos si Vd. desea un alimento 
puro, higiénico y fino. 


Pidalo a su proveedor 


La Arrocera Argentina - FRUGONE y PREVE, S. A. - Buenos Aires 


Unico representante: Pablo Harpe, México 1069, Bs. As. 


El exceso de trabajo, las muchas 
preocupaciones, los rápidos cam- 
bios de temperatura desgastan 
las energías y dañan el sistem 
nervioso. : 
El Sanatogen va hacia el foco del bien- 


estar, las células, para edificar ahí una 
permanente y sólida fábrica de salud. 


El Sanatogen fortalece los nervios y el 
cuerpo y proporciona nuevas energías. 
Empiece a tomar Sanatogen y pronto 
notará su influencia vigorizante sobre 
el sistema nervioso. : 
La autorizada revista “The Lancet”, 
dice: “Existe amplia evidencia del 
valor del Sanatogen como tónico re- 


constituyente, en particular en ca- 
sos de debilidad general.” 


El Tónico Nutritivo 
Se vende en todas las farmacias. 
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El baile de los dos viejos 


(Continuación de la nág. 51) 


yo que no os vería al entrar en los sa- 
lones, pues era de suponer que tantos 
preparativos. os habrían retardado y 
estaríais vistiéndoos. Me disponía a ir 
a buscar a mamá a sus habitaciones, 
euando llegaron los primeros invitados. 
Os excusé como pude, y llegó tanta gen- 
te en seguida, que tuve que quedarme 
para atender a todo el mundo. Prelu- 
dió la orquesta, me rodearon. treinta 
aspirantes solicitando que les eonce- 
diera un baile, y en cuanto empecé a 
bailar, ya no lo dejé. Aquello fué un 
vértigo, un torbellino, hasta el alba. 
Mi marido no pudo separarse ni un mo- 
mento de la sala de juego. Cuando, ya 
muy cansados, quisimos retirarnos, ya 
os habíais metido, sin duda, en vuestro 
cuarto. Os vi muy poco, pero lo bas- 
tante, sin embargo, para juzgar que 
el sastre de mi marido había transfor- 
mado a papá y que mi miodista había 
rejuvenecido a mamaíta .lo menos en 
treinta años... 

La ¡joven se calló, ligeramente des- 
contenta al. ver los guiños que los vie- 
jos se dirigían. 


— Pero, ¿qué.os pasa? — preguntó. - 


— ¿Qué veis en mí tan ridículo que os 
hace reír? ¿Os burláis de mí porque 
os felicito? ; : 

— ¡Vaya! No te sulfures tan pronto 
— dijo en tono conciliador su madre. 
— Agradecemos mucho, por el contra- 
rio, los' cumplimientós que nos dices. 
Nos reímos porque no creemos haber- 
los merecido. 

— ¡Oh sí! —respondió Elena, — No 
hago más que repetir lo que todo el 
mundo decía a mi alrededor: “¡Qué 
bien lleva el frac su papá de usted, y 
qué aire.tan serio y tan inteligente tie- 
ne!... ¡Y su mamá está guapísima to- 
davía con su delicioso vestido verde 
elaro!” 

— Es lo más gracioso del mundo — 
exclamó la anciana, que no cabía en sí 
de júbilo. 

— ¡Eso sí que tiene gracia! — dijo 
el viejo Peroux, dándose golpes en las 
piernas, 

— Pero, ¿qué os sucede? — preguntó 
Elena, que empezaba a impacientarse, 
— ¡Qué extraños estáis los dos! 

— Tú sí que estás graciosa — dije- 
ron ambos a un tiempo. 

Y el viejo continuó: 

— ¿Conque te pareció que el frae 
me estaba bien?... 

— Sí; perfectamente bien. 

— ¿Y que el vestido verde claro de 
tu madre...? 

— Le estaba a las mil maravillas, 

— Eso sí que es gordo, ¿eh, vieja? 

— Es el colmo, Esteban. 

Y tantos esfuerzos hacían para es- 
tar serios, que la hija acabó por eno- 
jarse. 

— Me estáis ya fastidiando — dijo. 
— Si es para burlaros de mí para lo 
que me hacéis contaros lo que ya sa- 
béis... 

. —No sabemos ni jota — confesó, 
imperturbablemente el bueno de Pe- 
TOUX. y 

— ¿Iréis a sostenerme que no sabéis 
lo que ha pasado en vuestro baile? 

— Lo ignoramos por eompleto. 

— ¿Cómo es eso? ¿Por qué? 

— ¿Por qué?... ¡Porque no estuvi- 
mos en él... 


-Y, ante la cara asombrada de sú hi- | 


ja, los dos: viejos no pudieron eonte- 
nerse, y con el pañuelo en la boca, pro- 
rrumpieron juntos en una ruidosa ear- 
cajada. 


El traje n ebcrál 


(Continuación de la pág. 34) 


juro, y tengo que llevarlo todo. Ayúda- 
me a llevar esta carga, Julieta mía. .., 
por fayor... , 

Yo me inclino de nuevo. Levanto 1 
cola haciendo un gran esfuerzo; Elena 
se pone en camino y yo la sigo paso a 
paso. Andamos despacio y con poca se- 
guridad, es cierto, pero pronto nos acos- 
tumbramos y seguimos bien. 

Y fué así cómo ayudé yo a mi pri- 


ma Elena a Mevar-su pesada carga en | ; 


los primeros pasos de su camino hacia 


el calvario. 
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ayel 


para coriar los 
y esfriados, los 
calarros, /s 


grippe: 


¡Esta noche al acostarse, É 


Jabletas de 
FENASPIRINA 


y un limón exprimido 
en agua 
caliente. 


elos 


A EN 


Abríguese bien. Verá 
como a los pocos momen- 
tos está sudando copiosa» 
mente, experimenta un SÁ 
delicioso alivio y duerme E 
con el sueño más profundo Ñ 
y tranquilo. Mañana, si E: 
algún ligero síntoma per- 
siste, una o dos dosis más 
durante el día. 


El “Método Bayer” 
tuvo por origen los 
admirables resulta- A 
dos que durante la 
influenza produjo la 
FENASPIRINA, 
sobre todo combinada 
con el efecto curativo 
del limón. 
No trastorna el estómago qee. 
ni causa atontamiento E 
como las pre- B E Y 
paraciones 


laxantes 5 R 
a base de BATE 
quinina. R 
Las tabletas no se disucluen en 
la limonada; se toman antes 
con un poso de agua. 
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un 


EA 
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¿Qué es la Energo-Terapia? 


S el tratamiento por el apa- 

rato electro-galvánico 

ENERGO, que da salud, 
vigor y belleza. Es el remedio 
natural más eficaz contra reu- 
ma, gota, parálisis, ciática, neu- 
rastenia, dolencias nerviosas, 
enfermedades de las señoras, etc. 
La corriente electro-galvánica 
fina lleva su acción curativa 
hasta el mismo sitio del mal, 
aun allí donde no llega ningún 
otro medicamento; purifica la 
sangre y la enriquece, da.fuerza 
a los nervios agotados y a los 
músculos cansados, es estimu- 
lante y calmante al mismo tiem- 
po, procura sueño sano y apeti- 
to, despeja la mente y conserva 
los encantos juveniles. No de- 
biera faltar en ningún hogar, 
pues el enfermo lo necesita pa- 
ra recobrar la salud y el sano 
para conservarla. 


AAA 


/ 
Pidan gratuitamente folletos explicativos H. y referencias. Los aparatos 
son transportables, de fácil manejo y de elementos renovables de mucha 
duración. 


- Los aparatos ENERGO se venden también con facilidades de pago y se 
dan en alquiler. 


; Demostración práctica gratuita en casa del 


| 
| UNICO REPRESENTANTE 
' 
| 
| 
: 
+ 
i 
¡ 


ARTURO MUTZE 


Rivadavia 1759/61 


Plaza del Congreso 


U. T. 38 Mayo 1800 
Buenos Aires 


A NN NA 


CORSESyFAJAS 


Surtido y calidad de primera, nuestros modelos mantienen el 
prestigio conseguido durante más de 30 años da éxito constante. 


OFRECEMOS 


Soutien Gorge..oocrrmmor.»... $ 1.20 
Faja elástica para adelgazar. Dibujs 
una silueta llena de distinción y 


chic; desde $ 28, 25 

o e FL 
Faja especial para señoras hernia- 
das, vientre caído o con tendencia 
h ed pa a de hilo, 
iso y floreado, desde $ 2 > 

ARA A 12.90 


asa más antigua y acreditada de Buenos Aires 


a Ce , 5 
| Dehl Paris 
I A Carlos Pellegrini 144 ds 


Economice 

Es comprando 

un sulky, a $ 
para todo servicio. 


4 PIDALO HOY. Con eje 1 36, Pinceta |: 


ls 7 2 4 hojas, Asiento gran- > 
.Envíe el importe a de para 3 personas, Ta- e, 
bla atrás para llevar 
bultos, Ruedas 145 por 


1 ld, llantas 3 líneas. 


A) 
Casa DICHIO - Callao 255 - Bs.As, 


nuestra 
¡ÓNICA DIRECCIÓN 


A beyar 


La obra de Pablo 
Curatella Manes 


(Continuación de la pág..38) 


pura. A la luz de' este ejemplo mu- 
chas bellezas falsas se desvanecen y 
nuestros ojos se encuentran prepara- 
dos para el deleite plástico. 


ODEMOS ahora echar un vistazo 

a las obras de Pablo Curatella Ma- 
nes, este valiente escultor que ha osado 
renunciar a los efectos fáciles, a los 
éxitos mundanos, y que se ha resuelto a 
abordar el problema escultórico en toda 
su pureza. En vez de dejarse embria- 
gar por el “coup de pouce” falsamente 
hábil de los malos obreros, que tortu- 
ran las formas humanas a fin de dar- 
les una pobre apariencia de vida efí- 
mera, Curatella Manes se ha planteado 
el problema escultórico en toda su am- 
plitud, y, haciéndose fuerte en la com- 
prensión de las obras de los maestros 
insuperables de Atenas, de Roma, y de 
la Francia de los siglos XII y XIII, se 
ha atrevido a transcribir la belleza hu- 
mana, muelle, acariciadora, volátil, en 
formas escultóricas, sobrias, macizas y 
duraderas. Los ojos habituados a las vi- 
braciones impresionistas de la escultura 
de ayer (que perdía de vista sus oríge- 
nes arquitectónicos para complacerse 
en el dominio de lo evanescente reser- 
vado a cierta pintura y cierta música) 
no dejarán de sufrir un choque ante los 
ángulos absolutos, las curvas netas, lo3 
planos separados de las obras de Cura- 
tella Manes. Pero la pronta compren- 
sión de las bellezas de esta escultura 
sólo les será posible' si tienen el coraje 
de adoptar esa actitud desinteresada 
que yo preconizaba al comienzo de este 
artículo, si olvidan momentáneamente 
el objeto terrestre que ha servido de 
pretexto a la obra de arte para sólo 
gozar del resultado. La palabra monu- 
mental es la que conviene mejor para 
calificar las producciones de Curateila 
Manes. Cada una de sus estatuas, cua- 
lesquiera sean sus -dimensiones, está 
concebida según el ritmo geométrico 
propio de las creaciones arquitectónicas. 
Ella realiza, pues, en sí misma una 
especie de pequeño monumento, así co- 
mo hemos visto que el monumento gó- 
tico se reflejaba en las estatuas de sus 
portales. 


falta de un ejemplo palpable, una 
reproducción de obra antigua, sá- 
cada de un libro de historia del arte, 
pondrá a la vista del aficionado indeci- 
so las mismas curvas, opuestas a án- 


| gulos francos, los mismos atrevidos con- 


trastes entre moldes simples y flores 
complicadas, los mismos juegos armo- 
niosos de dimensiones. Si este aficio- 
nado ideal, ávido de hacerse uña nueva 
educación, quiere ¿doptar ante la obra 
moderna la actitud que el artista mo- 
derno adopta cada día ante las obras 
del pasado, contribuirá él también, en 
la medida de sus fuerzas, a renovar esta 
cadena que une nuestra época tumul- 
tuosa a las épocas pasadas, más medi- 
tativas, más atentas a las leyes de la 
materia, al'juego de los números y más 
ingenuamente dispuestas a las espontá- 
neas efusiones del espíritu. Dejémosle 
maravillarse, por añadidura, de que 
esas obras que él comprende, por fin, 
desde el punto de vista plástico, hayan 
sido creadas a propósito de tal o cual 
objeto material: mujer sentada, cabe- 
za de hombre, o desnudo. El placer, en 
el arte, no debe tener límites; debe te- 
ner una marcha progresiva: empezar 
por ser de orden plástico y geométrico 
para, poco a poco, orientarse hacia lo 
humano, lo cotidiano. Será ocioso se- 
guir un camino contrario, pues sólo se 
puede saltar apoyándose en trampoli- 
nes probados por el tiempo. Y no hay 
mejor trampolín para el espíritu que 
las obras que, como las de Pablo Cura- 
tella Manes, han salido directamente 
de la madre de las artes plásticas: he 


| nombrado a la divina Arquitectura. , 


Enero 15 de 1926 


LAS MADRES PRUDENTES 
cuidan para que sus niños -ten- 
gan buenas digestiones, pues 
saben que éstas son ¡a base de 
su salud. La solución 


MENARINI! 


procura una ideal asimilación 


de los - alimentos y regula las 

funciones del organismo. 

Euzymina se expende en todas 
las farmacias 


LA OBESIDAD 


Se cura con el Té del 
profesor Densmore, de 
New York, sin dieta y 
sin la menor molestia, 
No olvide que engordar 
es envejecer. 

Vea lo que dice el dis- 
tinguido médico doctor 
Emilio Necco: 

Bulnes, octubre 28 de 1925. 
Señorgs M. Figallo y Cía. 
Muy Señores míos, 

Debo manifestar a Vds. mi admiración 
por el té del Profesor Densmore, con el 
cual he obtenido en un caso de obesidad, 
de una de mis clientas, una disminución 
de 11 kilos de peso en dos meses. 

Salúdalos muy atte. 

Dr. EMILIO NECCO. 

Por instrucciones y precios, dirigirse a 
log únicos introductores: 


M. FIGALLO y Cía. 


Calle MAIPU, 212 Buenos Aires 
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- dades. También agruras, 


No mas llanto. 


para sus 


NENES 


No es prudente ignorar el llanto 
de las criaturas. Una criatura 
normal no llora sin motivo y este 
generalmente es algun malestar que 
entorpece la digestión. Evacuación 
infrecuente de los intestinos puede 
causar graves enferme-, 


flaculencias, cólico, desa- 
rreglos de la dentición, 
etc. Madres prudentes em- 
plean el Jarabe Calmante 
de la Señora Winslow, 
famoso por 80 años como 
un laxante ideal. Su uso 
ha salvado muchas vidas. 
Puramente vegetal, sin 
drogas nocivas. Todas 
las, buenas farmacias lo 
veniden, 


Jarabe | 
Calmante de la 
Sra. Winslow 


íNo acepte sino el legitimo) > > 


MA AER 
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"SOLILOQUIO DE !JNA 
j MUNÑECA 


STOY de mal humor, y no sé 
si con motivo o sin él. Mi ami- 
ta es muy buena para mí, ex- 
traordinariamente buena. Pe- 
ro hace muchas cosas que no 
me parecen bien y que hasta 
me molestan. 

Ya sé que todo lo que hace mi amita 

0 mi mamita, como ella quiere que la 
llame, es por puro cariño hacia mí, por- 

que, eso sí, me da una de besos y me 

hace una de mimos, que ni un solo mo- 
mento puedo dudar de su afecto. Lo 
primero que hace es acostarme con ella, 

Si tiene frío y yo estoy tan calentita, 

mae produce un efecto tan desafradable 

Que hasta me parece voy a enfermarme. 
- Figúrense ustedes. que cuando me sa- 
4 czron del bazar y me trajeron con esta 
niña, me sujetó con una faja muy opri- 

ida unas mantillas y apenas podía 

+ 


NBA A 


respirar. 

Indudablemente, debe haber otras ma- 
neras de vestir que sean mejores y la 
dejen a una mover las piernas y el cuer- 
.po con más comodidad Al fin me sacó 
 €se suplicio y me puso unos vestiditos 
Cortos, con los que estaba muy bien. 
- Pero no me los quitaba al acostarme, 
- por no molestarme, decía mi mamita. 
¡No le daba lástima dejarme dormir 
 Incómoda con los vestidos y los zapa- 
tos puestos! ¡Qué mal entienden las 
Cosas algunas mamás! 

A mí me hubiera gustado que me me- 


. 


SECCIÓN 
RECREATIVA 


EL PAYASO 


== Recortando los fragmentos negros, 
_Erátese de pegarlos sobre un papel de 
Manera que constituyan la cabeza de 
in payaso. ¿Quién lo hará más ligero? 


ROMPECABEZAS 


A ¿ERICA re 


, Separar con la tijera cada uno de 
fragmentos del grabado y ordenar- 
obre un papel, de manera que re- 

ente un bonito cuadro, 


A ,s6 EL 


Cbboyar 


“Para la sente menuda 


tiesen en un baño bastante a menudo. 
¡Qué rica es el agua! ¡Cómo me gusta 
manotear y jugar con ella en el vera- 
no, que es cuando únicamente dejaba 
mi mamá que me bañasen! Después de- 
cía que hacía frío y me pasaba meses 
y meses sin que el agua llegase a mi 
lavaba- la cara con 
agua caliente, lo cual me puso muy pá- 
lida. ¡Claro! Yo he oído decir siempre 
que lavarse con agua fresca y bañarse 
todos los días es cosa muy saludable. 

También me tienen bastante mal de 
humor y de salud las horas de sacarme 
a la calle. Cuando vienen visitas a casa 
me gusta escuchar la conversación des- 
de la sillita dorada donde estoy siem- 
pre sentada en la sala. 

Muchas visitas vienen a vera los 
papás de mi ama; hablan de los niños, 
y las mamás son partidarias de pasear- 
los en las horas de sol, en invierno, y 
luego a casita, para no tomar frío ni 
humedad. A mí me parece esto muy ra- 


cuerpo. Sólo me 


zonable. 


¡Es tan bonito el sol! Pues no, señor; 
a mí me envían a la calle a toda hora 


CU 


HOGAR” ES, 


EN SU PRECIO, LA REVISTA DE 


Es 


Por LA ABUELITA 


y paso mucho frío. Ademas, me pongo 
pálida y ojerosa. No, no estoy como 
otras a las que su mamá solamente lle- 
van a horas convenientes. 

Aun hay más: con un cariño que no 
entiendo, me ponen trajes muy elegan- 
tes; seda, terciopelo, encajes, cintas, 
nada me falta, nada más que la libertad 
para jugar libremente y moverme co- 
mo quiero, 
Ay, que se va a manchar! ¡Que 
se estropea el traje! ¡Que se arrugan 
las puntillas! ¡Estate quietita, no te 
vayas a ensuciar!”” 
¡Cómo envidio a las que visten un de- 
lantalcito y comen y brincan a su an- 
tojo! 


¡Válgame Dios! 


Ya ven ustedes las quejas que tengo 
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de mi mamita. He oído decir, desde mi 
sillita, que las niñas hacen con sus mu- 
ñecas lo mismo que con ellas hicieron 
las medres. 

¡Pobre -amita mía! ¡Qué mal lo ha- 
brá pasado de pequeñita, si esto es ver- 
dad! 

Bien decía un señor médico el otro 
día, que no todas las mamás saben serlo, 
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SECCIÓN RECREATIVA 
TED EL MARINERO 


Armar sobre cartulina al barrilita 
pegándolo como si fuera un cilindro 


- MAYOR CIRCULACIÓN EN LA AMÉRICA DEL SUR. 


3 atenderse inmediatamente. 


SU ESTOMAGO 
NEGESITA UN TONICO 


Si_Tiene Ud. los Síntomas Que 

Describe Este Residente de 

: Matanzas 

No hay un tónico para el estómago. 
que no sea. también un tónico para 
cualquier otra parte del cuerpo, pero 
en casos de indigestión nerviosa, por 
ejemplo; un tónico general actúa so- 
bre la digestión porque regenera la 
sangre y fortifica los nervios. La 
sango'e y los nervios ejercen control 
sobre la digestión, y estando ellos en 
buenas condiciones el estómago pue- 
de entonces ejercer sus funciones 
normalmente. 

Cuando la sangre está empobrecida 
y los nervios exhaustos, la digestión 
se hace a veces difícil y la sigue una 
serie de síntomas molestos. He aquí 
un caso como prueba: 

“Me encontraba enteramente mal 
del estómago, con mucha palpitación 
del corazón,”” escribe el activo comi- 
sionista - Sr, Celestino Rodríguez 
Ibáñez, calle 24 de Febrero No. 92, 
Matanzas, Cuba. “Mi enfermedad, 
según me dijo mi médico, era debido 
a la falta de glóbulos rojos en la san: 
gre. Seguí varios tratamientos para 
enriquecer la sangre, pero sin resul- 


w tado práctico. 


“Un amigo mío, al ver mi intran- 
quilidad, me recomendó las Píldoras 
Rosadas del Dr. Williams, las que 
empecé a tomar en seguida. Cual 
sería mi sorpresa al notar a los pocos 


días que mi estómago ya digería ”. 


mejor, ya podía comer más a gusto 
y el corazón funcionaba con más 
regularidad. Solamente llegué a 
usar cuatro frascos de dichas píldo- 
ras, quedando fuerte y sano, no ha- 
biendo vuelto a sufrir ninguno de 
los molestos síntomas. 

Escriba a The Dr. Williams Medi- 
cine Co., Schenectady, New York, 
solicitando el dibrito “titulado “La 
Dieta,” el cual se le enviará libre, de 
godo gasto. y 


El oxigeno quita la tez mala 


Úsase ahora el oxígeno para mejorar 
la tez. Su conocida y extraordinaria 
potencia destructiva de toda materia 
gastada, sir perjudicar los tejidos sanos, 
lo hace indicadísimo para tal fin. Los 
malos cutis prodúcelos solamente la acu- 
mulación de «materia muerta súbre el 
exterior de la tez, ocasionando en el 
rostro palidez, manchas y sequedad de 
la piel. Las mujeres previsoras eliminan 
ahora estas imperfecciones obteniendo 
en la farmacia cera mercolizada y apli- 
cándola al cutis como cold-cream. Esta 
cera contiene oxígeno que ataca y extir- 
pa la materia gastada. Su uso es agra- 
dable y nunca puede. ocasionar daño. 
El cutis sonrosado y sano, que perma- 
necía cubierto, inmediatamente lucirá 
libre. Tari sencillo procedimiento asegu- 
ra la belleza de la cara, haciéndola apa- 
recer mucho' más joven y hermosa. 


LOS FARMACÉUTICOS 
RECOMIENDAN IODEX 


Las heridas o cortaduras accidentales deben : 
Hay que evitar la 


infección. Pida Ud. JODEX en la- farmacia 


más próxima. Es el nuevo yodo que no mancha 
y que el farmacéutico le recomendará. 


Olsbóqgar 


Tomar un eorcho, abrirle una hendi- 
dura e introducir en ella la base de Ted, 
armado también sobre cartón blando. 

Puesto el barril sobre la mesa, los 
jugadores tiran a Ted. Si lo entran, el 
tanto vale 10, pero si solamente tocan 
el borde del barrilito, no vale más 
que 5, 

El niño que logra 50 puntos es el ga- 
nador. 


y d DÓNDE ESTÁ F 


Polito. es un buen jinete, sin embar- 
go, le ha.ocurrido un percance. No so- 
lamente en su paseo de hoy “compró 
terreno”, sino que ha perdido su cabal- 
gadura. Es fácil déscubrirla entre las 


líneas de) grabado, aunque Polito no la 
vea, 


EL VIEJO PIRATA 


Había recorrido todos los mares y 
estaba eubierto de heridas. Llevaba 
siempre el pirata consigo un extraño 
pájaro, capturado a un capitán de ma- 


-rina mercante. 


¿Dónde está el ave? 


EL VIAJERO CAPRICHOSO 


“ Cierto “señor que vive en la ciudad de F, desea- visitar todas las otras ciuda- 


des, designadas con una letra; pero quiere volver a su easa en estas condiciones: 
hacer una sola visita a cada ciudad y no pasar nunca por el mismo camino hasta 
Negar a su casá: ¿Cómo se-arreglará? (Los números indican caminos.) 


Solución -P 24 —=.BB— Y — 169 —11—13—Z—1—8—X—14 
—T—6--10-- H—30— M— 21 — Q— 40 — W— 12 — 16 — N—19— 


23 — L—32 -- 42-- S — 25 — 50 — 24 — A — 2— P. 


E ES 


NUESTRO JUGUETE SEMANAL 
Los MELLIZOS. 


Beba y Totó-scn hermanitos gemelos. Su mamá les ha ordenado vestirse 
para salir de paseo. No saben por dónde empezar, por lo cual piden ayuda 


a los amiguitos de EL HOGAR. 


Ha de procederse a armar las piezas sobre cartulina, doblando las aletas 
de las prendas para sujetarlas al cuerpo de Beba y de Totó. Conviene tam- 


bién darles un bonito colorido. 


O 


E] 


A 
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'MISRARIENVA CINE r ag nen 2 MIN NI ADO CUDENN! 


Un hermoso busto 


es el de una mujer con pechos pe- 
queños, firmes y tersos, sin hue- 
cos, sin huesos que sobresalen a 
la altura de los hombros: Un lindo 
busto está constituído por líneas 
redondas y llenas. 


Esto se consigue fácilmente con 
las Píldoras Orientales, que son, 
además, tónicas, aperitivas y Yre- 
constituyentes. Pueden ser toma- 
das por las niñas cuyo pecho tarda 
en desarrollarse; por las señoras 
que Jo han visto desaparecer por 
causa de enfermedad, o por dis- 
gustos o por haber cumplido con 
los deberes de la maternidad. 


Los efectos de las Píldoras Orien- 
tales son duraderos. Pueden ser, 
tomadás en secreto, 


Venta en las Farmacias. 


ARULLHO DAA LOD EA HA CRIAR DA VAN EA COI DA FORA VAN CORA O VUO LOMA TOD ODRRAGO DO EDO ARAN DOS ROMD END EN DAA D DADA 1 


AZUCAR COLLAZO 


A a A a A A e 


Purga a niños y adultos sin 
que lo sepan, ni exigir dieta. 


De efecto seguro, suave e inofen=- 
sivo y de igual sabor que el azúcar 
común. Combate el estreñimiento. 


TESTIMONIO: 


La Sra. P. B., de San Nicolás, 
escribe: 


“También mi señora madre, que 
es anciana de 76 años, usa el Azú- 
car Collazo con muy buen resul- 
tado, desde hace un año.” 


Es muy económico: caja de 8 do- 
sis: $ 1.—; caja grande, $ 2.80 
Eczemas, Úlceras, Granos y otras 
enfermedades de la piel 
por antiguas y rebeldes que sean, 


desaparecen en breves días con la 
Pomada Collazo. Precio $ 3, 


La Calvicie, la Caspa y otras en- 
fermedades del cuero cabelludo 
úranse radicalmente con un solo 
raseo de Loción Collazo. á 
Precio: $ 5. 


Purificar la sangre, fortalecer los 
nervios y regenerar el organismo 


en ambos sexos, imprimiéndole fuer- 
za, energía y vigor, sólo se consi- 
gue tomando la Poción Collazo. 


Precio: $ 4.50 


Gratis 


1 


se remiten folletos. ' dá 

Dr. COLLAZO — Perú 71 l, 

Buenos Aires ¡ 

o Farmacia del Cóndor 
Rosario X 
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SROPERO“IDEAL DIEZ 


EL ROPERO"IDEAL DIEZ” 
EN EL HOGAR MODERNO” 


ES EL MUEBLE MÁS 
PERFECCIONADO que se 

haya fabricado hasta la 

fecha. En ROBLE NOR- 
TEAMERICANO, e inte- 

rior de cedro, estilo “REINA ANA”, con 
finas tallas, lustrado interior y exterior- 
mente a muñeca. RECLAME, PRECIO 
DE FABRICA. 230.000 


EXAMÍNELO EN LA MISMA FÁBRICA 
PIDA PROSPECTOS ILUSTRADOS 


¡[EUGENIO DIEZ Ci. 


venida 


9 


mu EL JUEGO 


Y UNA LINDA TOALLA LABRAD, 


A (in de dar a conocer los inimitables 
artículos de baño “ESPUMA” envia- 
remos a los primeros quinientos lec» 
tores que se apresuren a pedirlo este 
hermoso juego “ESPUMA”, compues- 
to de: una “Robe de Chambre”; una 
toalla Turca de 0.60 X 1.20, estampada 
con motivos nacionales; una sábana= 
toalla labrada de 0.68X1.30 y una 
toalla labrada, como OBSEQUIO; todo 
por $ 12.90 '% flete pago. Es una 
oportunidad que no se le brindará ja- 
más y que durará poco tiempo. 
Corte y remita en seguida este: 
CUPON 
ST ale al en 


“LA INDUSTRIAL  TOALLERA ” 
LLANSO y Cía. Lavalle, 341, Esc. 131/32. 
Buenos Aires. Adjunto le envío $ 12.90 


ara que se sirva remiti 
DESPÚMA” que ofrecen, ne. el: Juego 


Nombre +«..ooecooomom..s.. 
A 


. e. --- sos 
¿nero nn.arsanes 


A 


VUdbegar 


¡Marea alta!... 


(Continuación de la pág. 44) 


duciría a su casa. Y el corazón entris- 
tecido e inquieto de Tonio, lleno de con- 
soladora esperanza, voló por los espa- 
cios, mientras caía suplicante sobre la 
roca, levantando las manos y aconse- 
jando: 

— ¡Reza mucho a Nuestro Señor, Pe- 
pa! 

La niña se arrodilló como él se había 
arrodillado; cruzó sus manitas, miró a 
las estrellas con los ojos llenos de lá- 
grimas. No sabía razar aún; pero sus 
labios delicados imitaban ansiosamen- 
te las palabras ferverosas que su her- 
mano decía en alta voz: “Padre nuestro, 
que estás en los cielos...” 

El mar no se apiadaba. Sus brami- 
dos eran violentos y coléricos. De ola 
en ola las aguas subían más. A cada 
momento sus cuerpos eran salpicados 
de espuma, y las pobres camisitas de 
hilo grueso estaban ya caladas. Pepa, 
desde un lamento tímido y receloso, fué 
subiendo hasta un llanto sentido. Llo- 
raba mucho, a grito; pero la voluntad 
enérgica de Tonio aun procuraba sos- 
tenerla contra esta flaqueza. Sin una 
lágrima, sin una arruga de pavor en el 
rostro y con voz clara, animóla: 

— Cállate, Pepa, no llores. Padre es- 
tá ahí — señalando el vasto océano, — 
y vendrá a buscarnos para que nos va- 
yamos todos con nuestra madre. 

¿Creería Tonio en este providencial 
socorro? La furia del mar aumentaba 
por momentos; las olas le amenazaban 
más de cerca; él continuaba con su her- 
manita estrechada contra su cuerpo va- 
leroso. Ambos-esperaban, con los cabe- 
llos mojados y las camisas pegadas a 
la piel, que viniese de la infinita bondad 
del cielo el socorro que los restituyera 
a los brazos de su madre. ¡Del miste- 
rio insondable de la noche es de donde 
vendría la voz salvadora, ya fuese que 
la voluntad de Dios ablandase la incle- 
mencia del mar, ya que se manifestase 
la fuerza amorosa de su padre, cuya 
sombra tantas veces conocieron vagan- 
do sobre las rocas y sobre las aguas!... 

¿Y su madre? ¿Y aquella buena al- 
ma consvladora que los estrechaba con- 
tra su seno en las crisis de las enfer- 
medades? Pepa se entregaba a la! pro- 
tección de Tonio; éste, con ánimo varo- 
nil, veía surgir algo, o del cielo omni- 
potente, o del mar misterioso, o de la 
tierra siempre querida. 

De la tierra querida les llegó real- 
mente el primer sonido de una voz con- 
fortadora y cariñosa, cuando estaban en 
la mayor desesperación. 

— ¡Tonio!... ¡Pepa!... —decía un 
grito salido del horrendo seno de la no- 
che. Había en ese grito más desespera- 
ción y más lágrimas que furia en el 
bramido del mar y gotas de agua en sus 
abismos insondables. Era la voz de la 
madre que buscaba a sus hijos en la 
playa, y que entre angustias se los pe- 
día a la inmensa obscuridad. Aquel 
sonido cariñoso y desesperado llegó a 
los oídos de las aterradas criaturas 
cuando sus piececitos se sumergían ya 
en el agua, que al retroceder una vez 
más, parecía arrepentida de su propia 
crueldad. 

— ¡Madre!... ¡Madre!... —clama- 
ron, transidos de miedo, con el último 


| vislumbre de esperanza puesto en la 


voz imprecativa y cariñosa que había 
atravesado el horrendo hablar de las 
olas. ¿Los oiría la desventurada? Pa- 
rece que sí, guiada seguramente por el 
corazón, porque en un fugaz momento 
de calma llamó más fuerte todavía: 

— ¿Dónde estáis, hijos míos?... 

Ellos respondieron con desfallecido 
llanto, pero vehementes con la ener- 
gía de la desesperación : 

e ¡Aquí, madre!... 

Sin duda, aquellos ojos de amor adi- 


| vinaron el tugar y el peligro, que era 


inminente. Dirigióse hacia los hijos, co- 
mo una loba, como una leona, enérgica, 
impetuosa, inconsiderada, guiándose 
únicamente por el instinto, que venía 
del fondo de sus entrañas. De la roca 
en que sus hijos se encontraban unidos 
en un supremo abrazo, separábala el 
mar, que se mecía dolientemente, ere- 
ciendo a cada nueva ola, amenazándola 
econ dientes y garras sañudas de tigre. 


En la limpidez del cielo estrellado veía | 


| 


¿Desea Vd. poseer una silueta 
delgada y elegante? 


Vd. también, señora o señorita, puede adquirir esa elegante silueta que 
todos admiran: delgada, armoniosa, flexible y sugestiva. Si Vd, no vive 
en la ciudad y no puede visitarnos personalmente, mándenos el' cupón 
al pie, en la seguridad de que nuestro método científico y moderno le 
permitirá reducir su peso y adelgazar total o parcialmente caderas, bra- 
zos, piernas, etc. 

Somos especialistas en masajes 


as. faciales, extirpación de verrugas y 
manchas, endurecimiento de los senos. Depilación, peinados, corte de 
melena. Manicura y Pedicura. Tratamiento especial contra la caida 
del cabello. Contamos con. personal femenino seleccionado para atender 
a señoras y señoritas. 


INSTITUTO VOGUE 
Arenales 1119 U. T. 41 Plaza 1122 Buenos Aires 
CORTE Y MANDE ESTE CUPON 


Instituto VOGUE — Arenales 1119 - Buenos Aires ) 

Sírvanse mandarme detalles sobre tratamiento Dará. .....«....o.oo... y 
Nombró Dore o eo Tal o da eya a ce eo sd 
Cade oa Ao ao AI ds 


sin gastos y sin molestias puede trans- 


formar sus vestidos. 
ravillosa Anilina 


¿Lomo? ma 
VENUS 


no mancha las manos ni los utensilios 
y en pocos minutos lo dejará completa- 
mente nuevo y de un color firme y 
uniforme. 20 COLORES DE MODA 


Venta en farmacias, droguerías y ferreterías 
a $ 0.80 el paquete - 


Únicos concesionarios: CODINA G£ Cía. 
TACUARÍ, 24 Buenos Aires 


Adquiriendo un 
paquete de la ma- 


Tratándose de golosinas, es 
indiscutible, los niños prefie- 
ren sin dilaciones 


Dulce Crema de Ceche 
"GRANJA BLANCA" 


Sano, delicioso y nutritivo 


Hecho con pura Crema de 
Leche y azúcar refinada; en- 
vasado y esterilizado bajo el 
más absoluto control y per- 
fecta higiene. 


150.000 FAMILIAS ESPERAN TODAS LAS SEMANAS “EL HOGAR” EN TODA LA REPÚBLICA 


El Begar 


O SÓLO dura hasta los pic- 
nics de este año, sino que 
dura toda la vida!! 


a 


FORTATIL> 
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«CONCERTOLA 


es la última palabra en máquinas parlantes de viaje. Su forma es de elegante va- é 
lija y está sólidamente construída en roble o terminación caoba con esquineras 
metálicas. Gran membrana “América”. Motor suizo “15 X”, Cuesta $ 85, — y la 
entregamos con 6 piezas, 200 púas y embalaje gratis. 


Otros modelos de. “Concertolas”, desde $ 29,50 hasta $ 1,350.— 
Solicite catálogo gratis 
Correspondencia y giros a gerente de la S. A. 


Av. pS Mayo 
979 


Buenos Aires 


:EL HOGAR DE LAs»MUSICA:- 


ue 
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¿QUIERE Vd. tener siempre un frasco de 
AGUA DE COLONIA “*RUBIS”: sin gasto 
alguno? 


HAGA LO SIGUIENTE: 


1% Compre una caja de POLVOS-“RUBIS”. 


2* Hágale comprar a tres amigas una caja de 
POLVOS “RUBIS” a cada una, y mándenos las 
cuatro etiquetas que están pegadas debajo de 
la caja y que indican el precio de venta. 


Nosotros, en cambio, le mandaremos libre 
de todo gasto un frasco de by 


AGUA DE COLONIA 


hb= 
| ES 
OA IATA AND A/ ANAIS 


GAVILAN 1079 
Sa Buenos Aires 


roductos FPHEBO 
A 


“EL HOGAR” 


PROTEGE AL LECTOR CONTRA LOS AVISOS DFSHONESTOS 


los dos cuerpecitos muy juntos, fortale- | 


ciéndose cada uno en la flaqueza del 
otro. 

La madre, impulsada por la energía 
de su amorosa locura, entró resuelta- 
mente en el agua, animando a las cria- 
turas con palabra clara, dándoles va- 
lor con el denodado ejemplo. 

— ¡Esperad, esperad! ¡No os tiréis 
todavía, hijos míos! 

Suponía que aun tendría tiempo de 
aproximarse-a la roca y recibirlos en 
sus brazos para huir con ellos al humil- 
de tugurio. La frialdad del agua no dis- 
minuía el calor de su sangre hirviente; 
el ímpetu de las olas no quebrantaba la 
fuerza de sus músculos; el terror del 
abismo no la cansaba. 

Avanzaba con prudencia, sumergido 

ya el cuerpo hasta los hombros, los bra- 
zos levantados para animar a los hi- 
jos con su proximidad. Hacía todos los 
esfuerzos del valor moral, para que 
creyesen en la eficacia de aquel auxi- 
lio. Las criaturitas, silenciosas, con el 
terror vago en los ojos, percibían el len- 
to llegar de aquella débil mujer, subli- 
mada por un valor indómito. Pero la 
valentía del mar aumentaba a cada 
instante. Cuando la madre sintió que 
iba a hundirse, se tiró en un arranque 
sublime contra'las encrespadas olas. Los 
hijos, por instinto, la imitaron en se- 
guida, para ser recogidos en aquellos 
brazos de caricias. Estrecháronse fuer- 
temente, uniéronse en un supremo es- 
fuerzo; pero la furia implacable del mar 
los separó en seguida. Los cuerpos flo- 
taron hasta que una ola soberbia y al- 
tanera los cubrió, envolviéndolos en un 
sudario de espuma, llevándoselos al ne- 
gro abismo, donde iban a encontrar la 
sombra querida del padre, que vagaba 
por allí. 


Pedro J. Naón 


———— (Continuación de la pág. () 


Es lógico que estos versos suener 
la vieja poesía modernista que nos gbu- 
rre desde hace veinte años. Música. Na- 
da. Es decir, poesía... Pero estos' ver- 
sos de Naón, por lo. menos, tienen la 
frescura de lo espontáneo y, sobre todo, 
poseen la fuerza de un documento histó- 
rico. Sin embargo, los historiadores de 
nuestra literatura, entre ellos Rojas, no 
citen a Naón. 

Véase estos versos: “Aguafuerte”, 
que Naón dedicó a Julio Herrera y 
Reissig cuando el poeta uruguayo lo 
visitó en su casa patriarcal del Caba- 


llito y en la que Herrera cantó más de |! 


una vez al son de su guitarra? 


El mar, que sacude - 
sus olas; que vuelca 
su cándida espuma; 
que cava las peñas; 


Que tiembla, que ruge, que canta, que 
[gime, 
que abisma la playa, que corta la niebla; 


El mar, que solloza 
sus hondas querellas; 
que en mágicos prismas 
fulgura y se quiebra; 


Que forma colinas, que forma montañas, 
que baja, que hierve, que sube, que rue- 
[da; 

El mar que se encorva 

que vibra, que atruena; 

y oculta la tromba 

que se alza y revienta: 

no tiene más fondo, 

no tiene más fuerza, 


No tiene más himnos ni más tempesta- 
[des 

que mi alma, que canta, que llora y que 
[tiembla. 


Como veis, un poeta. Un poeta sobre 
cuya tumba un grupo de jóvenes de ca- 
bellos blancos colocará a medianoche, 
para el aniversario de su muerte, una 
placa votiva que ha sido encomendada 
al escultor Vercelli. 
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ADELGAZAR 


sin daño de la salud. Explicaciones: 
IODUROL - Lavalle 636, B. Aires 


Ly ml 


LAS MAMAS 
No deben inquietarse por el terror que 
el aceite de ricinoinspira a los niños. 
Cuando sufran cólicos en su delicado 
organismo intestinal, basta darles el 
. Purgante ideal: 


TRADE > 


SÁ, 
LAXOL | 


¡ a 


consecuencias 
Sd dá 
De gusto 


agradable, sé 
So: aos faolliaad. 
SS » EFICACIA CONSTANTE 
El traseo contiene 20 dosis 


PARIS 6 Rue de la Tacherie 
V FARMACIAS 


ES 


SOFA-CAMA; 


Tapiza ado. en cretona varios tonos. $ 50.— 
En damasco 
no a > 70. 

.. 90.-— 


DIVAN Es 


desde 


LUIS OTTASSO, Fabricante 
274, PIEDRAS, 274. U. T. 3715, Avenida 


¿ZAODA 


e pedidos del Interior son aca 
en el día. LIBRE DE FLETE. 


Tamaño 16X18. 
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pueblo, sustentadas por López, fueron 


cayendo de traspié en traspié, los hom- 


bres marchaban a las filas guerreras 
tan sólo alentados por la vaga esperan- 


za de volver con vida, victoriosos o ven- 


cidos; pues, bajo la voluntad domina- 


(3 


5 


dora de López se cuajaba el destino... 

La inseguridad de los hogares que 
iban quedando sin amparo alguno, ha- 
cía que se tomaran precauciones extre- 
mas para el caso de una invasión del 
unemigo, y por ello, aprovechando las 


' sombras de la noche y los sitios más 


ucultos/ cada guerrero confiaba al sue- 
lo el áúreo brillo de sus onzas o sus li- 
bras, harto abundantes en aquellos tiem- 


DOS... 


Las tradiciones se refieren también 


a los entierros de los tesoros naciona- 


lez en los últimos días del. poderío de 
lópez. Y, sin duda, exagerando lo real, 
la fantesía popular crea a ellos todo 
un ornamento de magia y de tragedia: 

Naturalmente, fué siempre tentador 


y grato el tema de los tesoros ocultos; 


y la imaginación, antojadiza, fué po- 
niendo poco a poco sobre él la enmara- 


ada diadema del misterio, el hiperbó- 


tico tejido de la superstición. 

- Y tales comentarios, eternamente re- 
novados, hacen que los hombres sueñen 
con el espléndido cofre y lo campeen 


“incansables, mientras sus compañeras 


my 


08 


trabajen incesantes en una labor anó- 
-nima y heroica. 

Se diría que el desaliento que dejaron 

en sus antepasados las cruentas derro- 


stas de hace medio siglo, germinara en 


su nervios como un virus inextirpable 
de renunciamiento y de cansancio. Só- 
lo de vez en vez se opera en ellos una 
leva reacción que lossimpulsa a arre- 
meter contra todo lo” constituído, acaso 
movidos por la vaga esperanza de re- 
conquistar lo que es ¡irreconquistable 
Porque ya no existe sino en el remoto 


plano de lo que es tiempo ido. Y enton- 


ces el empuje bravío que sacudió a sus 


abuelos parece venir desde. lejos es- 


tremeciendo las vértebras de todos los 
muertos heroicos, para soplar en la san- 
gre de sus hijos de hoy el cálido aliento 
de la rebelión y del coraje; y lo mismo 
arremeterían contra un gobierno con- 


La 


ceptuado malo, como contra Wa - pri- 
mera montaña que les cerrara el paso. 

Es algo como el pasado dormido o 
muerto, que, de cuando en cuando, yer- 
gue la cabeza y exhala un soplo de ba- 
talla que agita las almas. as 

Pero, prosigamos la narración sus- 
pendida antes de este largo paréntesis, 
precisamente en momentos en que el te- 
mor supersticioso perturba las almas de 
los obcecados buscadores de tesoros. 


111 


FEUNTRE los recelos de José y las de- 
4 cisiones de Iponá, los tres aventu- 
reros, como un pequeño grupo de nó- 
mades, habían llegado a la falda misma 
de la montaña, en uno de cuyos pica- 
chos, según las señas dadas por el abue- 
lo del joven enamorado, existía el teso- 
ro de la celosa rival de Madame Lynch. 

Al pie de la montaña corrían, cau- 
dálosas, les aguas de uno de los arro- 
yos de mayor longitud de todo el terri- 
torio paraguayo. 

Al contemplar la barranca que debían 
escalar agazapándose en los desprendi- 
mientos de piedras que cubrían toda 
su faz imponente, la impresión de en- 
contrarse allá arriba a merced de las 
sombras de la noche «y de la voluntad 
de las ánimas, hizo que el miedo pasara 
como un soplo frío y ligero por aque- 
llos corazones que en vano querían es- 
forzarse en el valor. ' 

Ramón espació su mirada sobre el 
camino andado, con una extraña fijeza, 
acaso con toda la ingrata duda de poder 
cruzarlo de nuevo. - 

José miró a Iponá en una honda roga- 
tiva, donde dejaba toda su alma en on- 
das de amor y de miedo. 

La muchacha sonrió emocionada, a 
pesar suyo. 

— Habrá que esperar la noche; to- 
davía quedan dos horas de sol — dijo. 

Los hombres esintieron, y para sen- 
tarse buscaron un tronco entre los ár- 
boles que había allí, quebrados y secos... 


EN VENTA EN TODAS LAS 
BUENAS CASAS DEL RAMO 


EXQUISITA Y DELICADA COMBINACION . 
- DEL AROMA DE FLORES JELECTAS fl 


AA 


obsesión 
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del tesoro 
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Todo el ramaje del bosque, la techum- 
bre enmarañada de los ¡jazmineros y 
de las multiformes enredaderas flore- 
cidas y fragantes, la selva toda pare- 
cía hervir en burbujas de oro cálido al 
ser flechada por los cien mil rayos del 
sol grande y espléndido, que, como una 
gran pústula de fuego, iba a hundirse 
en el confín del arroyo. 

¿Qué mejor oro que aquel que caía 
en lluvia megnífica sobre toda la selva? 

Sea por los efectos del cansancio o 
por la común impresión que había con- 
seguido dominarles, el caso es que los 
tre viajeros, en contra del hábito de 
l08 aborígenes que derrochan siempre 
el torturante guaraní, permanecían si- 
lenciosos: se habría dicho irresolutos 
en la última etapa de la sugestiva 
empresa, cuya tentación había podido 
prenderse tan fuerte en sus almas. 

Y las cosas mismas parecían reco- 
gerse en idéntico silencio, ante la pau- 
latina llegada de la sombra. q 

Se oyó el grito lejano de alguno que 
arreaba animales. La algarabía de los 
pájaros fué acallándose. Algunas vacas 
chúcaras, de crecidas astas, bajaron, 
confiadas, a sumir sus bocas sedientas 
en el abrevadero cercano, para irse re- 
tirando luego, satisfechas, con las patas 
llenas de barro y rumiando el exceso del 
último trago. 

Todo tenía una naturalidad absoluta 
y así lo veían los tres aventureros; 
mas no obstante, existía el sobresalto 
por aquel interrogante que iba abrien- 
do la noche en su gran pincelada de 
sombra y de misterio. 

Y cuando el vivo color de los objetos 
fué borrándose, cuando todo.el bosque 
fué adquiriendo un mismo tono, impre- 
ciso, turbio, impenetrable a las ávidas 
pupilas del hombre, Ramón fijó los ojos 
hundidos en la lívida faz de José, y en 
una sola palabra le comunicó todas las 
cavilaciones de sus—inquietos pensa- 
mientos. 

— Abá-payé—dijo sentenciosamente, 

— Abá-payé — respondió el joven, co- 
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mo si hubiera estado esperando el nom- 
bre del brujo. 

— Mocoí Yasy omanó (1). 

La frase sentencial del indio mago, 
lanzada sobre Ramón en circunstancias 
en que éste le negaba los datos del teso- 
ro oculto, venía en ese instante a exa- 
cerbar la sugestión de aquel hombre 
que, sin embargo, quería ser valiente. 

Iponá no quiso esperar más; sólo 
ella no había hablado con el fatal Abá- 
payé; sólo ella se animaba ante el sig- 
no de asentimiento de su virgen buena. 

— Yahá (2) —dijo, poniéndose de pie. 

Los dos hombres se: miraron. La mu- 
chacha cargó su envoltorio, alcanzó la 
pala a su hermano, y comenzó la ascen- 
sión de la barranca. 

Ramón y José la siguieron, batallan- 
do sus corazones entre una sensación 
mezcla de miedo y de coraje. 

¡“Omanó”! La palabra resonaba en 
los oídos de Ramón como un fúnebre 
anuncio. : 

José miraba las recias formas de su 
novia. 

“Iponá, Iponá, tu nombre lo dice”, 
pensaba. Y se sentía temblar por ella. 

Mientras tanto las sombras lo habían 
cuajado todo, como si acabara de ce- 
rrarse la perezosa pupila del espacio. 


IV 


A luna alta y llena fuvorecia el tra: 
bajo. 

Era aquella una noche incomparable. 
Un polvillo de plata, lechoso, relucien- 
te, parecía emanar de la copa de los 
árboles más altos. 

En medio de la quietud solemne, ex- 
traños murmullos, sugestivos estremeci- 
mientos conmovían todo el bosque. Se 
diría que bajo log ópalos de los rayo3 
lunares la selva toda respiraba como 
un vientre enorme. 

— ¿Nada? — interrogó José con una 
ansiedad indescriptible. 

— Nada — respondió Ramón, dete- 
niendo el nervioso juego de la pala. 

Un ruido de las ramas los hizo es- 
tremecer. 


(1) Dentro de dos lunas seré muerto, 
(2) Vamos. 


. “EL HOGAR” GARANTIZA LA VERDAD Y LA CALIDAD DE LOS ARTÍCULOS QUE SE ANUNCIAN EN ÉL 
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¡ Esperaron, sin moverse, sin respirar. 
Y después de unos minutos percibie- 
ron entre el follaje los. dos ojos relu- 
|cientes de un curioso felino que huyó 
¡con estrépito al primer movimiento de 
| José. 
| Sobre la barranca, a unos 
metros de ellos, latiéndole el corazón 


ACEITE PURO 


| 
' 
Isajero de ultratumba. A su ¿ 
muy abajo, se veía la plateada franja 
idel arroyo. Pensaba ella en su virgen y 
ltrataba de animarse recordando el pro- 
| picio signo de la benéyola deidad. 

| fundo, encendió un fósforo y alumbró el 
|teza estriada, presentaba una señal in- 
| descifrable, 

| — Aquí — reafirmó. Y 


dor suyo, receloso. 


miró alrede- 


so a cavar con una actividad casi febril, 
cual si quisiera llegar pronto al fin, 
antes que la ronda de lo fatal o de la 
muerte alcanzara a Iponá, a quien veía 
erguida, inmóvil, como 'una hiératica 
estatua del desierto y de la noche. 

Y media hora después el filo de la he- 
rramienta. arrancaba el sonoro sonido 
a la caja buscada. 

Una sensación de alegría se hizo pa- 
so en las atribulaciones de ambos hom=- 
bres. Los ojos chispearon, codiciantes, 
y las manos temblaron, semicrispadas 
ante la certeza del oro. 

Sólo en Iponá hizo crisis la angustia 
ante la certeza también de ver llegar 
lo desconocido. 

Mas bien pronto los hombres queda- 
ron atónitos: el clásico ruido de las ar- 
mas de un jinete se oyó allá abajo, co- 
mo si viniera cruzando el arroyo por el 
abrevadero cercano. 


SU PRESTIGIO RESIDE EN SU 
CALIDA DO 


ambos. 


nosamente Ramón. 

— Pora — respondió José mirando a 
|Iponá con una angustia inenarrable. 
Con asombrosa maestría, con.increí- 


ballo escalara la montaña. 

En la sugestión de los hombres, las 
cosas se amplificaban hasta lo invero- 
símil. 


MACIZO Y ESMALTADOS A FUEGO 
son estos anillos de gran moda, para se- 
ñora o señorita, que fabricamos en nues- 

tros propios talleres 


|retratado en el rostro, mas el jinete no 
fué hacia ella, se dirigió a los hombres, 


la ellos se les antojó fulminante: 
— ¡Omanó!... 
Ramón dió un grito que resonó en el 


SEÑORA: 


Siempre lo bueno triunfó y 

por esto triunfa ROSEDAL, 

el colorante que hoy se usa en ca- 

si todos los hogares para el teñido 
casero. Sus resultados siempre bue- 

nos y sus hermosos y firmes co- 

lores, lo han hecho el predilecto. del 
hogar del pobre como del rico. Si Vd. 
aun no lo usa, no deje de hacerlo. En 
todos los productos hay uno mejor 
que otro: ¡ése uno entre los colorantes es 
ROSEDAL!, por sus resultados y colores. 


lanzó pendiente abajo, como enloquecido. 
| El fantasma se acercó a Iponá, la mi- 
|ró al rostro, rió sarcásticamente, y se- 
| ñalando a José le ordenó con firmeza: 
¡| — Es linda..., pues mátala... 

A la magnífica luz de la luna pudie- 
ron verse los ojos del joven desorbitados 
¡de espanto. 

| Como un autómata, obedeciendo al 
extraño poderío del fantasma, se di- 


Estos modelos son de nuestra exclusiva 
creación, en oro 18 kilates, macizo, con 
el nombre o iniciales en esmalte 
FINO A FUEGO, que ofrecemos 
al precio excepcional d $ . 
SOLICITE CATALOGO GRATIS N+ 10 


MO «e PNUD NM 


Wisoverta y reLoJeriaL 

pl SS Iponá, de pie, abrió la abrochadura 

M. SANTARELLI¿ Hr ¡de su bata, presentó el pecho desnudo 
- la la mano homicida*de su amado, ce- 

A CANGALLO 581 Bs Arres ll rró los ojos, y esperó. 


ci ¡ — ¡0Oh, no puedo, Iponá mía; no pue- 
¡do! — gimió dolorosamente José. Y sin- 
|tió que sus piernas se doblaban, pero 
| pudo dar un paso más y su cuerpo, exá- 
| nime, se despeñó en la trágica barranca. 


En farmacias, a $ 0.80, ago 


l es lo mejor— 
| que exstie— 


De 


bo 


rra personas deben su vigor y buena salud a 
a Bioforina Líquida de Ruxell. Un solo frasco de 
este poderoso reconstituyente obra milagrosamente 
en los organismos debilitados, pues contiene todos 
los elementos indispensables para enriquecer y vigo- 
rizar la Et estimular las funciones y secrecio- 
nes naturales del organismo. Tome Vd. y haga to- 
mar a los suyos la 


Bioforina Liquida 
de Ruxell 


y se asegurará una perfecta salud. La agitada vida moderna requiere la contribución 
de este valioso tónico que encierra en alto grado de concentración los elementos aire, 
sol, etc., que necesitamos dar a nuestro organismo. Puede ser tomado por personas 
delicadas de toda edad y estado, sin limitación, Exíjase en las farmacias de la Ar- 
gentina y Uruguay. 


Conc.: FEDERICO TAUBER — Estados Unidos 1499 - Buenos Aires 


cuyo eco volvieron las aguas y la sel- 
va, la noche toda... Grito que, acaso, 
asombró al propio fantasma... Y ten- 
diendo los brazos frescos y bellos, se 
lanzó a la muerte tras el cuerpo del 
elegido de su corazón. 

|. El aparecido, sin inmutarse, desen- 
|terró el cajón repleto de oro y fué a 
¡cargarlo sobre el caballo, que espera- 
ba piafante. Mas, volvió sobre sus pa- 
sos, poseído de un extraño temor. Hizo 
¡saltar la tapa con la pala, extrajo al- 
gunas monedas, las arrojó a la fosa des- 
¡cubierta y sólo entonces, tranquilo, se 
¡llevó el hallazgo. 

Bajo su grotesco disfraz de guerrero 
lcaduco, la fatídica boca del viejo indio 
Abá-payé reía diabólicamente ante aquel 
espléndido producto del engaño y del 
crimen. 
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' : l— (1) Jinete. 
DADA SU CIRCULACIÓN. NO HAY AVISOS MÁS RARATOS ME 108 NE “Fr 


cuantos | 


violentamente, Iponá esperaba al men- | 
espalda, | 


y señalando a Ramón, dijo la frase que 


arpa tensa y sonora de la noche, y se| 


aANCAan» 


Ramón salió del hoyo, ya bastante pro- | 


tronco del árbol más cercano, cuya cor-| 


.José saltó dentro de la fosa y se pu-| 


Un sudor frío empañó el rostro de 


— Un caballería (1) — balbuceó pe- | 


ble velocidad, hizo el jinete que su ca-| 


La muchacha esperaba con el pánico | 


rigió hacia ella con el puñal desenyai.- | 


Iponá dió un grito agudo, penetrante, | 
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Más luz con menos gastos 


LLEGARON las tan so- 
licitadas lámparas 


- Petromax “Mitre” 


de 400 bujías de luz, 

que funcionan a nafta 

o kerosene indistinta- 

mente. Para uso interior 
o a las intemperies. 


Precio de propagan- 
da por breve tiempo 


Completas 
5 70.- mn. 
Casa E. BONGIOVANN! 
RIVADAVIA 2199 — Buenos Aires 


SU ESTOMAGO 
SE QUEJA 


porque está más o menos estropeado. 
Esto es debido a un exceso de ácido que 
impide las funciones normales de la di- 
gestión. Para tener una buena digestión 
hay que eliminar la causa del mal-fun- 
cionamiento del estómago. Media cu- 
charadita de las de café de Magnesia 
Bisurada tomada inmediatamente des- 
pués de las comidas neutralizará el ex- 
ceso de ácido y en unos cuantos minutos 
hará desaparecer todo el mal digestivo. 
No sufra más de su estómago; tome la 
Magnesia Bisurada,+pues ésta le asegu- 
rará una buena digestión. Se garantizan 
resultados satisfactorios o se devuelva 
el importe. De venta en todas las far- 
macias. 


on servilla 


las de papel 
repé 


E 


Son muy económicas y mucho más - 
higiénicas que las de hilo, Hechas 
en hermosos dibujos en colores fir- 
mes. Especialmente adecuadas para 
Tes, Pic-nics y Lunches. 


SERVILLETAS de PAPEL CREPE 


>) 1 

DE VENTA EN TODAS PARTES 
Pida muestras y nuestro libro de 
instrucciones para hacer decora- 


ciones de mesa, que enviaremos 
gratis. 


Dept. A 
SARMIENTO 643 — Buenos Aires 
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Semanas 
de limpieza 


mlustrado 


GRATIS 


Es decir, la suficiente 
cantidad de LIQUID 
VENEER que usted ne- 
cesita para convencerse 
de. los óptimos resulía- 
dos que se obtienen merced al empleo 
de esta bien conocida preparación, la 
más indicada para la limpieza y el 
lustrado de los muebles, pianos, etc. 
Unas cuantas gotas extendidas sobre 
un lienzo devuelven a la madera su 
original lustre, dándole un aspecto 
flamante. 


Especial para 
PIAMOS 
MUEB Les 
AUTOMOVILES 


¡Apliquese con Esto ia 


ADO 


ENA 


Solicite muestra gratuita 


BELLOCCHIO y Cía. 


62, PICHINCHA, 62-B. Aires 
. 


A 
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en el período desarreglado, metritis, 
hemorragias, flujos, etc., se toma 


“Específico Scheid”s” 


Frasco $ 4.- 


EN LA FALTA escasez o atraso del 


período se toma e 


“Amenorrol”, 
Frasco $ 4.- 


— 


| EL CUERPO MEDICO cuando opi- 


pa que Ye popa pd es pa es una 
ió verdadero valor . 
CA” QUE Vd. DEBE TÉNER EN 


- CUENTA. No descuide las dolencias, 
| pues conducen a trastornos mayores, 


DOCTOR AYNEs, 


ES Diagnósticos clínicos de las enferme- 


dades internas y nerviosas. Rayos X. 

- "Certifico que el “AMENORROL” es 
un preparado muy rm ape la re- 

|, gularización del período menstrual.” 


-— GRATIS pida por carta a J. Valle, 
| C, Pellegrini 644, en sobre cerrado sin 
- membrete, el interesante libro e«xpli- 
- cativo, con copias de los muchos ccr- 
Eo tificados médicos de esta capital y de 

personas agradecidas que constituyen 
¡una real garantía de la eficacia de 
estos dos específicos. 


De 
PIDA en toda buena farmacia el 
que necesite emplear, mencionando sus 
nombres cón claridad. No admita otros. 
Hágalo hoy mismo. En ningún caso 
e periudican la salud. 

= 

¡> Depósito gencral: SCHEID € VALLE 
€. Pellegrini, 644 — Buenos Aires 


Pl óbegar 


Urza araña que | 


| caza peces 

N Sud África existe una araña, per-| 

” teneciente a la familia de las “tha- 

lassius spenceri”, que tiene la costum- | 
bre de alimentarse de pececillos, lo que | 
ha llamado mucho la atención de los na- | 
turalistas, que han efectuado con ella 
interesantes experiencias. Después de 
un detenido examen del método de vida 
de esta especie de arañas, se ha podido | 
comprobar que para apoderarse de un 
pez el insecto se ingenia de la siguiente | 
manera: 

Como es de tamaño algo reducido, pe- 
ro,“en cambio, tiene patas muy largas, 
la araña se sujeta con dos de dichas pa- | 
tas, en las cuales tiene una fuerza ex- 
cepcional, a una piedra u otro objeto | 
fijo, y deja flotar las otras seis extre- | 
midades en el agua, pero de manera que | 
es imposible advertir su existencia en 
el líquido. Como el insecto permanece 
fijo, los peces pasan muy cerca, sin te-| 
mor, pero tan pronto como uno de ellos 
se acerca a las patas que a modo de 
tentáculos flotan sobre el agua, la ara- 
ña lo aprisiona y lo saca del agua, co- 
miéndoselo lentamente. | 

El hecho de que existen arañas que | 
se atreven a veces a buscar sus vícti- | 
|mas entre animales de tamaño muy su-| 
perior es conocido, pues de ello hay in- 
numerables ejemplos, como ser nuestra 
“araña pollito” y muchas otras seme- | 
jantes. | 


Las intendentas 


33 anglosajones están-mucho más ade- | 

lantados que nosotros en lo que se re- 
fiere a los derechos políticos de la mu- 
jer y a la devolución de las funciones 
públicas, que por la ley sálica, aun de | 
rigor entre nosotros, le habían sido con- 
fiscados por considerársela de menor 
capacidad intelectual que los miembros 
del sexo feo. Sin embargo, creemos que 
no tardará en producirse también entre 
nosotros este cambio en la apreciación | 
Ide la capacidad de la mujer, aunque, | 
fuerza es decirlo, es muy probable que 
laun transcurran años antes que vea- 
mos también entre nosotros a alguna 
intendenta municipal gozar del presti- | 
gio y respeto de que son objetos en Eu- 
ropa, y, en especial, en la Gran Breta- | 
ña. Según los numerosos ejemplos de 
intendentas municipales se ha llegado 
a la conclusión que todas ellas dan la 
mayor importancia al desarrollo y fo- 
mento de la instrucción pública, y es, 
quizá, por ello, que pronto cuenta con | 
mucha simpatía entre los habitantes del 
municipio confiado a su administración. 
Pero también se ha comprobado que to- 
das ellas se empeñan en combatir asi- 
duamente el alcoholismo, y es natural 
que en este sentido no pueden contar 
con la benevolencia de toda la pobla- 
ción. Sin embargo, es indudable que! 
en los casos en que, hasta la fecha, se 
ha confiado una intendencia a una mu- 
jer, la administración de ésta ha de- 
mostrado ser muy superior a la de mu- 
chos hombres en el mismo puesto. 


La Neuralgia 
es un tormento. 


MENTROLATUM 


eficaz e | 
inofensivo, está 
al alcance de 
todos.  - 


Siempre imitado; Nunca igualado 


Fábrica de Trajes para Sport 
y Playa, en Tricots de Seda 
y de Lana, Espumilla, Kasha, 


Sweaters, etc. 


En venta en las casas más impor- 
tantes. Exijalos por“ el nombre: 


“Heimsweaters” 


Ae, 


S.HEIM SONS/ 


BUENOS AIRES 


RIO JANEIRO 237 
U.T.63 ALMAGRO 2009 


ROMBOIDE 


GRAN CONCURSO - CERTAMEN 
ROMBOIDE 


para el mejor y ¡más original trajecito o vestidito para niño. 


DEL S 


-= ROMBOIDE 


Habiendo el Jury expedido su dictamen el día 7 del corriente 
mes de Enero con intervención del Escribano Público señor 
Félix Reynoso, fueron discernidos los siguientes premios: 


1.er Premio $ 1.000 en efectivo. Alejandra Pernigotti. Independencia 2953. 
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49 


59 


62 
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300 
100 
100 
50 
50 
50 
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50 
50 


50 


María Luisa Suárez, Brandsen 1770. 
Emilia Williams. Rivadavia 7036. 

Rosa Cavadini. Centenario 175 (Quilmes). 
María E. E. de Malenchini. Bacacay 2814. 
Teresita Yáñez. Cangallo 2331, 


C. B. de Kugler. Alberti 543. Esperanza. 
(Santa Fe) 


Juana G. de Acholegui. V. Martínez 462. 


Susy Quiroga. Av. Mitre 783, Mercedes 
(San Luis) 


* M. y C. Chust. S. Lorenzo 4148 (Lanús). 


Los .premios subsiguientes de estímulo se adjudicaron por 
orden de mérito en la forma que preveía este Concurso. 
Agradecemos cordialmente a las gentiles señoras y señoritas 
el vivo interés con que han tomado parte en este Certamen, 
el que ha sido la expresión genuina de la notable habilidad 
e inventiva de nuestras distinguidas favorecedoras. 


MARCA “ROMBOIDE” 


Rodríguez Peña, 7. — Buenos Aires. 


NOTA: A toda persona agraciada con un premio le fué enviada, además, 
una. comunicación por correo. Las prendas correspondientes a los 
premios 11? en adelante, serán devueltas a los interesados hasta 
fines del corriente mes de Enero a más tardar. s 
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AS 
SIRVASE PRESTAR ATENCION A NUESTROS PROXIMOS AVISOS 
¡SERA DE POSITIVO INTERES! : 
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LA SERIEDAD DE ““EL HOGAR” ES LA MÁS SÓLIDA GARANTÍA PARA LOS ANUNCIADORES HONESTOS 
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Grandes Rebajas de Precios 


en nuestros trajes modelos 


“Listos para Vestir” 


TRAJE DE SACO CRU- 
ZADO en finísimo casi. 
mir inglés, gustos vás 
riados, corte de rigurosa 
moda; ejecutado por 
nuestros eximios corta» 
dores. 


$80 


TRAJE de saco derecho, 
a un botón, en casimir 


importado, gustos va.  - 


riados, ejecutado por 
nuestros eximios corta. 
dores. 


TRAJE DE SACO DE- 
RECHO, un botón, pan» 
talón y chaleco a la ame- 
ricana. Modelo listo pa- 
ra vestir, en excelente 
casimir importado, 


TRAJE de saco cruzado 


$65 


a seis botones, pantalón 
y chaleco a la americana, 
confeccionado en riquí- 
simo casimir importado, 
corte de rigurosa moda. 


Todos nuestros trajes modelos están fina- 
mente cofeccionados con casimires ingle- 
ses de la mejor calidad, y llevan forros y 
entretelas de lana. 


El corte irreprochable y la esmerada ter- 

minación que Vd. observará en ellos, le 

convencerán de que, por muy poco di- 
nero, puede Vd. vestir impe- 
cablemente, como el más ele- 
gante de los elegantes porte- 
ños. Visítenos. 


TRAJES DE MEDIDA 


en finos y novedosos casimires in- 
gleses, ejecutados por nuestros exi- 
mios cortadores, esmeradamente ter- 
minados, con finos forros y entre- 
telas de lana, 


TODOS NUESTROS TRAJES AUN SIENDO DE BAJO 
PRECIO LLEVAN FORROS Y ENTRETELAS DE LANA 


Interior 


Si al recibir Vd. su pedido, no lo 
halla de su entera satisfacción, 
aceptamos su devolución en cam- 
bio de otro traje, o bien reembol. 
saremos integramente el valor pa. 
gado, corriendo por nuestra cuen- 
“ta los gastos de flete. 


1A.A 


QUIEN ANUNCIA EN 


B.AIRES 
S-MITRE ESQ: -ESMERA 


Gratis en la Caio 


enviamos muestras de casimires, 
y a cualquier punto del interior 
álbum de figurines y muestras, 
Al solicitarlos, sírvase indicarnos 
color y precio del traje que pien- 
sa encargarnos. 


“EL HOGAR” NO ARRIESGA SU DINERO: VA A LO SEGURO 
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SPVPITTES MANE 


RATOS 


rue 


E > ros: 
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etique ta 


OS CUCHARADITAS 
de ROYALBAKING 
POWDER por cada taza 
de harina garantizan 
que todo alimento co- 
cido al horno resulte 
más delicado, más sa- 
broso y de más fácil 
digestión. 


TODO El. 
CUERPO 


ua 


POR 572 
> 


POATE PAGO 


De hechura americana de moda, con pe- 
chera lisa, Valen hasta $ 14.— clu. en la 
capital y le costarán $ 7.90 cju. o 3 por 
$ 22.50. Colores lisos: blanco, crema, cru- 
do, lila, gris perla, celeste. También blan- 
co a rayas azules, lilas, café, rojas, negras, 
etc. Todo de buen gusto y de moda. Nú- 
meros del 34 al 46. Llene el cupón pi- 
diendo muestrario. 


CASA CHARON . Fabricantes 
Alsina 731, Dto. 71, Buenos Aires 
Sírvanse mandarme su catálogo y mues- 

tras de camisas, pyjamas y calzoncillos 

de poplin de seda, sin que esto me com- 
prometa en nada. 


Nombre ...ooooovosnconcrcnssoo, 
Dirección +..».. 


Ciudad ...o..oooonvorororornrrosaros, 
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A begar 
“EL UAIS 


JOCAS serán las personas afi- 
4 cionadas a la buena literatura 
que no conozcan a Thais, no 
ya en el concepto histórico, 
puesto que el conocerla así es 
obligación de cualquier estu- 
diante medianamente instruído, sino 
bajo el aspecto que Anatole France, que 
fué y seguirá siendo el rey de la lite- 
ratura francesa, le ha dado en el ex- 
quisito libro que lleva el mismo nom- 
bre: Thais. Sin embargo, contados son 
los que saben que hubo tres muy-famo- 
sas mujeres de este nombre; que una 
de ellas fué una santa, cuyas reliquias 
deben ser veneradas, y que otra fué la 
cortesana más famosa que ha conocido 
el mundo. Thais la cortesana vivía en 
el siglo IV (a. 
de C.), y era 
tan admirable- 
mente bella que 
traía trastor- 
nada a toda la 
juventud de 
Atenas. Me- 
nandro, el poe- 
ta grande, ad- 
mirador de la 
belleza corpo- 
ral, y que ya 
tenía por 
amante a la 
celebérrima 
Glycera, aban- 
donó a ésta por 
amar a Thais, 
cuyo nombre 
dió por título 
a una de sus 
obras. 

Cuando Ale- 
jandro Magno 
se apoderó de 


Atenas, exi- 
gió igual- 
mente que le 
entregaran a 
la ilustre 
cortesana, de 
la cual se ena- 
moró tan lo- 
camente, que 
desde aquel 
momento no 
hizo más que 
cuanto quiso 
ella. Sigiien- 
do al conquis- 
tador, Thais 
recorrió el 
Asia; y se refiere que, al salir de una 
orgía, ella fué quien puso en manos de 
Alejandro la antorcha que incendió a 
Persépolis. 

A la muerte del conquistador, aun- 
que ya se hallaba Thais en edad más 
que mediana, tuvo encantos y seduc- 
ciones bastentes para trastornar el se- 
so a Tolomeo Lago, el fundador de la 
dinastía griega en Egipto, y casarse 
con él. Es probable que su descendiente 
Cleopatra debiera a ella su belleza. Es- 
ta Thais murió y fué enterrada en 
Egipto. 

Hay otra Thais, cristiana, que fué 
martirizada en Egipto, y murió allí en 
los primeros años de la Era cristiana. 
Y hay la tercera Thays, tan célebre co- 


Thais invitando a Alejandro a que- 
mar a Persépolis 


mo la primera, que empezó su vida co- 
mo cortesana y la concluyó como pe- 
nitente y como santa. Datan de la Edad 
Media varias historias relatando su vi- 
da, de las cuales se ha valido Anatole 
France para hacer de ella una figura 
literaria; Massenet la ha tomado por 
heroína para una de sus obras musica- 
les. La belleza de esta Thais era tan 
grande, que no había hombre que al ver- 
la no quedase prendado profundamente 
de ella, y miles de personas vendieron 
sus bienes para poder comprar sus fa- 
vores. Indignado por aquel escándalo, 
el abad Pafnucio reunió una gran 
cantidad de dinero, y vistiéndose con 
traje seglar fué a verla, y, recibido por 
ella. la exigió que lo llevara a la ha- 
bitación más 
recóndita de 
su palacio, 
pretextando 
que no quería 
ser visto por 
nadie. Llevado 
a ella, el abad, 
que era ya.muy 
anciano, pre- 
guntó a la cor- 
tesana si esta- 
ba cierta de 
que allí no los 
vería absolu- 
mente nadie. 
Thais le con- 
testó que sólo 
Dios podía ver- 
los. Entonces el 
abad la dijo: 

—¿Luego 
tú sabes que 
hay un Dios 
que está en to- 
das partes y 
ve todas las co- 
sas por secre- 
tas que sean? 

La cortesana 
quedó tan sor- 
prendida y tan 
impresionada 
por aquellas 
palabras, que 
por única con- 
testación dijo al venerable sacer- 
dote: 

— Padre mío, no sóló sé que hay un 
Dios que ve todas cosas, sino también 
sé que ese Dios es misericordioso y 
que por la penitencia se alcanza su 
perdón. Volved aquí dentro de tres ho- 
ras y os seguiré donde queráis duran- 
te los días que me quedan de vida. 

Thais aprovechó aquellas tres horas 
para convocar por medio de pregones 
al pueblo, reunir sus inmensas rique- 
zas y, haciendo de ellas un montón en 
la plaza pública, quemarlas como testi. 
monio y ejemplo para los demás. Lue- 
go que todo estuvo consumido, la corte- 
sana fué al sitio que le había indicado 
el abad, el cual la hizo entrar en un mo- 
nasterio de vírgenes y la encerró en 
una celda, cuya puerta fué tapiada; to- 
dos los días, por una pequeña abertura 
que había dejado pera que:pasara aire, 
entraban a la emparedada su ración 
de pan y de agua. 

Allí pasó Thais tres años repitiendo 
continuamente la única oración que se 
creía digna de pronunciar, y que era 
esta: “Tú, que me has hecho, ten pie- 
lad de mí.” 

Al cabo de aquel tiempo la sacaron de 
la celda y murió casi de seguida. 

Fué canonizada, y su fiesta se ce- 
lebra el día 8 de octubre. 

He aquí, pues, las tres Thais famo- 
sas de la historia. 


¡¡¡DEJÓ DE SER UN SECRETO!!! 


El EXTRACTOR VEGETAL, inofensivo, el ANTIVELLOL y la VASELINA 
SERÁFICA han demostrado al mundo entero que la pureza de un cutis no 
es un DON de la naturaleza, sino que puede obtenerse fácilmente haciendo 
uso-de estos maravillosos productos de tocador. Con ellos se extirpa de raíz 
el vello, puntos negros, pelo fuerte, barrogá y granos. desaparecen las arru- 
gas, manchas y pecas de la piel y.el cutis del rostro; brazos y escote se 
muestra puro, suave, terso y aterciopelado. 

En mi Consultorio Central ENTRE RIOS 926 (Buenos Aires) queda siem- 
pre personal competente, y en mi SUCURSAL MAR DEL 
da en el HOTEL UNIVERSAL, Av, P. Luro 2399, U. T. 138, no sólo aten- 
deré a mi numerosa y distinguida clientela durante la presente temporada 
balnearia, sino que a Vd. le efectuaré con mis productos UNA Pi EBA 
GRATIS que la dejará maravillada. Visíteme.y se convencerá 


PLATA, instala- 


V. GINER DE MONZÓ. 


ANUNCIAR EN “EL HOGAR ” ES GANAR DINERO 


Grandes Establecimientos de Calzados 
C, Pellegrini, 551. U, T. 5166 Riv. - Charcas, 1261 
is U. T. 1688, Plaza 5 
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AGENTES EN EL 
Y INTERIOR. — SOLICITE rs 
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TALOGO. FLETE 0.30 Y 
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10 hay pais en el mundo que rinda tan 
| estrepitoso culto a la poesía como el 
nuestro. Ninguno puede enorgullecerse 
de tan gran número de poetas. Y de 
poetisas. Porque el contagio entre los 
dos sexos es fatal, como lo ha demos- 
trado elocuentemente en sus conferen- 
— cias el doctor Verano. Y como ya lo 
decía en sus Premáticas y aranceles generales don 
Francisco de Quevedo: Habiendo considerado que esta 
infernal seta de hombres (los poetas) condenados « 
perpetuo concepto, despedazadores y tahures de voca- 
blos, han pegado la dicha roña de poesía a las muje- 
wes, declaramos que nos damos por desquitados con 
este mal que les han hecho del que nos hicieron en 
Adán. 

Quedamos, pues, en que nadie nos gana a poetas, 
poetisas y poetisos. La proporción sobre los demás 
habitantes es alarmante. Aquí, por ejemplo, en EL 
Hocar, de ocho redactores que tenemos, nueve son 
poetas. El “score” es abultadito... 

Y por si fueran pocos los de casa, diariamente nos 
llegan docenas de libros y folletos de bardos que as- 
piran al suave trato de las musas y a los dulces fa- 
vores del premio municipal, 

Confieso que a mí me ocurre un fenómeno curiosí- 
simo con las poesías: sólo me Bustan las buenas. Lo 
cual me ha valido una horrible fama de adoquín. 

En el último correo he recibido una obrita poética 
del señor José Azerrad, Lasky, titulada La gama del 
iris y editada estos días en La Carlota, provincia de 
Córdoba. 

Por la antedicha razón paso por alto los versos, y 
me voy directamente a una página de prosa en la que 
el vate explica epistolarmente a un amigo su particu- 
lar teoría literaria, antítesis de la sostenida por Boi- 
leau en el dístico célebre: 


Ce que l'on concoit bien s'énonce clairement 
et les mots pour le dire arrivent aisément. 


El señor José Azerrad Lasky refuta victoriosamen- 
te la fórmula de Boileau con esta magnífica expli- 
cación: 


Desde nuestra última, y para mí gratísima 
entrevista en su biblioteca, doctor, conservo 
como una joya, en mi intelecto, las ideas que, 
con tanto acierto de su parte, dilucidamos y 
el mombre venerando de Atkinson. 

Experimenté un gran placer cuando la obra 
“Conócete” de este soberano de la Empírica 
penetró la esfera de mi visión; y ella fué para 
má alivio y velocidad en las largas horas de 
mis torturas. : 

El motivo de esta disquisición psíquica es 
el anhelo de saber de su pluma autorizada el 
grado de consistencia de mi nuevo criterio, no 
sea que esté cimentado en el vacío: de una se- 
creta inestabilidad. ; ; 

Después de largas horas de estudio y menta- 
ción asidua sobre log problemas psíquicos, que 
plantea la Empírica, y de analizar el procedi- 
miento ideológico seguido en la absolución de 
las cuestiones, siento gravitar sobre el “ME” 
la incoherencia y en lo íntimo de mi personali- 
dad un mundo de ignotas realidades. Pero an- - 
te las ideas severas del ente y su encadena- 
miento de rigurosa lógica, veo esfumarse la 
doctring sustentada por la Psicología utilita- 
ria, principalmente en el capítulo básico del 
“SUBCONSCIENTE,”, 

La razón de lo que afirmo es la evidente 
pugna entre la inconscientividad del “YO” y 
la noción de simpleza e incomposición de la 
psiquis humana. Lo cual se patentiza con la: 
¿visión de la unidad constitutiva del ente psí- 
quico, el que no puede adquirir ni poseer co- 
nocimiento alguno, prescindiendo de una ac- 
tual mentación y de su connatural conscienti- 
vidad. : ¿ 

Por eso, las teorías epica de Atlinson, 
acerca de la conscientividad del acto íntimo, 
son, a mi intelecto, inadmisibles; y, además, 
porque cristalizan las proporciones del absur- 

do con la aserción de que las operaciones de la 
propia psiquis escapan a los alcances de la 
conscientivdad, puesto que con ella forman 
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fundamentalmente una real e indivisible en- 
tidad. 

Cáusame maravilla considerar cómo la se- 
lecta falange de psicólogos utilitarios menta- 
dos por Atkinson, tiende a clasificar la indivi- 
dualidad humana, en lo que tiene de conscien- 
te, en el orden de los marsupiales. La base 
de este mi aserto es la gradación de planes 
psíquicos colocados en la personalidad del 
“EGO”, constituyendo con los cuales el “SU- 
PERCONSCIENTE”, el “SUBCONSCIEN- 
TE” y el mismo consciente: como si afirmára- 
| mos tres categorías de “ME”, de los cuales dos 
están latentes en las penumbras del propio 
“EGO” y a la vez fuera del ámbito de la cons- 
cientividad: con lo cual parece quisiérase es- 
tablecer una triplicidad de “EGO” en el “EGO” 
mismo, por el subterfugio de un número arbi- 
trario de “ME”, lo cual, en las sólidas regio- 
nes de la Metafísica, se estipula ontológica- 
mente absurdo, y entitativamente implicativo 
de contradicción. = 


Permítame que disienta, doctor. Las implicaciones 
entitativas de la conscientividad de Atkinson, que 
tan alarmativamente le han embarullado a usted la 
psiquis, no interesan mi propio “EGO”. A Atkinson 
sólo lo admito en loción en la cueridad cabellosa de 
mi individualidad humana. La lucha entre el “CONS- 
CIENTE”, el “SUBCONSCIENTE”, el “SUPER- 
CONSCIENTE” y el “RECONTRACONSCIENTE” 
ha creado él tipo penúmbrizo y opendoórico del “IN- 
CONSCIENTE” con las tres categorías de “ME” que 
ustéd cita: el “ME”, el otro “ME” y el “¡MEEEEE!”. 
Desde el ente intelectivo dotado de connatural menta- 
ción hasta el hombre vulgarósofo que se sacó la lám- 
para en la rifa, todos somos susceptibles de que se nos 
estipule ontológicamente el absurdo en las sólidas re- 
giones de la zabeca, de la “AZOTEA DEL EGO DE 
LA PSIQUIS”, con la consecuente incomposición de 
los tornillos. En tal caso, al hombre vulgarósofo que 


Los fotógrafos 
y las fotografías de 


“EL HOGAR” 


No hay enlace, banquete, dancing, ni onteci- 
miento social de los muchos que se celebran en esta 
capital, en el que — fatalmente —no se presente al- 
gún titulado fotógrafo de EL HOGAR. Éste suele 
proponer al obsequiado, al organizador de la fiesta o 
al que supone más interesado, la compra de una do- 
cena de las fotografías que va a tomar. En esta 
proposición, naturalmente, va implícita la seguridad 
de que EL HOGAR reproducirá en sus páginas un 
grabado del acontecimiento. Y mediante tal condición, 
el precio — siempre elevado — no se regatea, El clien- 
te paga y espera. Al cabo de unas semanas se pre- 
senta en son de queja a nuestra redacción, donde 
tiene la desagradable sorpresa de convencerse que ha 
sido víctima de una vulgar estafa. 

A fin de evitar en lo posible la repetición de este 
abuso, advertimos a nuestros lectores que los fotó- 
grafos de EL HOGAR llevan CARNETS que los acre- 
ditan como tales, y cualquiera tiene derecho a exi- 
girles su presentación. 

Por otra parte — y esto es lo más importante — 
EL HOGAR NO COBRA ABSOLUTAMENTE NADA 
por la publicación de cualquier género de fotografías, 
mi autoriza a nadie para vender reproducciones ni 
hacer arreglo alguno por el estilo. En todos los casos 
la selección y publicación de las fotografías quedan 
libradas exclusivamente al criterio de la Dirección. 

Quien pida dinero o trate de vender fotografías en 
nuestro nombre, no es fotógrafo de EL H : es, 
simplemente, un estafador. 

EL HOGAR no exige un solo centavo por la pu- 
blicación de fotografías o retratos, ya sean para las 
páginas de actualidades sociales o las tituladas 
“Nuestro gran mundo”, “Las actrices bonitas”, y 
todas las demás. z 


Enero 15 de 192€ 


APENOO 


se sacó la lámpara en la rifa 1e dará por atrapar el 

silbido con el dedo; al ente intelectivo le dará por 

metafisiquear sobre el ámbito de la conscientividad 

del “EGO”, del “Yo”, del “ME” y del “TA-TE-TI”. 
Y la vsiquiatridad será con nosotros. Amén, 


.. 


ASEMOS, ahora, de las manicómicas regiones de 
la Metafísica a la pintoresca jarana de Madrid 
y sus aledaños. 

La revista española La Esfera, que ve la luz pú- 
blica en la Villa del Oso, del Madroño y de la Astra- 
kanada, dedica una página entera de su número del 
28 de noviembre último, al Facundo, del nostro Sar- 
miento. 

El autor del artículo, don Martín Bayle, se escan- 
daliza de la enciclopédica ignorancia que reina en 
España respecto a las cosas de América, y no se ex- 
plica cómo los toreros desconocen al Facundo y a Sar- 
miento. Cita de paso la opinión de Valle Inclán, uno 
de los tantos Ramones macaneadores de la Península, 
que ha proclamado enfáticamente al Facundo como 
la mejor novela del siglo XIX. El señor Martín Bayle 
doo. pa contra el qué-se-me-da-a-mí de sus sandun- 
gueros compatriotas y establece la verdadera perso- 
nalidad de Sarmiento en un capítulo que empieza así: 


SARMIENTO Y BOLÍVAR 


Los dos grandes nombres suelen aparearse, y 
muchas veces han servido para inútiles y eno- 
jogas comparaciones. Para servir de base a 
historias paralelas, son sus destinos demasia- 
do parecidos, y están demasiado próximos en 
la gran hazaña de la independencia americana. 
En el prólogo del “Facundo”, Blanco Fombona 
se muestra más entusiasta de la gran figura de 
Bolivar, “el inabarcable libertador”, 


Este supuesto match de Bolívar versus Sarmiento 
es graciosísimo, y tiene en España su justa equivalen- 
cia en la comparación odiosa que siempre se ha esta- 
blecido entre los dos grandes contemporáneos del si- 
glo de oro; el conde Romanones y Doña Juana la Loca. 


.. 
—— 
.. 


! ad en las Gramaticales y filológicas de La Prenza, 
del domingo 3: 


El verbo “pararse” en acepción de “ponerse 
de pie” ha sido admitido por la Academia. No 
obstante, Miguel de Toro lo considera ameri- 


canismo, que corresponde usar únicamente en 
el lenguaje familiar, 


Que la Academia admita o no un vocablo, es cosa 
para nosotros desprovista de importancia, Y que don 
Miguel de Toro lo considere americanismo de entre- 
casa, tampoco nos inquieta. 

La verdad es que pararse, por ponerse de pie, figura 
en todos los buenos autores castellanos de la gran 
época. Lo encuentro en el Lazarillo de Tormes con es- 
ta nota del sabio don Ramón Menéndez Pidal—uno de 
os dos gloriosos Ramones de España: el otro es Ca- 
jal: — Parar tenía en lo antiguo casi todas las acep- 
ciones de “poner”: pararse en pie, pararse delante, et- 
cótera. Cuervo cita los ejemplos clásicos aducidos por 
Calcaño y Batres Jáuregui; Tiscornia cita a Cuervo, 
y yo cito a Tiscornia. Ahora queda autorizada La 
Prensa para citarme a mí. j 

En cuanto a la teoría americanista de Miguel de 
Toro hace rato que quedó pulverizada con esta expli- 
cación de Cuervo: El uso bogotano (de pararse) es co- 
mún a toda la América española, lo que naturalm: 


te ha sugerido la idea de que tenga su origen en Es- 


paña. 
Como queda probado. 


“Semanalmente se premiará con una libra esterlina al que remita la mejor “perla” a juicio de nuestro “Pescatore”, No se admiten “perlas” anónimas, es decir, 


pe 


sin documentación. Todo envío debe E. 3 con el recorte del diario, revista o libro donde se hizo el hallazgo, “e si non, non”. Esta semana corresponde 


la áurea moneda a Mariano Dawes, de Lanús. 


je , 
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Haga sus pasteles y tortas 
COn estasexcelente :erasa, 


—— y ellos tendrán el gusto aelicado 
y exquisito que Ud. desea. 


El relleno de sus pasteles o empanadas puede ser delicioso 
y gustar a sus invitados, pero su maestría para preparar 
estos riquísimos bocados será juzgada por lo quebradizo 
de la masa y ese sabor tan delicado y tentador que les da 
la grasa OLEO MARGARINA “EL GAUCHO”. 


Por eso es que las señoras conocedoras la prefieren sobre 
cualquier otra. Esta excelente grasa se obtiene de las 
mejores partes del animal. De ahí su pureza, uniformidad y 


yran consistencia que permite trabajar te ] a masa. 
ran consistencia que permite trabajar tan bien la masa 


OLEO MARGARINA “EL GAUCHO” no sólo se emplea 
para hacer finos y sabrosos pasteles, sino también para toda 
clase de frituras. Su pureza y alta calidad no han sido aun 


igualadas. 


Oleo Margarina 
Marca “EL GAUCHO” 


En venta en todas las despensas 
y almacenes. 
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LA SERIEDAD DE '“*EL HOGAR” ES LA MÁS SÓLIDA GARANTÍA PARA LOS ANUNCIADORES HONESTOS 
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